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APORTES ENTOMOLOGICOS (II) 
(Coleop. Curculionidae) 


por el 


P. GuiLLerMO KuscHEL, S. V. D. 
Santiago, Chile. 


Los Cratosomus argentinos * 


El género de Curculiónidos más representativo de América por 
su magnificencia y exuberancia en especies y formas, por decir gi- 
gantescas, en una amena y rica variedad es Cratosomus Gyll., tanto 
es así que hasta su propio nombre ya alude a sus gallardos indivi- 
duos (Cratosomus — cuerpo fuerte, poderoso). Compréndese enton- 
ces que muchos se sintiesen atraídos a describirlos sin escapárseles 
una serie de sinonimias. El caos existente hubiera ido en auge a no 
intervenir el eminente naturalista doctor Fritz van Emden con una 
monografía ejemplar y prolija. Había hasta comenzar su labor 61 
especies y 12 formas válidas, números que elevó a 138 especies y 63 
formas. Desde esa fecha no se agregó ninguna especie más, a nues- 
tro juicio, si exceptuamos tan sólo la rehabilitación de Cratosomus 
undabundus Gyll. por el doctor G. Bondar (1942), ya que van Em- 
den lo considera idéntico a C. tuberculatus Perty. Bondar pone allí 


* Este estudio sólo fué posible merced a las facilidades que se le dieron al 


autor, tanto en material como en literatura, por parte del Director del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia", el Prof. Dn. Martín 
Doello-Jurado; del señor Emilio Gemignani, Jefe de la Sección Entomológica del 
mismo establecimiento, y del Prof. Dr. Max Birabén, Jefe del Departamento de 
Zoologia —Invertebrados— del Museo de La Plata. A ellos el más sincero re- 
conocimiento. 
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mismo en duda la sinonimia de pterygomalis Gyll. y phaleratus Perty, 
la que van Emden estampaba como cierta. 

Gracias a esa monografía de van Emden, “Revision der Gattung 
Cratosomus” (1933, Arch. Natgesch. Il: 354-537), nos fué posible 
emprender el estudio de los Cratosomus argentinos, que en su mayor 
parte yacían anónimos o mal identificados a través de varios dece- 
nios en los museos y colecciones bonaerenses. El catálogo del doctor 
Carlos Bruch señalaba en 1914 cuatro especies, de las que sólo una 
mantiene su nombre intacto. Son once las especies argentinas que 
hemos visto y que son objeto de estas líneas. Diez de ellas identifi- 
camos con relativa facilidad. la undécima resultó nueva para las cien- 
cias. 

Pertenece el género Cratosomus a los Zygopinae Piazurini y po- 
see caracteres que lo hacen mediar con la subfamilia vecina de los 
Cryptorhynchinae. Dentro del género distinguimos dos tipos bien 
diferenciados que el citado autor van Emden calificó como “Grupo 
principal A" y “Grupo principal B", respectivamente. En su segunda 
división van incluídos los Cratosomus propiamente tales, puesto que 
tienen por tipo a roddami Kirby (1818). La diferenciación de am- 
bos grupos es tan bien definida que van Emden se ve precisado a con- 
fesar que hubiera elevado su primera división a la categoría de sub- 
género al existir ya un nombre genérico para alguna de sus especies. 
Como poseemos un nutrido grupo de representantes de ambas divi- 
siones y a la vista de sus bien diferenciados caracteres no podemos 
menos de crear un nombre subgenérico, a fin de facilitar la mención 
de las dos secciones, y llamaremos a los primeros Eucratosomus, eli- 
giendo por tipo sticticus Germ. (1824), y a los segundos Crasctomus 
"sensu stricto", quedando como tipo roddami Kirby (1818). 

En la determinación de las especies entran numerosos y los más 
variados detalles, siendo los de mayor importancia los tubérculos que 
pueblan el protórax y los élitros y los genitales del macho. Por “tu- 
bérculo" no entendemos siempre verdaderos granos o abultamientos, 
sino muchas veces sólo son superficies casi del todo llanas, pero, en 
cambio, brillantes y sin escamas, que corresponden a los tubérculos 
de las especies en que éstos están bien desarrollados. Son, empero, 
los genitales los que ofrecen las propiedades más especiosas, osten- 
tando una variedad de todo punto admirable dentro de los Curculió- 
nidos. Sin duda tienen éstos también cierto valor filogenético, por 
más que van Emden se haya topado con casos perplejos al querer con- 
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traponer los genitales muy semejantes a las características morfológi- 
cas del adulto, por decir contradictorias. 

Se conoce la biología más de cerca de muy pocas especies, que 
nos han legado sobre todo Gregorio Bondar y A. da Costa Lima. 
Si a raíz de los pocos datos biológicos conocidos nos es lícito ge- 
neralizar, llegaríamos a otra diferenciación muy llamativa de los Eucra- 
tosomus y Cratosomus s. str. Hase comprobado que las larvas de 
Eucratosomus impluviatus (en guayaba), flavofasciatus, fasciatus y 
reidi (dañinas a los citrus), comienzan su destrucción desde abajo 
para ascender por el tronco y las ramas, mientras que Cratosomus 
undabundus (en mirtáceas), tuberculatus, lentiginosus, bos, phalera- 
tus (en lauráceas) y bombina (en anonáceas) tienen larvas descen- 
dentes. Existe, además, una maravillosa armonía entre la morfología 
y etología de uno y otro grupo. Los Eucratosomus no alejan el ase- 
rrín de sus galerías, por lo cual sus larvas están resguardadas de 
enemigos voraces y no han menester de protección especial. En cam- 
bio, los Cratosomus s. str. despejan sus galerías echando fuera los 
detritos por agujeros que van haciendo de trecho en trecho y por lo 
mismo están más expuestos a inquilinos intrusos y peligrosos, de los 
que se saben defender mediante un verdadero escudo quitinoso cir- 
cular y casi perfectamente perpendicular al eje del cuerpo. 


Clave de las especies. 


1 (12) Rostro recto o muy poco curvo, ancho y aplanado, en los 
d d siempre sin cuernos o dientes; los ojos tanchamente se- 
parados, un tanto oblongos; los élitros terminados en ápice 
conjuntamente obtuso; edeago profundamente escotado, sus 
dos cuernos (puntas) provistos de larga barba en el canto 
inferior, las virgas libres, no soldadas. (Tipo: Cryptorhyn- 
chus sticticus Germ. 1824). Subgénero: Eucratosomus n. subg. 

2 ( 3) La escamificación de un blanco mate ligeramente amarillen- 
to, cubre completamente el cuerpo dejando libres sólo la 
mitad apical del rostro y las uñas; los élitros del todo des- 
provistos de tubérculos, el protórax sólo deja divisar uno 
que otro bien poco aparente entre las escamas hacia los 
COSE IOS. ies a qa ASA n3 bosqi n. sp. 

3 ( 2) Las escamas no cubren nunca al insecto por completo, a lo 
menos un anillo ancho en los fémures desnudo y las esca- 
mas mucho más ralas en las tibias; los élitros siempre pro- 
vistos de tubérculos, aunque por lo general bastante llanos. 
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4-( 7) 


5 ( 6) 


6 ( 5) 


7 ( 4) 
8 ( 9) 


10 (11) 
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Protórax con tubérculos abundantes esparcidos sobre todo 
el pronoto. 


Elitros generalmente con algunas escamas negras en torno 
de los tubérculos, pero muy raras veces tan extendidas que 
lleguen a formar fajas negras; los tubérculos del protórax 
más prominentes, las estrías elitrales más finas. 

e a S o e EOM IS sticticus Germ. 

a) Tibias más finas, el mucrón (espolón preapical) de 
las posteriores normal; cuernos del edeago menos 
anchos en la base vistos desde el dorso, subparale- 
los o poco angostados hacia el ápice. 

TY ARO Sara c sticticus sticticus Germ. 

b) Tibias más robustas, el mucrón de las posteriores 
muy largo; cuernos del edeago más anchos en la 
base, desde allí gradualmente estrechados en el 
apice: $498 uU. a sticticus jujuyensis n. ssp. 


Elitros con cuatro fajas amarillas que a veces invaden mu- 
cho la superficie negra; tubérculos del protórax más llanos, 
las estrías elitrales más fuertes; edeago más robusto, sus 
cuernos en vista dorsal más curvos hacia el ápice desde la 
inflexión, vistos de perfil más fuertes en su base, su borde 
inferior subatenuado y su ápice curvado hacia abajo. 

SA Sut Deed. AA ARAS Fasciatopunctatus Guér. 


Protórax sin tubérculos o con unos pocos. 


Protórax sin tubérculos, brillante, con doble puntuación: una 
fina y otra gruesa, casi por completo desprovisto de esca- 
mas en el dorso; también los espacios pares de los élitros 
poseen tubérculos más o menos tan abundantes como en los 
impares, las estrías fuertes; los élitros con cuatro fajas ama- 
EAS. aon ue ds a estet EA helleri Emd. 


Protórax con tubérculos, si no los hay, entonces el protórax 
mate y bordeado por delante de una faja ancha de escamas 
amarillas y adornado de una cuña escamosa en la base 
opuesta al escudete; los espacios pares sin tubérculos o con 
muy pocos. 


Todo el cuerpo, incluso la parte ventral, de un leonado- 
grisáceo uniforme; fémures anillados; los tubérculos elitra- 
les! MAPCIS. aeonese ds corbyi Guér. 
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11 (10) Protórax (menos su borde anterior y una cuña basal), par- 


12 


13 
14 


15 


16 
17 


18 


19 


20 


( 1) 


(16) 
(15) 


(14) 


(13) 
(18) 


(17) 


(20) 


(19) 


te ventral y grandes manchas en los élitros, dispuestas ge- 
neralmente en fajas, de color negro, éstas ültimas dividen 
la escamificación elitral en cuatro fajas amarillas, por lo co- 
mün poco definidas; fémures no anillados; tubérculos eli- 
trales muy borrados. ................ reidi Kirby. 


Rostro curvo, más cilíndrico y largo, en los $ Y con o sin 
cuernos o dientes; los ojos más allegados o casi contiguos; 
ápice de los élitros con frecuencia mucronado; edeago va- 
riable, caso que fuera escotado y a la vez provisto de bar- 
ba, las virgas soldadas en una pieza única. (Tipo: Rhyn- 
chaenus roddami Kirby, 1818). 


Subgénero: Cratosomus s. str. 
Elitros no mucronados, rostro de los machos con cuernos. 


Protórax con numerosos tubérculos; los tubérculos de los 
élitros más prominentes y numerosos, tambien en los espa- 
cios pares. ars cesis lentiginosus pluripunctatus Emd. 


Protórax desprovisto del todo de tubérculos, los de los éli- 
tros llanos y poco numerosos, sobre todo escasos o nulos en 
los espacios pares, ....... eds morosus Emd. 


Elitros mucronados, rostro de los machos sin cuernos. 
Especie menor, protórax provisto de tubérculos, élitros bre- 
vemente mucronados y con fajas amarillas. 

——P ARIS RENCIA a phaleratus Perty. 


Especies mayores, sin tubérculos en el protórax, élitros sin 
fajas y fuertemente mucronados. 


Forma más alargada; protórax estrechado desde la base, con 
tres manchas en el dorso; el tercer espacio costiforme hasta 
más allá de la mitad, donde termina bruscamente; los éli- 
tros sin manchas especiales fuera de las humerales; los fé- 
mures delanteros con un diente pequeño y la parte ventral 
del g sin pilosidad especial ......... bispinosus Guér. 


Forma más ancha; protórax primero ensanchado en la mitad 
basal y luego estrechado, sólo con dos manchas en el dorso; 
sólo con un fuerte tubérculo basal en su tercer espacio eli- 


' tral y con una serie de tubérculos en el primer tercio de los 


espacios 10 y 11 arrojados sobre la 9.* y 10% estría; los éli- 
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tros, a más de las manchas humerales, con varias otras en 
sus últimas % partes; los fémures delanteros con un diente 
agudo y largo y la parte ventral con larga pilosidad en el 
MECIÓS. aueraseesiteced ranma ap ains hoplites Perty. 


Cratosomus (Eucratosomus) bosgi n. sp. 
(Foto 1). 


Alargado, negro, fondo brillante o submate, cubierto por entero, 
incluso abdomen, fémur, tibia, cabeza y la parte basal del rostro, de 
escamas blancas que tiran un poco al amarillo; protórax con algunos 
tubérculos escondidos bajo las escamas hacia los ángulos basales y 
con una fina línea mediana lisa y abreviada; los élitros con los hom- 
bros marcados y levemente sobresalientes, pero redondeados, sus es- 
pacios anchos y planos, sus estrías muy finas y sin puntuación per- 
ceptible. Cabeza escamosa, con puntuación gruesa, llana y escamí- 
gera; ojos laterales; frente casi tan ancha como el rostro, éste recto, 
escamoso en la base, opaco y finamente estriado-arrugado en su lon- 
gitud hasta el cuarto apical, que es luciente, donde sólo lleva puntos 
escasos y microscópicos; las antenas insertas en el tercio basal, el 2." 
artejo del funiculo tan largo como el 1.*, los dos. siguientes todavía 
alargados, los restantes subiguales, el 7.° más engrosado; la maza es 
aovada. Protórax sólo un poco más ancho que largo (6,5 por 5,5 mm.). 
subparalelo en la mitad basal, desde su medio estrechado hacia el 
ápice que es levemente emarginado en el dorso; visto de perfil trans- 
versal es medianamente convexo, de perfil longitudinal es subplano, 
pero con marcado declive inmediatamente antes de la base; el fondo 
es más bien mate, las escamas nacen en hoyuelos poco profundos; 
hay algunos tubérculos pequeños ocultos bajo las escamas, sobre todo 
hacia el costado y la base; en el centro del disco se nota una línea 
lisa y poco elevada. Escudete en forma de arco ojival alargado, pla- 
no y escamoso. Elitros alargados, con los hombros desarrollados y 
redondeados, desde allí estrechando en leve arco hacia el ápice que 
es ampliamente redondeado; sin callo apical; los espacios anchos, igua- 
les y planos, el 3.” se ensancha algo detrás de la base y comprime 
un poco los contiguos, asimismo el callo humeral reduce el 6.” es- 
pacio en la base; las estrías son finísimas y sin puntuación; las es- 
camas nacen igualmente en hoyuelos superficiales, de modo que en 
las partes frotadas los espacios son densamente punteados; éstos, 
por lo que se puede ver en los lugares despejados, parecen carecer 
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en absoluto de tubérculos, por más que en el lugar del tubérculo ba- 
sal hay leves insinuaciones de tales. Parte ventral, incluso patas, 
densamente escamosa como el dorso; el pigidio cóncavo en vista la- 
teral, carenado en el medio. 


Largo: 19,4 mm.; ancho: 8,6 mm. 


DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Santiago del Estero; holotipo 
(2), donado al Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia”, de Buenos Aires y cazado en Forres (3/935), por nues- 
tro amigo Juan M. Bosq, a quien dedicamos esta singular especie. 

Ésta es única dentro de todo el género por su coloración y den- 
tro de su subgénero por la carencia (casi) absoluta de tubérculos en 
los élitros. Desgraciadamente no conocemos el macho y, por eso, ca- 
recemos de un factor importante para darle la posición sistemática 
exacta que probablemente nos habrían suministrado sus genitales. Por 
ahora la colocamos al principio al lado de sficticus Germ., apoyán- 
donos sobre todo en su escamificación, posición que tampoco disua- 
den su coloración, contornos y el declive basal del protórax; no des- 
conocemos, sin embargo, su gran semejanza con luctuosus Emd. de 
Bolivia por el protórax, forma general y los tubérculos escasos y re- 
ducidos. 


Cratosomus (Eucratosomus) sticticus sticticus Germ. 
(Foto 2, figs. la y 2). 


1824. Germar, Ins. spec. nov. 265 (Cryptorhynchus). 
1837. Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc. IV: 3. 
1844. Boheman, Schónh. Gen. Curc. VIII: 294. 
1923/4. Hustache, An. Soc. Cient. Arg. XCVI: 91 (77 sep.). 
1933. | Emden, Arch. Natgesch. Il: 389, 489, 533. 
Sin. multipunctatus Bruch (1914), Rev. Mus. La Plata. XIX: 424 


(nomen nudum). 


Cabeza, frente y base del rostro, amarillos. Protórax subpa- 
ralelo o un tanto ensanchado en su mitad basal, con abundantes tu- 
bérculos más o menos bien desarrollados, cubiertos por completo de 
escamas de color amarillo pálido hasta anaranjado. Escudete alarga- 
do, negro generalmente. Élitros de un color uniforme amarillo como 
el protórax, provistos de tubérculos subcuadrados en sus espacios im- 
pares, en torno de estos tubérculos hay con cierta frecuencia escamas 
negras que suelen extenderse hasta formar manchitas mayores y aun 
fajas (a éstas sólo las registramos, por el momento, en ejemplares 
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brasileños); las estrías, finas. Toda la parte ventral, amarilla, pero a 
los lados hay una hilera de manchas negras; el primer ventrito im- 





Fig. 2. 


preso en el macho y el pigidio convexo, éste plano-cóncavo en la 
hembra; fémures con abundantes escamas en su base y con un ancho 
anillo anteapical; edeago delgado, sus cuernos más o menos rectos 
hasta poca distancia antes del ápice, que es algo más ensanchado, so- 
brepasan en mucho el gonóporo, vistos de perfil los cuernos son fi- 
nos, barbudos. 


Largo: 12-17 mm; ancho: 5,4-7,7 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones, Corrientes, Chaco, 
(Buenos Aires, según van Emden), Bolivia, Paraguay, Brasil, Uruguay. 

La especie ha sido confundida con la afín multipunctatus Gyll., 
figurando con este nombre en todos los museos y colecciones argen- 
tinos y en el Catálogo de C. Bruch. Los ejemplares argentinos per- 
tenecen a la forma típica, sólo un espécimen de Jujuy se aparta un 
tanto y lo describimos a continuación como subespecie nueva. 


Cratosomus (Eucratosomus) sticticus jujuyensis n. ssp. 
(Foto 3, figs. 1b y 3). 

Forma un poco mayor; protórax desde la base lentamente estre- 
chado; élitros subparalelos, los tubérculos más salientes, las tibias más 
robustas, más finas y brevemente ciliadas; el mucrón de las tibias 
posteriores muy largo, tan largo como el manojo de pelos que le si- 
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gue (fig. 1b); los cuernos del edeago más anchos en la base y estre- 
chado gradualmente desde esa parte hasta el mismo ápice, ofrece 
también diferencias en la estructura del edeago alrededor del gonó- 





Fig. 3. 


poro; por su coloración se asemeja más a fasciatopunctatus Guér., 
posee una mancha subcircular basal en el pronoto, otra lateral en los 
ángulos basales y dirigida hacia las coxas, además, una angosta faja 
mediana interrumpida en el centro; escudete negro; élitros con una 
faja negra postmediana, otra menos nítida en el declive, y el ápice a 
cada lado con una mancha negra. 


Largo: 17 mm; ancho: 7,9 mm. 


DisTrRIBUCIÓN: República Argentina: Jujuy; holotipo (g ), deposi- 
tado en el Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Riva- 
davia", de Buenos Aires. 


Cratosomus (Eucratosomus) fasciatopunctatus Guér. 
(Foto 5, fig. 4). 
1842/3. Guérin, Icon.. Régne anim. Ins.: 164. 
1914. Bruch, Rev. Mus. La Plata XIX: 424. 


1923/4. Hustache, An. Soc. Cient. Arg. XCVI: 91 (77, sep.). 
1933. | Emden, Arch. Natgesch. II: 389, 490, 522. 


Frente y rostro en la base escamosos, vértice desnudo. Protó- 
rax con abundantes tubérculos, con frecuencia bastante borrados, bor- 
deados por delante y las pleuras de una banda ancha amarilla y de 
otra basal que al interior del ángulo dobla en ángulo recto hacia ade- 
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lante hasta el primer tercio basal, en donde se dirige perpendicular- 
mente hacia adentro, generalmente sin alcanzar a juntarse; el disco 
entre los tubérculos punteado, con una línea lisa en el medio, a veces 
subcariniforme. Escudete por lo general negro. Élitros negros con 
cuatro fajas amarillas, a veces más ampliadas, de modo que las ne- 
gras quedan estrechadas; la 1. es basal, interrumpida por los hom- 
bros y emite una saliente triangular detrás del escudete, la 2. se 
halla al comenzar el 2.” tercio, la 3.* poco antes o al comenzar el d2- 





Fig. 4 


clive y la 4.* sobre el declive poco antes del ápice, estas dos últimas 
a veces unidas entre sí por la sutura; los espacios impares con tu- 
bérculos llanos, raras veces uno que otro también en los pares. Epis- 
ternos y epímeros amarillos, asimismo el ángulo ánterolateral del me- 
tasterno, la mayor parte de los dos primeros ventritos y los bordes 
de los demás; el primer ventrito plano o levemente impreso en el ma- 
cho, su pigidio ligeramente convexo y bordeado por lo común de ama- 
rillo, dejando en el medio una mancha circular negra, en la hembra 
es cóncavo visto de perfil, solamente el borde inferior marginado de 
amarillo; los fémures robustos, anillados; las tibias, fuertes y S-for- 
mes; edeago fuerte, sus cuernos ampliados sobre el gonóporo y ce- 
rrados hacia adelante en arco, dejando en conjunto una abertura am- 
pliamente elíptica hasta subcircular, visto de perfil sus cuernos an- 
chos en la base y angostados regularmente hasta el ápice, provisto de 
abundante y larga barba. 


Largo 11-21 mm; ancho: 4,8-8,8 mm. 

DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Jujuy; Salta, Chaco, Santiago 
del Estero, Santa Fe, Córdoba. Bolivia. 

Los individuos oscilan entre magnitudes extremas muy notables 
y son los más abundantes en las colecciones. 
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Foto 2. — C (E.) s. sticticus 
Germ. 


Foto 1. — C. (E.) bosqi, n. sp. 





Foto 3. — C. (E.) s. jujuyensis 
n. ssp. Foto 4. — C. (E.) helleri Emd. 


XII (1945) REvisTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG. Lámina XXXII 





Foto 5. — C. (E.) fas- 


ciato-punctatus Germ. 





Foto 6. — C. (E.) reidi Kirby 


] 





Foto 7. — C. (C.) morosus Emd. Foto 8. — C (E.) corbyi longicollis 
var. peruicola Emd. 
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Cratosomus (Eucratosomus) helleri Emd. 
(Foto 4, fig. 5) . 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 391, 493, 523. 
1942. Bosq. Ing. Agr. Bs. Aires, IV (20): 108 (480) (fasciatus Perty), 
(Biol.). 
Sin. 1914. fasciatus Bruch, Rev. Mus. La Plata, XIX: 424 (nomen 
nudum). 


Cabeza y rostro desnudos, sólo la frente con una línea central 
amarilla. Protórax paralelo en su mitad basal, su disco uniforme y 
suavemente convexa, del todo desprovisto de tubérculos, en cambio 
con doble puntuación, una gruesa y otra fina; es luciente y casi des- 
nudo, sólo los flancos densamente escamosos, el borde anterior se 
pierde en el dorso o sólo queda una hilera de escamas, pero en su 
lugar hay más atrás en la misma estrangulación una faja floja, de 
escamas fácilmente caducas; nótase en ejemplares no frotados ade- 
más una banda fina a cada lado del pronoto, a semejanza de la del 
[asciatopunctatus Guér., doblada en breve punta perpendicular ha- 
cia el costado o bien más o menos unida con la faja anteapical. Es- 
cudete amarillo. Élitros alargados, con cuatro fajas de un amarillo pá- 
lido, dispuestas exactamente como en fasciatopunctatus, de escamas 
lineares; los tubérculos muy llanos, más angostos que los espacios, 
estrechados hacia atrás, apenas menos abundantes en los espacios 





Fig. 5. 


pares que en los impares; las estrías marcadas, sus puntos separados 
por gránulos. Toda la parte ventral escamosa, menos una ancha ban- 


—— —""——  ——————— —————— € we 
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da central que a su vez está interrumpida de. vez en cuando por el 
borde posterior del primer y quinto ventrito; abdomen más plano en 
el macho y su primer ventrito claramente hundido, el pigidio suave- 
mente convexo, cóncavo en la hembra visto de perfil; los fémures ani- 
llados, sólo los posteriores con un diente más o menos nítido; edeago 
robusto, sus cuernos casi se tocan dorsalmente hacia la base detrás 
del gonóporo; desde allí su borde interno escotado en amplio arco 
dejando en el medio un espacio oblongo, los cuernos provistos de un 
fuerte diente recurvo lateral en el ápice, éste es ancho y redondeado; 
vistos de lado, los cuernos son anchos, bruscamente angostados antes 
del ápice, que está provisto de barba. 


Largo: 14,5-25,3 mm; ancho: 6,3-10,9 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Santiago del Estero, Tucu- 
mán, Catamarca, La Rioja, Córdoba. Bolivia, Brasil. 

Por su forma y coloración, esta especie es muy parecida a fas- 
ciatopunctatus Guér., y habitando ambas especies hasta la provincia 
de Córdoba se constituyen en las dos más sureñas del género, ya 
que sticticus Germ., si le hubiera habido en Buenos Aires, habría 
llegado seguramente por un conducto ilegítimo a esa parte, propicia- 
do por las corrientes del Paraná. Figura el C. helleri Emd. en to- 
dos los museos y colecciones platenses, y aun en la literatura argen- 
tina, como fasciatus Perty. Ciertamente, tiene sus semejanzas con 
esta especie por su pronoto desnudo, las fajas y los tubérculos eli- 
trales, pero, por lo demás, son especies enteramente distintas. 


Cratosomus (Eucratosomus) corbyi longicollis var. peruicola Emd. 
(Foto 8, fig. 6). 
1842/3. Guérin, Icon. Régne Anim. Ins.: 163. 
1933. | Emden, Arch. Natgesch., II: 393, 490, 520. 
ssp. longicollis Emd.: 1. c. 
var. peruicola Emd.: 1. c. 


Sin. 1914, fuberculatus Bruch, Rev. Mus. La Plata, XIX: 424 
(nomen nudum). 


Frente y base del rostro, escamosos. Protórax sólo poco más 
ancho que largo, desde la base estrechándose hacia adelante, la mi- 
tad basal en el medio del disco plano-impresa, en los 75 delanteros 
una carenita, a los lados de ésta un grupito de tubérculos y uno que 
otro desde alli al medio de la base; por lo demás, no hay tubércu- 
los; fondo opaco, con pequefias escamas leonado-grisáceas, más os- 
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curas hacia los lados, no alcanzan a cubrir el tegumento. Escudete 
escamoso, concolor. Élitros desde los hombros, lentamente estrecha- 
dos, de un color dorado-leonado-grisáceo uniforme; los tubérculos un 
tanto prominentes en el dorso, aun subespiniformes en el primer es- 





Fig. 6. 


pacio al comenzar el declive; el tercer espacio con un gran tubérculo 
basal (cerca de la base), al que precede uno pequeño; los espacios 
pares, sin tubérculos; las estrías, finas y superficiales. Toda la parte 
ventral, escamosa, del mismo color que el dorso; el primer ventrito del 
macho, poco hundido; su pigidio, plano o subcóncavo; los fémures 
anillados, sólo los posteriores con un diente desarrollado; las tibias, 
alargadas; edeago, robusto, ancho, sus cuernos sobrepasan poco el 
lóbulo medio; su ápice, fuertemente curvo hacia adentro; su canto dor- 
sal, con fuerte curva hacia abajo, la punta profunda y estrechamente 
escotada, con abundante barba en el canto inferior. 


Largo: 21-21,9 mm; ancho: 10-10,1 mm. 


DisTrIBUCIÓN: Misiones: 2 ejemplares g Y, cazados en 1/897 y 
1/898 por el doctor Carlos Bruch y presentes actualmente en su ex 
colección en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 

Van Emden distingue dentro de corbyi Guér. dos formas: una 
Rivadavia”, de Buenos Airés. Perú (tipo). 
por su protórax de convexidad longitudinal mediana (subespecie), la 
otra por su protórax de convexidad muy pronunciada, que lo hace 
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aparecer jorobado (subespecie tipo). Según esto, nuestros dos ejem- 
plares pertenecen evidentemente a la primera forma, que llamó longi- 
collis, dentro de la cual sigue distinguiendo una forma típica y dos 
variedades. Por carecer nuestros ejemplares de una mancha romboi- 
dal en el pronoto y de fajas en los élitros, no pueden pertenecer ni a 
la forma típica ni a la variedad vestitus; resta sólo que fueran de la 
variedad peruicola. Y segün toda apariencia, efectivamente parece 
que lo fueran, por más que ésta haya sido descripta de Perú. Por lo 
pronto, la consideramos como tal hasta tanto se pruebe lo contrario. 
El doctor Carlos Bruch etiqueta un espécimen como Cratosomus tu- 
berculatus Perty y la hace figurar en su Catálogo (1914). Esa 
determinación es errónea por el solo hecho de pertenecer tuberculatus 
a los Cratosomus s. str. 


Cratosomus (Eucratosomus) reidi Kirby. 
(Foto 6, fig. 7). 


1818. Kirby, Trans. Linn. Soc., XII: 435 (Rhgnchaenus). 
1837. Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc., IV: 2. 
1844. Boheman, Schónh. Gen. Curc., VIII: 294. 
1913. Bondar, Bol. Minist. Agr. Rio Jan., II. 3: 81, 93, fgs. (Biol.). 
1913. Bondar, Chacaras e Quintaes, S. Paulo, VIII. 7: 44-45 (Biol.). 
1914. Bondar, Bol. Agr. S. Paulo, XV. 11-12: 1064, fgs. (Biol.). 
1915. Bondar, Ins. Damn. Agr., IM: 22-31, fgs. (Biol.). 
1922. Lima, Arch. Esc. Sup. Agr. VI: 183 (Biol.). 
1927. Lima, Arch, Esc. Sup. Agr., VIIL 177 (Biol.). 
1928. Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahía, VI: 51 (Biol.). 
1929. Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahia, VII: 20-33, fgs. (Biol.). 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 398, 494, 530. 
Sin.: 1826, heros Schónh , Disp. Meth: 279 (nomen nudum). 
1826, histrio Sturm, Cat.: 128 (nomen nudum). 
1836, pardalinus Dej., Cat. 3 ed.: 316 (nomen nudum). 


Frente sólo con cerdas negras o con escamas lanceoladas ama- 
rillas. Protórax paralelo en su mitad basal, de pronunciada convexi- 
dad longitudinal, con unos pocos tubérculos esparcidos sobre todo a 
los costados, a veces del todo sin tubérculos; negro, pero la parte 
pleural y el borde apical anchamente marginados de amarillo, además 
una cuña amarilla frente al escudete, que suele unirse a la faja apical. 
Escudete negro. Élitros de diseño variable, generalmente distingui- 
mos cuatro fajas amarillas (o anaranjadas): una basal con tres sa- 
lientes hacia atrás, esto es, detrás del escudete y en los hombros, la 
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2. empieza al comenzar el 2." tercio, se dirige oblicuamente hacia los 
hombros y dobla hacia la mitad dorsal, la 3.* hacia los tres cuartos 
y la última inmediatamente antes del ápice, interrumpida por la su- 
tura; los tubérculos son grandes y llanos, mates, limitados a los es- 
pacios impares; las estrías, finas. El episterno y epímero mesotorá- 
cicos y la parte posterior de los metatorácicos amarillos, lo demás, ne- 
gro; primer ventrito del macho un poco hundido, el pigidio plano (de 





Fig. 7. 


perlil), cóncavo en la hembra; fémures peludos en su base, no anilla- 
dos; edeago robusto, sus cuernos ampliados hacia la base hasta so- 
breponerse a la altura del gonóporo, arqueados hacia adelante hasta 
cerrarse, regularmente angostados, lateralmente anchos en su base, 
su canto dorsal estrechado en línea recta, su canto ventral barbudo. 


Largo: 18,6-24,5 mm; ancho: 9,2-11,5 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones: un ejemplar eti- 
quetado y dos que le acompañan, sin rótulo, de la colección nacional 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, 
de Buenos Aires. Brasil. 

Insecto muy nocivo a la fruticultura en Brasil, por parasitar en 
los citrus. 
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Cratosomus (Cratosomus) lentiginosus pluripunctatus Emd. 


1824. 
1826. 
1837. 
1844. 
1915. 
1922. 
1927. 
1929. 
1933. 
1936. 


(Foto 9, fig. 8). 


Germar, Ins. Spec. Nov.: 264 (Cryptorhynchus). 
Schónherr, Disp. Meth.: 280. 
Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc., IV: 13. 
Boheman, Schónh. Gen. Curc., VIII: 294. 
Bondar, Bibl. Agr. Pop. Brasil, XXII: 52, fgs. (Biol.). 
Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VI: 183 (Biol.). 
Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VII: 177 (Biol.). 
Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahía, VI: 42 (1928) (Biol.). 
Emden, Arch. Natgesch., II: 400, 495, 525. 
Lima, Terceiro Catálogo: 351 (1550). 
Sin.: (1826), vacca Sturm, Cat.: 128 (nomen nudum). 
(1836), pollinosus Dej., Cat. 3. ed.: 316 (nomen nudum). 
var. pluripunctatus Emd., l.c. 


Cabeza y base del rostro finamente escamosos, el macho con 
cuernos largos o con fuerte diente. Protórax poco convexo, con una 
carenita hacia adelante y esparcido de abundantes tubérculos; sem- 
brado de pequeñas escamas leonado-doradas, al igual que los élitros 





Fig. 8 


y toda la parte ventral. Escudete concolor, con una línea media lon- 
gitudinal desnuda y brillante. Élitros paralelos, brevemente redon- 
deados por separado en el ápice; todos los espacios provistos de tu- 
bérculos, los del 3.” apenas más sobresalientes, la mitad basal del 4.” 
con dos y del 6.” con uno a dos tubérculos; estrías, nítidamente pun- 
teadas, finas; 5.” ventrito con un hoyuelo en el medio; las patas con 
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escamas blanquecinas, sus fémures sin anillos, los delanteros con un 
breve diente romo; edeago asimétrico, cerrado, sin cuernos, el lado 
izquierdo suave y largamente escotado o sinuoso, el derecho con una 
escotadura breve, poco notable inmediatamente antes del ápice, éste 
ancha y oblicuamente truncado. 


Largo: 21,8-23 mm; ancho: 10,2-10,3 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones. Brasil (tipo). 

Por los élitros, a nuestro juicio paralelos, cabe esta variedad bien 
bajo pluripunctatus Emd. El ejemplar del doctor Carlos Bruch (un 
poco deformado, según se ve en la foto), ha sido bastante bien ca- 
lificado al decir su etiqueta "próximo a gemmatus”, porque van Em- 
den considera C. gemmatus Lec. como subespecie de lentiginosus 
Germ. y tiene por característica los élitros estrechados en suave arco 
desde sus hombros, siendo además su área de dispersión Centroamé- 
rica. La duda sobre la identificación de los dos ejemplares que he- 
mos visto podría sugerir el edeago, porque esa escotadura breve del 
lado derecho, que van Emden atribuye exclusivamente a la forma tí- 
pica, la tiene también nuestra forma. El C. lentiginosus Germ. vive 
en los troncos de Nectandra venulosa (Laurácea), al igual de algu- 


nos congéneres que le suelen acompañar, como phaleratus Perty y 
stellio Oliv. 


Cratosomus (Cratosomus) morosus Emd. 
(Foto 7, fig. 9). 


1933. Emden, Arch Natgesch., II: 421, 500, 527. 


Cabeza finamente punteada, frente y primer tercio del rostro 
con escamas piliformes blanquecinas, los machos con fuerte diente o 
cuerno. Protórax de convexidad muy llana, desde la base lentamente 
estrechado hasta la mitad y desde allí más cerrado en línea recta ha- 
cia adelante; su borde ánterolateral, una faja que ocupa el tercio 
basal, prolongada en su medio hasta el 2." tercio, en cuyo centro hay 
una mancha negra, y un punto medio lateral, de color amarillo pá- 
lido hasta amarillo-sulfuroso; sin tubérculos. Escudete amarillo. Éli- 
tros subparalelos en su mitad basal o estrechados lentamente en suave 
arco hacia el ápice, brevemente redondeado por separado; el color 
amarillo invade generalmente la mayor parte de los élitros, pudién- 
dose distinguir, no obstante. casi siempre una faja angosta en la base, 
luego una ancha faja antemediana que alcanza a los lados hasta el 
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9.” espacio y otra faja ancha al comenzar el declive, la cual llega hasta 
el mismo borde; además, hay una mancha alargada en la conjunción 
de los espacios 4.” a 7.” y un punto en el mismo ápice de cada élitro; 





Fig. 9 


los espacios impares con tubérculos bajos, sólo el 1.” los tiene más 
elevados en el declive; el 2.” y 4.” llevan por lo general uno, raras 
veces dos tubérculos. Los episternos y epímeros y generalmente los 
costados del metatórax y a veces el primer ventrito, de un amarillo 
compacto, lo demás con escamas ralas; ventritos del macho, apenas 
más planos que los de la hembra, el último con una leve impresión 
anteapical en ambos sexos; pigidio fuertemente convexo en el macho, 
visto de perfil; fémures anteriores con un diente pequeño, romo; edea- 
go sin cuernos, ensanchado hacia el ápice, éste anchamente truncado 
o muy suavemente escotado, su canto dorsal fuertemente doblado ha- 
cia adentro en la parte apical y terminado en diente recurvo visible 
lateralmente; en vista lateral el edeago se adelgaza muy lentamente 
para ensancharse luego hacia el ápice, ligeramente doblado hacia arri- 
ba, sin barba, sólo hay unos pocos pelos en la parte doblada del canto 
dorsal. 


DisTriBUCIÓN: República Argentina: Misiones; una serie de ejem- 
plares de varias colecciones. Paraguay, Brasil. 

Figuraba la especie correctamente como C. morosus Faust in litt., 
nombre que adoptó van Emden en su monografía. 
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Cratosomus (Cratosomus) phaleratus Perty. 
(Foto 10, fig. 10). 


1830. Perty, Del. Anim.: 79, t. XVII: 6. 
1912. Bondar, Chac. e Quint. S. Paulo, V. 3: 7-10 (fasciatopunctatus) . 
1914. Bondar, Chac. e Quint. S. Paulo, IX. 6: 21-23 (fasciatopunctatus) 
(Biol. ). 
1915. Bondar, Bibl. Agr. Pop. Brasil, XXII: 52, fgs. (Biol.). 
1922. Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VI: 183 (Biol.). 
1927. Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VIII: 177 (Biol.). 
1929. Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahia, VI: 42 (1928) (Biol.). 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 436, 506, 528. 
1936. Lima, Terceiro Catalogo: 351 (1551) (Biol.). 
1942. Bondar, Rev. Ent. Brasil, XIII: 232. 
Sin.: (1837), pterygomalis Gyll., Schönh. Gen. Curc., IV: 36. 
(1844), pterygomalis Bohn., Schönh. Gen. Curc., VIII: 301. 


Cabeza y rostro en su base con escamas escasas piliformes. Pro- 
tórax acombado, de convexidad suave, los costados regulares y uni- 
formemente redondeados, con tubérculos bien desarrollados, reparti- 





Fig. 10. 


dos en el dorso y los costados, la carena muy breve y tuberculiforme; 
amarillo-anaranjado en su borde lateral y ánterolateral y una mancha 
más adentro de los ángulos basales y doblada un tanto al interior. 
Élitros subparalelos en su mitad basal o muy ligeramente estrechados 
hacia el ápice, terminados por separado en un pequeño mucrón; ador- 


378 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XII (1945) 


nados de tres fajas, de una angosta basal interhumeral que se une con 
la 2.* antemediana por la sutura, esta 2." faja es angosta, alcanza hasta 
el 9.” espacio, interrumpida a la altura del 4.” espacio, la 3.* faja se 
halla al comenzar el declive, es más ancha, entera, llega hasta el 9." 
espacio, además hay una manchita en-el ápice del 3.*, 4.», 8." y 9.* es- 
pacios; los espacios impares sin tubérculos o los tienen muy borrados; 
las estrías compuestas de puntos profundos, son verdaderos hoyuelos 
del ancho de los espacios en su parte media, sus intervalos de la mis- 
ma altura que los espacios. Los episternos y epímeros y los lados del 
metatórax densamente escamosos; los ventritos con escamas escasas; 
los fémures anteriores con un diente agudo; edeago muy fino hacia el 
extremo, estrechado fuertemente a la altura del gonóporo, asimétrico, 
prolongado hacia la izquierda, visto de perfil igualmente estrechado 
acentuadamente desde el gonóporo y luego sigue adelgazándose más 
lentamente hasta la punta, sin barba, pero con unos pocos pelos cortos. 


Largo: 15,5-20,3 mm; ancho: 6,4-8,6 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones; un ejemplar d' de 
San Ignacio (B. y W. Bade leg.) en la ex-col. Bruch del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, de Buenos Ai- 
res. Brasil. 

Como esta especie se halla bastante difundida en Brasil, encon- 
trándose también en Matto Grosso, su presencia en la Argentina no 
puede causar extrañeza. Sus larvas viven en los troncos de diversas 
Lauráceas (palto, alcanfor, laurel y Nectandra nevulosa). Ya hemos 
anotado más arriba que el Dr. Gregorio Bondar sospecha que C. ptery- 
gomalis Gyll. no es sinónimo de phaleratus Perty. Como no poseemos 
ejempla: macho de la especie hemos copiado más o menos fielmente la 
tigura original de van Emden. 


Cratosomus (Cratosonius) bispinosus Guér. 
(Foto 11, fig. 11) 


1835. Guérin, Icon. Règne Anim., V: t. 39, 9. 
1837. Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc., IV: 27. 
1844. Boheman, Schónh. Gen. Curc. VIII: 299. 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 423, 502, 518. 
Sin. chevrolati Schónh. i. l. teste Gyll. 1. c. 


Ojos allegados, base del rostro submate, carenado, con escamas 
piliformes. Protórax cónico, los costados suavemente arqueados, de 
convexidad suave, brillante, de puntuación fina que lleva escamitas se- 
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Foto 9. — C. 

(C.) lentiginosus 

pluripunctatus 
Emd. 


Foto 10. — C. 
(C.) phaleratus 
Perty. 





Foto 11. — C. (C.) bispinosus Guér. 


Revista Soc. ENTOMOLÓG. 


Anc. Lámina XXXIII 








Foto 12. — C. (C.) hoplites Perty. 
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tiformes negras; hay cinco manchas blancas: tres en el dorso, una re- 
donda poco después del medio y una un poco alargada a cada lado 
al interior de los ángulos basales, las otras dos manchas un poco más 
grandes están en el medio de los costados y se alcanzan a ver un 
poco desde el dorso; sin tubérculos, en el medio una breve línea lisa. 
Escudete punteado. Elitros alargados, notablemente estrechados desde 
los hombros, en línea recta hasta los 24, y terminados cada uno en un 
mucrón muy fuerte y agudo; sin diseños llamativos, los espacios llevan 
pequeñas escamas negras, los intervalos de las estrías en su mayor 
parte con escamitas blanquecinas, sobre todo, en el declive, una man- 
cha mayor del mismo color en la base entre el tercer espacio y los 
hombros, otra pequeña en la conjunción del 4.”, 5. y 6.” espacios y 
otra pequeña en la conjunción del 3.”, 8.” y 9.” espacios; solamente 
los espacios dorsales con tubérculos, estos son bajos y alargados, los 
de la sutura agudos y bajan hasta la mitad del declive, el 2.” con va- 
rios tubérculos en su tercio basal, el 3.” tiene sus tubérculos fusiona- 





Fig. 11. 


dos en costilla que termina bruscamente al comenzar el declive; las 
estrías fuertes y anchas, compuestas de puntos profundos, grandes y 
alargados, sus intervalos estrechos. Toda la parte ventral punteada y 
con cerditas blanquecinas; primer y segundo ventritos aplanados en el 
macho, pigidio convexo en el mismo; edeago ancho, muy ligeramente 
ampliado y anchamente redondeado en el ápice, terminado en un 
diente agudo, doblado hacia arriba y atrás, visto de perfil es delgado, 
muy poco adelgazado, doblado en arco suave hacia abajo, hacia el 
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ápice más o menos recto y su borde inferior ascendente, con abundante 
y larga barba. 


Largo: 27,8-32 mm; ancho: 11,7-13,9 mm. 


DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Misiones; un ejemplar gd 
cazado por el Dr. Carlos Bruch (12/897) y existe en su ex-colección 
incorporada a la colección nacional en el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales "Bernardino Rivadavia”. Guayanas, Brasil. 

Hasta el momento sólo se conocía C. bispinosus Guér. como de 
Guayanas y del norte de Brasil (Pará, Amazonas). El ejemplar ünico 
argentino, de cuya carta de ciudadanía difícilmente podremos dudar 
gracias a las labores siempre concienzudas de quien lo recogiera, con- 
cuerda perfectamente con las descripciones de C. bispinosus Guér., al 
cual lo adjudicamos; aun la peculiar estructura del edeago es idéntica 
a la sefialada por van Emden. 


Cratosomus (Cratosomus) hoplites Perty. 
(Foto 12, fig. 12) 


1830. Perty, Del. Anim.: 80, tab. XVI: 8. 
1933. Emden, Arch, Natgesch., Il: 466, 513, 524. 
Sin.: (1837), lacrimans Gyll., Schónh. Gen. Curc. IV: 25. 
(1844), lacrimans Boh., Schónh. Gen. Curc. VIII: 299. 


Ojos contiguos, base del rostro con gruesa puntuación que lleva 
escamas piliformes. Protórax ensanchado desde la base al medio, de 
allí en adelante angostado en línea recta; de convexidad suave, sin 
tubérculos, con una carena desarrollada más o menos en toda su lon- 
gitud; luciente, provisto de escamas setiformes negras, menos una man- 
cha alargada en la superficie lateral, encima de las coxas. Escudete 
con cerditas negras y blanquecinas. Elitros anchos suavemente angos- 
tados desde los hombros hasta los %, desde aquí fuertemente estre- 
chados terminando cada uno en fuerte y largo mucrón; lucientes, sus 
espacios con fina puntuación que lleva cerditas negras; una mancha 
basal entre el tercer espacio y los hombros blanquecina, además una 
especie de faja disuelta al comenzar el declive, compuesta a cada lado 
de una pequeña mancha en el tercer y cuarto espacios y de otra ma- 
yor en el 6.” a 8.% finalmente una manchita alrededor de la conjun- 
ción de la 4.* y 5.* estrías; hay cerditas blancas a menudo al lado 
de los puntos de las estrías en los espacios e intervalos; los tubérculos 


han desaparecido o son muy borrados, sólo es notable el tubérculo ba- 
sal del tercer espacio y la misma base subbulbosa del segundo y ter- 





ANOPHELES (ANOPHELES) HOLMBERGI N. SP. 
DE MISIONES (ARGENTINA) 
(Diptera Culicidae) 


por 


Epuanpo DeL PonTE (*) y Rorawpo L. HEREDIA (**) 


Macho. Palpos oscuros con escamas claras y rubias. Cabeza con 
escamas blancas y rubias en el occipucio y largas cerdas blancas en 
el vértice, en anteversión. Mesonoto gris oscuro, con 2 manchas ne- 
gras laterales y otra posterior que se continúa en la parte central del 
escudete. Pleuras oscuras con sus escleritos bordeados por tomento 
blanco. Balancines grandes; en los bordes laterales del capítulo y parte 
dorsal del pedünculo hay escamas blancas. Alas con 3 manchas gran- 
des oscuras costales que llegan hasta la nervadura 2^ y la membrana 
ahumada en esas manchas. Entre las manchas preapical y media cos- 
tales hay 3 manchas negras; entre la basal y la nervadura humeral 
hay otra manchita negra. Humeral negra. Hay manchas negras también 
en: parte media de la 2, nacimiento de su horqueta (más extensa en la 
rama superior que en la inferior) y extremidad de la inferior; 3 man- 
chas en la parte basal de la 4.* y en el nacimiento de su horqueta; 4 
manchas en la porción basal de la 5.^ y 2 en la misma región de la 
rama superior de su horqueta; 5 manchas en la 6.* nervadura, siendo 
las 3 distales menores que las otras. Escamas ovales, no muy anchas; 
con su mayor ancho igual a la mitad de su longitud, en general con 


* Del Instituto Bacteriológico "Dr. Carlos G. Malbrán"”. 


** De la División de Patología y Endemias Regionales de la Dirección Nacio- 
nal de Salud Pública. 
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cer espacios, hay también una serie de tubérculos en el tercio basal 
del 10.* y 11.* espacios, que se han corrido sobre las estrías naciendo 
en parte en los intervalos de éstas; las estrías son profundas, anchas, 
sus puntos. grandes. La parte ventral con cerdas negras, el ángulo 





Fig. 12. 


pósterolateral del metasterno blanquecino, el metasterno y todos los 
ventritos del macho planos llevando una pilosidad muy larga y fina 
blancoamarillenta, existente también en los.dos últimos pares de fé- 
mures; los fémures delanteros con un diente largo; edeago ancho, un 
poco dilatado hacia el ápice, éste truncado, con sus ángulos laterales 
agudos, visto de perfil un poco doblado hacia abajo, a cada lado con 
un mechón de pelos. 


Largo: 21,8-28,8 mm; ancho: 10,2-13,8 mm. 


DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Formosa; un espécimen d, 
1/898, C. Bruch leg. en la colección nacional del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. Guayanas, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú. 

Otra especie majestuosa más cuya área de dispersión aumenta, 
puesto que sólo se la conocía desde Colombia hasta Perú y desde 
Guayanas hasta Minas Geraes de Brasil y, con alguna duda, hasta 
Goyaz. Mas el doctor Carlos Bruch, quien ha enriquecido tanto la 
entomología coleopterológica argentina mediante sus admirables ha- 
llazgos, también ha sabido dar con varias especies de Cratosomus, que 
y hoplites. 
de otra suerte aán no podríamos insertar en el catálogo de los coleóp- 
teros argentinos, a saber: Cratosomus corbyi, phaleratus, bispinosus 
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A 


su ápice redondeado. No todas son del mismo tamaño: 'hay algunas 
bastante más pequeñas que estas mayores, especialmente las que se 
encuentran recostadas sobre las nervaduras. 

Patas abigarradas, con manchas blancas y negras, presentando 
diferente aspecto segün se observe en su cara ventral o dorsal, pero 
siempre abigarrado; artejo 5." de todos los tarsos claros, sin escamas 
negras. , 

El abdomen ha sido retirado para preparar la terminalia, pero se 
puede notar que posze mechones de escamas en todos los segmentos. 


TERMINALIA. Coxito basal con 2 espinas parabasales y una in- 
terna (grupo Arribalzagia). La espina parabasal externa delgada, más 
fina y más larga que la interna, con su punta recta. Mesosoma con 
5 pares de hojuelas: las 3 terminales de aspecto semejante, disminu- 
yendo gradualmente de tamaño desde la más apical; grupo subapical 
formado por 2 hojuelas pequeñas, semejantes entre sí, siendo el largo 
de ellas casi menor que la tercera parte de la hojuela menor del grupo 
apical. Estas 2 pequeñas hojuelas son claramente diferenciables de las 
hojuelas mayores. Procesos de IX tergito casi tan altos como los apén- 
dices (en clava) del lóbulo dorsal de la pincita, con sus extermos re- 
dondeados y aparentemente divididos longitudinalmente. 

Macho holotipo, número 378, ex-larva, coleccionado por R. L. 
Heredia en Corpus, San Ignacio (Misiones), V-944. Terminalia en 
preparación microscópica N.” 2,293, 


HEMBRA. Posiblemente corresponda a esta especie una hembra 
( N.* 377), ex-larva, de la misma procedencia, fecha y colector. Faltan 
los palpos. 

Ornamentación general como en el macho. Mesepímero con un 
pequeño mechón de escamas blancas. Primer urosternito sin líneas de 
escamas blancas. Todos los segmentos abdominales con mechones de 
escamas únicamente negras. Cara ventral con escamas blancas y un 
prominente mechón de escamas negras en el penúltimo esternito. En 
las alas se observa el seno característico del grupo Arribalzagia 
("kink" de los autores americanos; "reintrancia" de Costa Lima) y 
que también se encuentra en el macho. (Ala en preparación microscó- 
pica N.° 2.294). Las patas presentan el mismo aspecto que en el ma- 
cho: artejo 5." claro. 

Alotipo hembra, ex-larva, de Corpus, San Ignacio (Misiones), 
V-944; coleccionado por Rolando L. Heredia. 
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ExuviA LARVAL (preparación microscópica N.° 2.297) PCAI (1) 
muy largos, con algunas ramitas en su porción distal y sus inserciones 
muy próximas entre sí, casi sin dejar lugar para la inserción de otro 
pelo semejante, mayores que los PCAE. PCAE ramificados, con 6 a 
8 ramitas terminales; relación clipeal 8,3. PCP ramificados, situados 
muy poco por fuera de la línea de los PCAE. PF normales, plumosos; 
los externos insertos un poco más por delante que los internos; el par 
medio más separado entre sí que con los laterales. PO ramificados. 

Antena amarillento-clara, ligeramente espinosa; PA ramificado e 
inserto en el tercio basal y bastante largo. Gladios ("sabres") largos; 
el ventral puntiagudo y el dorsal con un ápice fimbriado. Pelo terminal 
ramificado, más corto que los gladios. Tórax con el pelo interno del 
GSAP ramificado casi desde su base; pelo externo simple; los tres pelos 
se insertan en escleritos aislados. Pelo más largo del grupo propleural 
plumoso. Pelo 1, dorsal mesotorácico muy plumoso, con un tallo fuerte 
y un tubérculo de implantación pequeño; pelo 2, más pequeño y con al- 
gunas ramificaciones. No se encuentran pelos palmados metatorácicos. 

Abdomen con 5 pares de pelos palmados característicos, con sus 
hojuelas aserradas; pelos largos de los segmentos 1-3 plumosos; pelos 
largos de los segmentos 4, 5 y 6 simples. En segmento 2 se puede ver 
un pelo palmado, muy claro, no semejante a los pelos palmados carac- 
terísticos de estas larvas. Placas tergales normales: la 2.* menor que 
la 1.* y la 8.* mayor que las anteriores. Pecten con 8 dientes largos 
alternando con dientes cortos; los dientes externos del pecten son los 
mayores. Segmento anal con dos manchas de espinas agudas, de 17 a 
34 micrones, no bifurcadas en su extremidad. 

Una larva de la misma procedencia, fecha y coleccionista (prep. 
micr. N.° 2.296, aparentemente en estado preninfal) presenta algunas 
diferencias: la relación clipeal es menor, 3,3; índice clipeal: 1,19. Hay 
un pelo pseudopalmado en el segmento abdominal 2.”; 5 pares de pelos 
palmados con sus hojuelas aserradas, más delgadas y claras en su por- 
ción apical. Segmentos abdominales 4,5 y 6 con sus pelos largos sim- 
ples. Aleta de la placa espiracular corta, convexa lateralmente, no to- 
cando los espiráculos. Segmento abdominal con dos grupos de espinas 
puntiagudas, no bifurcadas; éstas son más abundantes en el borde pos- 
terior. 

Dos larvas (prep. micr. N.° 1.959 y 2.300) coleccionadas por He- 
redia en Río Pescado (cerca de Orán, provincia de Salta), parecen ser 


(1) Las abreviaturas corresponden a las señaladas en la lámina. 


Anopheles (A) holmbergi  n.sp. 
Terminalia del O (esquema) 


CABEZA 
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iguales a las de Corpus; otras coleccionadas por Del Ponte en Misio- 
nes (prep. micr. N.° 1182, 1183, 1188, 1186, 1697, 1670 y 666) son 
también muy semejantes a la anteriormente descripta. 

La larva de annulipalpis (procedencia: Rivadavia, prov. de Men- 
doza) tienen los PCAE con sus ramificaciones terminales más abun- 
dantes y más cortas que en holmbergi; los PCAI son más cortos y 
sus ramitas términolaterales con aspecto más rígido. Por otra parte los 
pelos largos de los segmentos abdominales 4 y 5 son bifidos, casi 
desde su implantación. 

Estos dos adultos son semejantes a las descripciones de fluminen- 
sis, Root. pero la terminalia del macho permite diferenciarlos inme- 
diatamente. 


METAMORFOSIS DE MEGALOPYGE 
UNDULATA VULPINA BERG, 1882 


(Lep. Megalopygidae) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


SOMMAIRE 


En 1933 à la Tacuarita (Tigre, Delta du Río Paraná) j'observai de curieuses 
chenilles sur des feuilles de rosier, de Platanus orientalis, de Taxodium disticum et 
de Scutia buxifolia. Leurs silhouettes inmitent la forme d'un bateau (fig. 3, 4) de 
30 mm de long par 12,50 mm de large, leurs couleurs varient du blond clair au 
blond roux. J'obtins des oeufs seulement en 1943. Ils sont de forme cylindrique, aux 
póles arrondis, mesurent 1,45 mm de long et sont pondus en ruban, formant des 


portions d'arcs. Les larves nacquirent aprés six jours d'incubation. Leur vie larvaire 
dura 35 jours avec cing ecdisis. Elles élaborérent un cocon, de 30 mm de long, 


par 10 mm de large, formé d'une premiére enveloppe soyeuse, couleur beige claire 
et d'une seconde intérieure, de la consistance du parchemin, ayant l'opercule circu- 
laire caractéristique des Megalopygidae. La chenille resta 46 jours en état prénym- 
phale, il nacquit un mále et une femelle. J'ai déja observé cette naissance par 
couple dans d'autres biologies de Megalopygidae. A cóté de chaque stigma, on 
observe une valve digitiforme, déjà étudiée par le Dr. Miguel E. Jórg, dans Mega- 
lopyge lanata Stoll, 1942, Rev. Soc. Ent. Arg., XI: 305. * 


ETOLOGIA 


Ya en 1933 cacé una curiosa oruga en hojas de plátanos, rosal 
y ciprés calvo, T'axodium disticum en mi quinta La Tacuarita, Tigre. 
F.C.C.A. y cuya imagen fué determinada por C. Heinrich, como Me” 
galopyge undulata vuipina Berg. Pasaron diez años de búsqueda antes 
de obtener huevos fecundados. El 13 de febrero de 1943, mi esposa tuvo 
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al fin la suerte de cazar una hembra en el Tigre; parecía muerta, pues 
si bien movía un poco las patas, quedó tumbada en el vaso que la 
contenía. A las 24 horas, desovó un manchón de 22 huevos, y 27 
huevos sueltos y diseminados como suelen ser los finales de puesta. 
El huevo tiene la forma de bastón de 1,45 mm de largo por 0,85 mm 
de grosor, con los polos redondeados; están colocados paralelos los 
unos al lado de los otros, formando porciones de arco y recubiertos 
por los pelos del abdomen de la hembra. —Una hembra cazada en otra 
oportunidad, puso 275 huevos. 

Después de seis días de incubación, a una temperatura media de 
35°C, nacieron las larvas, que comieron el corión del huevo. 

Saliendo de viaje, llevé la cría a Llao Llao (Parque Nacional de 
Nahuel Huapi) donde la temperatura del ambiente era de 8? a 12? C., 
demasiada baja para el desarrollo de las orugas. Para obtener mayor 
calor, las puse en un armario con luz eléctrica encendida día y noche, 
consiguiendo así artificialmente una temperatura media de 23? C. 

Las alimenté con hojas de rosal. — Para prepararse para la muda 
de piel del primer estadio, quedaron dos días sin comer. 

Durante el segundo estadio comieron esqueleteando las hojas de 
rosal, indistintamente en ambos lados y quedaron dos días sin comer, 
para prepararse a la muda de piel. 

En el cuarto estadio, la forma de la oruga cambia completamente 
después del segundo día de mudada, toma el aspecto de una góndola 
veneciana con su toldo central y sus extremidades levantadas (fig. 3). 
En los dos primeros segmentos se observan pelos rizados, que se alar- 
gan hacia adelante formando penachos y en los segmentos 4 a 6, los 
pelos son llevados rectos hacia arriba, sus vértices se juntan en pena- 
chos, que se arrollan formando rizos (bucles). Los pelos del segmento 
12 se extienden horizontalmente hacia atrás y los pelos de los costa- 
dos de la oruga se abren más. Comen ahora la hoja entera desde sus 
bordes. —Para prepararse a la muda quedaron dos días sin comer. 

Durante el quinto estadio su aspecto cambia nuevamente. Su color 
general varía según las orugas, del color amarillo trigo maduro tan 
claro que se las podría llamar blancas, con el vértice de los pelos de 
las crestas dorsales, costales y caudales amarillo cobrizo. Otras son 
grisáceo ceniza, con partes negruzcas y otras amarillo cobrizo. Todos 
estos distintos matices en una misma cría. 

Para comer la hoja entera, la oruga sujeta el borde de la misma 
con su primar segmento, que obra como una pinza, particularidad ya 
mencionada en las demás Megalopygidae estudiadas (M. urens Berg. 
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M. lanata Stoll, M. albicollis Walker, Podalia nigricostata Schaus). 
Puede cerrar a tal punto este segmento, que además de la cabeza, los 
dos primeros pares de patas torácicas quedan completamente escon- 
didos. 

En el sexto estadio, comió parte de su pelecho y hojas de plá- 
tano (Platanus orientalis) con más agrado que rosal. Se quedó dos 
días inmóvil sin comer, preparándose para la muda de piel. Ahora se 
distingue mejor, al costado de cada estigma, el apéndice carnoso di- 
gitiforme, ya mencionado, que el Dr. Miguel E. Jórg estudió en Me- 
galopyge lanata Stoll. 


ETOLOGIA DE LA CRISALIDA 


Después de confeccionar su capullo, la oruga se quedó en estado 
de diapausa durante 47 días, empleando los dos últimos, para trans- 
formarse en crisálida. Conservadas en un ambiente de 19? C., nació 
30 días después, una pareja, cuando otras orugas estaban todavía en 
su capullo en estado de diapausa. 

Observé que estos nacimientos en. pareja, se produjeron en va- 
rias oportunidades en otras Megalopygidae estudiadas. 


EL HUEVO 


14. II. 1943, 35? C. — El huevo tiene 1,30 mm de largo por 0,65 
mm de grosor, es de un óvalo casi cilíndrico, con los polos redondea- 
dos. El corión es liso, color amarillo, N.* 325, (Code universel des 
couleurs de E. Seguy) tonalidad suero de leche. 


ESTADIOSLARVALES 


20. II. 43. 38°C. — Primer estadio larval. (6 días de evolución. 
El cuerpo tiene 1,60 mm de largo, por 0,75 mm de grosor, medido 
sobre el primer segmento y 0,45 mm en el duodécimo. Es color ama- 
rillo rojizo, lleva largas cerdas muy claras, de 0,80 mm a 1,50 mm de 
largo. La cabeza amarilla muy pálida, está retraída en el primer seg- 
mento como en las Megalopygidae ya estudiadas. Los ocelos son ne- 
gros, las mandíbulas pardinegras. El cuerpo de la oruga tiene la for- 
ma de un trapezoide, cada segmento lleva verrugas dorsales semies- 
féricas, con püas y largos pelos rubios y otra hilera de verrugas sub- 
estigmáticas, pero mucho más pequeñas. Las patas torácicas son del 
mismo color que la oruga, sus seis pares de pseudopodios con vento- 
sas circulares. Los pigopodios llevan ventosas en forma de media luna. 
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26. II. 43. 19°C. — Segundo estadio larval, primera ecdisis. (12 
días de evolución). — El cuerpo tiene 3,35 mm de largo, por 1,25 mm 
de grosor medido en el primer segmento y 0,95 mm en el duodécimo. 
El color general es ámbar rojizo pálido, las verrugas más claras, la 
cabeza más pálida aún, con ocelos y mandíbulas negras. 

. 1. III. 43. 25°C. — Tercer estadio, segunda ecdisis. (15 días de 
evolución). — El cuerpo tiene 4,40 mm de largo por 2,10 mm de ancho, 
medido en el primer segmento. La cabeza ámbar pálido con ocelos 
negros, mandíbulas pardinegras. El color general es ámbar pálido, las 
verrugas semiesféricas, blancas, traslúcidas, colocadas en un pie ám- 
bar pálido. Llevan las púas ya mencionadas y largos pelos de un 
rubio casi blanco. En los segmentos 1 y 2 los pelos son largos y 
dirigidos hacia adelante, formando bucles en su vértice. En los seg- 
mentos 3, 9, 10, 11, son cortos en relación a los pelos de los seg- 
mentos 1 y 2. En los segmentos 4 y 6 son más largos aún, formando 
bucles en su vértice. 

6. III. 43. 23°C. — Cuarto estadio, tercera ecdisis. (20 días de 
evolución). — El cuerpo tiene 5,30 mm de largo por 2,40 mm medi- 
dos sobre el tegumento y 10 mm por 6,80 mm en el vértice de los pe- 
los. El color general es gamusa claro, la disposición de las verru- 
gas y de los pelos, es la misma, pero con los pelos más largos, más 
sedosos, formando bucles especialmente en la franja dorsal de los 
segmentos 1, 2, y 4 a 6. Estos ültimos más largos aün y el bucle muy 
arrollado. Las verrugas subestigmáticas tienen también pelos en bu- 
cles arrollados hacia arriba, pero más cortos. Se observan otras hile- 
ras de pequeñas verrugas supraventrales, con pelos más cortos, sedo- 
sos, rizados, llevados horizontalmente. 

14. III. 43. 23°C. — Quinto estadio, cuarta ecdisis. (28 días 
de evolución). — El cuerpo tiene 9 mm de largo por 3,90 mm medido 
sobre el tegumento, y 17,70 mm por 7,30 mm en el vértice de los pe- 
los. La cabeza de 1,90 mm es ámbar con ocelos negros. El primer 
segmento lleva en su parte anterior, unas cerdas rubias dirigidas hacia 
adelante y curvadas hacia abajo como pestañas. Existen siempre las 
hileras de verrugas semiesféricas ámbar muy pálido, con püas er- 
guidas, rubias, más o menos oscuras, de ápice pardinegro. De las 
mismas verrugas, arrancan pelos rubios, casi cilíndricos, de ápice 
blanco, del largo aproximado de las púas. Estos pelos forman esco- 
billones, compuestos de una cerda central, alrededor de la cual y per- 
pendicularmente a la misma hay infinidad de diminutas púas. Los pe- 
los pinados de las verrugas dorsales, son mucho más largos y se 
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Megalopyge undulata vulpina Berg, 1882 


Fig. 1. Huevos, vista ventral (1,30 X 0,55 mm). — Fig. 2. Huevos, vista dor- 
sal. — Fig. 3. Oruga en su cuarto estadio (largo 10 mm). — Fig. 4. Oruga 
llegada a madurez (largo 30 mm). — Fig. 5. Capullo. — Fig. 6. Capullo con 
crisálida vacia. — Fig. 7. Capullo con crisálida parasitada. — Fig. 8. Imagen 
macho (envergadura 25 mm). — Fig. 9. Imagen hembra (envergadura 31 mm). 


(Fotos del autor). 
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juntan en una cresta centrodorsal. En el segundo segmento, tienen 
5 mm de largo, están dirigidos hacia adelante y hacia arriba y termi- 
nan en bucles. En los segmentos 3, 9, 10, 11, tienen 1,50 mm de alto 
y en los segmentos 4, 5 y 6 forman una joroba de 4,50 mm de un 
color rubio más oscuro. Los pelos del último segmento son rubios y 
rizados, llevados horizontalmente y tienen 6 mm de largo. En la 
franja costal, se observa la misma cresta, pero más corta, formada 
por la unión de los pelos de las verrugas supra y subestigmáticas de 





Disposición de los pelos de Megalopyge undulata vulpina. Berg, 1882. 
(Fotodibujo del autor). 


5 mm de largo, son pinados, llevados horizontalmente, curvados hacia 
abajo y rizados. Se observan 6 pares de pseudopodios; el par de los 
segmentos 5 y 10 no tiene ventosas, pero al caminar, se apoya igual- 
mente en el suelo. Los pseudopodios de los segmentos 6, 7, 8 y 9 lle- 
van ventosas de uñas ámbar, tiene la forma de techo, acento circunflejo 
invertido, uno de los costados tiene dos veces el largo del otro, y en 
el ángulo del vértice existe una protuberancia con rugosidades. 


21. III. 43. 23*C. — Sexto estadio larval, quinta ecdisis. (35 
días de evolución). — El cuerpo tiene 15,20 mm de largo por 5,90 mm 
de ancho, medido en el cuerpo y 23,20 mm por 9 mm en el vértice de 
los pelos. La cabeza de 2,50 mm es ámbar pálida, ocelos negros, man- 
díbulas ámbar rojizo, con las extremidades pardinegras. Al costado 
de cada estigma se observa una válvula o apéndice carnoso digitiforme. 
El color general varía según la oruga y la luz, oscilando de rubio claro 
a cobrizo. 


27. MI. 43 22?C. (41 días de evolución). — Llegó a su des- 
arrolo máximo, el cuerpo tiene 23,30 mm por 9,20 mm medido sobre 
el tegumento y 30 mm por 12,60 mm en el ápice de los pelos. La ca- 
beza de 2,50 mm es blanco rosado, así como la frente, el clipeo, y el 
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labro, este último muy festoneado; las mandíbulas pardinegras; los 
ocelos negros y las antenas blancuzcas. El primer segmento, blanco 
amarillento, tiene tres verrugas no quitinizadas, con unos pelos rubios 
curvados hacia abajo. Se asemeja a un párpado, obra como si fuera 
una pinza, sujetando el borde de la hoja que come la oruga, la cabeza 
completamente escondida. El color general es rojo cobrizo, como las 
hojas secas del plátano (Platanus orientalis). La oruga recuerda la 
silueta de un barco (fig. 4). Se observan tres hileras de verrugas cha- 
tas, una hilera dorsal, una supra- y otra subestigmática. Los pelos de 
las verrugas, se juntan en sus vértices formando crestas, alargándose en 
la cresta centrodorsal de los segmentos 2, 5, 6, 7 y 12. En la cresta 
supraestigmática, el ápice de los pelos de los segmentos 9, 10 y 11 es 
de un blanco brillante. Los estigmas en relieve son cónicos y cada 
uno de ellos tiene a su costado la válvula digitiforme ya mencionada. 
Las patas torácicas son rosadas con uñas ámbar rojizo. Los pseudo- 
podios y las ventosas toman la forma de una “Z” mayúscula y tienen 
unñas ámbar rojizo. Las ventosas de los pseudopodios de los segmen- 
tos 5 y 10 se resumen en una superficie lisa. 


TABLA SINOPTICA 


Fecha Largo Temperatura Duración de 
media cada estadio 
Desove 14 febrero 1943 35°C. 
Eclosión 20 X j 1,60 mm 38°C. — 
1.* ecdisis 26 > si PAS n 19*C. 6 dias 
ZE i 1 marzo  , 440 , ISE 3. 
$ n E cs s Ba RE 23*C. - s 
pelos 
4* g M o, z 1/570: us pr 236 S 5 
5S s 2b. g sé 2320 , a 23°C. 7 5 
Se encapulló 27  , T 30— » ü 22* C; 6 5 
Crisalidó 13 mayo  , o. -= 
Temperatura media durante el estado larval: 24,7°C. — Vida larval: 35 días. 
EL CAPULLO 


27. III. 43. 20°C. (41 días de evolución). — Llegado el mo- 
mento de encapullarse varias orugas se juntan en un rincón y confec- 
cionan un envoltorio sedoso, de color amarillo en los matices gamusa, 
más o menos oscuro N.° 261 a 264 (Code international de couleurs 
de Seguy). La base es eliptica de 30 mm de largo, por 10 mm de 
ancho. Su corte longitudinal es una porción de arco, con una joroba 
en su vértice que representa el sitio de los segmentos 4 a 6 ae la oru- 
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ga, donde tenía los pelos más altos. En este envoltorio, confecciona 
otro con la consistencia del pergamino, de 15 mm de largo, cuya parte 
lateral es truncada por una superficie chata y circular, perpendicu- 
lar a la base y que es el opérculo por donde saldrá la mariposa al 
nacer. 

LA CRISALIDA 


13. V. 43. 23?C. (88 días de evolución y 46 de vida preninfal). 
— Tiene 12,80 mm de largo y 5,50 mm en el tórax, con 6,70 mm en 
el abdomen. Las pterotecas bajan a 7 mm del vértice de la cabeza. El 
color de las alas es pardinegro, el abdomen amarillo, aproximadamente 
N.* 261, con el borde inferior de los segmentos más oscuro, como 





Crisálida de Megalopyge undulata vulpina, 
Berg, 1882. — A. Vista ventral. B. Vista 
dorsal. — C. Vista costal. 


también los dos últimos segmentos. En la faz dorsal el tórax toma 
tonalidades amarillas más o menos como el N.° 261. Los segmentos 
llevan una zona con cerditas muy cortas y rugosidades. 


EL ADULTO 
15. VI. 43. (121 días de evolución). — Nació una pareja (en 
un ambiente de calor artificial de 19°C.) después de 23 días de vida 
ninfal. 
17.X.43. — Cacé un macho en el Tigre. (Tacuarita). 
El d varía entre 25 mm a 28 mm y la 9 entre 31 mm a 36 mm 
de envergadura. 
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INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS (IV) 
(Col. Scarabaeidae) 


por 


ANTONIO MARTÍNEZ 


"Nuevas consideraciones acerca del género y las especies de Anomiop- 
soides Blackwelder 1944, con la descripción de tres nuevas especies” 


En el número anterior de esta misma revista, XII: 260-279, traté el 
género y las especies que a mi juicio formaban Anomiopsoides. El 
aporte de nuevos materiales y las facilidades acordadas por algunos 
coleccionistas particulares y la Sección Entomología del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia" de Buenos Ai- 
res, donde se hallan depositados los ejemplares de Burmeister, en la 
que se encuentran la mayoría de las especies, algunas de las cuales 
pueden considerarse como tipos, me obligan a revisarlo nuevamente. 

A Anomiopsoides heteroclyta, Martínez (nec Blanchard) debe 
dársele nuevo nombre, por ser especie distinta de A. heteroclyta 
(Blanch.); A. furcifera (Burm.) debe pasar a sinonimia de A. hetero- 
clyta (Blanch.); y además de nuevas localidades y algunas considera- 
ciones acerca de las otras especies; describo tres nuevas y por últi- 
mo doy una lista con su sinonimia y bibliografía completas. 

En la redescripción genérica al tratar los élitros, loc. cit., p. 264, 
digo: estrías punteadas a excepción de A. heteroclytum (Blanch), 
puntos más o menos impresos; interestrías anchas, lisas, con puntos 
orientados longitudinalmente, excepto en A. pereirai m., puntos más o 
menos impresos. ..". 

El primer carácter de las estrías no punteadas dado para la es- 
pecie por mí confundida con A. heteroclyta (Blanch.), puede a simple 
vista aceptarse, pero con más de doce aumentos se aprecia en las pri- 
meras siete estrías una puntuación débil y muy separada, pero exis- 
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tente; en la 8.* los puntos son algo más impresos y en la 9.*, que se 
confunde con el reborde lateral de los élitros, esta no es aparente. 
Las interestrías están surcadas, en todas las especies a excepción 
de algunos ejemplares de A. pereirai (Martínez), de una o dos lí- 
neas longitudinales de puntos poco impresos; en A. cavifrons (Burm.) 
como ya lo menciona su autor y en A. aberrans sp. n., puede notarse 
una granulación poco notable, orientada en sentido longitudinal, no 
he podido comprobar ésta en A. aurita (Burm.). 


Anomiopsoides xerophila sp. n. 
(fig. 1) 


Esta especie confundida por mí con A. heteroclyta (Blanch.) es 
fácilmente separable de ella y de las demás del género por su fuerte 
puntuación en el pronoto, lo que la acercaría a A aurita (Burm.), pe- 
ro en esta última es menos fuerte, además el surco longitudinal del 
pronoto es menos impreso; en la cabeza los procesos clipeales para- 
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Fig. 1. — Anomiopsoides xerophila sp. n. á (X 10). 
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medianos centrales tienen su base interna contigua, de aspecto denti- 
forme y con el ápice algo dirigido hacia arriba; las estrías de los éli- 
tros son más impresas y los puntos más notables y juntos, caracteres 
que separan estas dos especies. 


Doy a continuación un cuadro comparativo de los principales ca- 
racteres que separan a A. xerophila sp. n. de A. heteroclyta (Blanch). 


A. xerophila, sp. n. 


d 

Cabeza: Procesos paramedianos 
centrales notablemente cur- 
vados hacia afuera, no dila- 
tados ni truncados en el ápi- 
ce. 

Pronoto: Superficie punteada, 


puntos bien impresos, algo 
espaciados. Surco longitudi- 
nal bien impreso, depresión 
media anterior fuerte. 


Elitros: Las siete primeras estrías 
muy débil y espaciadamente 
punteadas, puntos sólo visi- 
bles con más de diez aumen- 
tos. 


Pigidio: Superficie punteada, pun- 
tos impresos. 


A. heteroclyta (Blanch.) 

d 

Cabeza: Procesos paramedianos 
centrales rectos, ligeramente 
dilatados y truncados obli- 
cuamente en el ápice. 


Pronoto: Superficie punteada, 
puntos poco impresos. Surco 
longitudinal menos fuerte, 
depresión media anterior dé- 
bil. 

Elitros: Estrías penteadas, puntos 
poco aparentes, pero visibles 


con poco aumento. 


Pigidio: Superficie puntzada, pun- 
tos transversalmente alarga- 
dos, ralos, poco impresos. 


EJEMPLARES EXAMINADOS: 1 9 Holotipo, 1 Y Alotipo en mi colec- 


ción procedentes de Córdoba, Capilla del Monte, Uritorco (Profesor 
Förster-leg.); también de la misma localidad y colector, lote típico, 
los siguientes ejemplares: 1 g y 2 99 en mi colección; 2 d Y y 3 99 
en la colección del Sr. Alberto F. Prosen de Buenos Aires; 1 d y 19 
en la colección del Dr. Martín Vucetich de La Plata. Procedentes 
de Salta, Cafayate: 1 d$ y 2 99 (Prof. Fórster-leg.) en mi colección. 
Procedente de La Rioja, Vinchina 1 9 en la colección del Hno. Eu- 
frasio Garcín, de la Villa San José en Luján, F.C.O. Todos estos d d 
Paratipos. 
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Anomiopsoides aurita (Burm.) 


En la colección nacional del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales [coll. Antigua, "Burmeister"], no existe ningún ejemplar de 
esta especie; por otra parte, tampoco Burmeister menciona en nin- 
guno de sus trabajos la colección donde depositó los tipos, ni los 
ejemplares posteriormente vistos por él de San Juan y Catamarca. 

He visto: En la colección del Sr. Juan M. Bosq un ejemplar con 
la única mención de “Catamarca” (?); 2 99 en la colección del señor 
Alberto F. Prosen de La Rioja, Patquía; 1 Y de Catamarca, Tino- 
gasta (Dr. Schaefer-leg.), desgraciadamente en mal estado por ser 
ejemplar inmaturo, en mi colección. 


Anomiopsoides cavifrons (Burm.) 


En la colección nacional [Coll. Antigua, "Burmeister"], hay 
2 33 y 129 cuya etiqueta dice: "Rep. Argentina" (?); en la colección 
del señor Juan M. Bosq, 1 Y de "La Rioja" (?). 


Anomiopsoides biloba (Burm.) 


De esta bonita e inconfundible especie he recibido más de cien 
ejemplares enviados por el Dr. Bernardo Schaefer, todos capturados 
en Catamarca, Tinogasta; se puede notar gran variabilidad de tama- 
ño en ambos sexos. También el Dr. Alejandro A. Ogloblin en Ce- 
rro Negro, límite entre esa provincia y la de La Rioja, capturó varios 
ejemplares, uno de los cuales es notable por su reducido tamaño, 10,5 
milímetros de largo por 7 milímetros de ancho. En una serie de cien 
ejemplares medidos, el tamaño más común es de 15 a 17 milímetros 
de largo por 10 a 11 milímetros de ancho. 

No he podido encontrar en este numeroso lote procedente de la 
misma localidad típica de A. biloba var. schaeferi (Martínez), ningún 
ejemplar de esta variedad. 


Anomiopsoides heteroclyta (Blanch.) 


Aparentemente es la más común de todas las especies del géne- 
ro, y ha sido determinada hasta el presente como A. furcifera (Burm.), 
que debe pasar a sinonimia de la especie de Blanchard. 

Al describir A. furcifera en 1861, Berl. Ent. Zeits. V: 64, Bur- 
meister desconocía la especie de Blanchard, y pese a la adaptación que 
de la descripción original da, no relaciona esta con su nueva especie. 
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Como principales diferencias para con las otras del género menciona, 
el canto lateral de los élitros levantado y formando hombros agudos; 
relaciona más íntimamente su A. furcifera con A. cavifrons, también 
descripta por él en ese mismo trabajo, loc. cit.: 63, y para separarlas 
señala como caracteres diferenciales, el borde interno de los proce- 
sos clipeales paramedianos centrales dilatado en su base interna, for- 
mando fosita; y las granulaciones en las interestrías de los élitros de 
la última especie. Posteriormente en 1873, Stett. En Zeitg., XXXIV: 
406, relaciona su A. furcifera con A. heteroclyta (Blanch.) y da como 
diferencias el pronoto menos punteado y los bordes de los élitros más 
circulares de esta ültima. He podido ver en la colección nacional [Coll. 
Antigua "Burmeister"] los ejemplares que él determinara como A. 
[urcifera (Burm.) y A. heteroclyta (Blanch.); esta última es en rea- 
lidad 1 Y de A. pereirai (Martínez) para el que se pueden anotar co- 
no diferencias, entre otras, las señaladas por Burmeister en ese tra- 
bajo. El ejemplar determinado como A. furcifera se trata de una 
forma de variación de A. heteroclyta (Blanch.>. Además en la misma 
colección se encuentran 2 gg y 2 99 de A. heteroclyta (Blanch.) 
etiquetadas por el mismo Burmeister como A. corni[rons, designación 
que no figura en la literatura del género, por otra parte A. cornifrons 
es perfectamente identificable con la descripción original de A. hete- 
roclyta (Blanch.). 


He examinado un gran número de ejemplares de A. heteroclyta 
(Blanch.) en los cuales se puede notar variación en el tamaño, ligeras 
deformaciones y variaciones en los procesos clipeales paramedianos 
centrales, pero dentro siempre de una forma característica para la es- 
pecie. Poseo ejemplares bien desarrollados, con los procesos clipea- 
les paramedianos rectos y su ápice truncado oblicuamente: ejemplares 
típicos; con el ápice dilatado aparentemente en su lado interno, obli- 
cuamente truncados y ligeramente divergentes, individuos bien des- 
arrollados: ejemplares atípicos — cornifrons Burm. in sched.; ligera- ` 
mente divergentes, con su ápice levemente dilatado y curvado hacia 
arriba: ejemplares atípicos — A. furcifera (Burm.); con estos extre- 
madamente finos, algo sinuosos en su parte media y con su ápice cur- 
vado ligeramente hacia afuera y arriba: ejemplares atípicos = inter- 
medios entre los ejemplares típicos y furcifera; en cambio la puntua- 
ción del pronoto en todos ellos es constante, su parte media anterior 
con puntos débiles, pero aparentes, disminuyendo en cantidad e im- 
presión hacia los bordes laterales y posterior. 
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En un cuadro comparativo doy los caracteres principales en los 
que se basan las dos especies. 


A. heteroclyta (Blanch.) A. furcifera (Burm.) 


d d 


Cabeza: Procesos clipeales para- Cabeza: Procesos clipeales para- 


medianos centrales rectos o 
ligeramente divergentes; ápi- 
ce ligeramente dilatado o no 
en su borde interno; trunca- 
do oblicuamente, aparente o 
débilmente en su ápice, que 
puede o no ser curvado hacia 
arriba. 


Pronoto: Superficie punteada, 


puntos débiles, pero aparen- 
tes; surco medio longitudinal 
no llegando al borde anterior; 
bordes laterales distintamen- 
te denticulados. 


medianos centrales algo en- 
sanchados hacia afuera y le- 
vantados en su ápice. 


Pronoto: Superficie escasamente 


punteada; surco medio longi- 
tudinal profundo, pero sin lle- 
gar al borde anterior; bordes 
laterales fuertemente denta- 
dos denticulados (crenula- 





dos). 


En los demás caracteres las especies no varían, así que como 
principales diferencias tendríamos: los bordes laterales del pronoto, 
por descripción de Burmeister, más fuertemente "crenulados" en su 
especie, carácter que no puede ser tomado en cuenta, lo mismo que 
el de la forma aguda de los hombros, pues no conocía "in natura" 
la especie de Blanchard; posteriormente confunde con A. heteroclyta 
(Blanch.) a A. pereirai (Martínez), y es interesante notar que por 
no haber interpretado la descripción de Blanchard. describe su A. 
furcifera basándose en una forma extrema de variación de A. hete- 
roclyta (Blanch.). 

Para mayor seguridad he extraído el órgano copulador de los d c 
de los ejemplares típicos y atípicos, de mi colección, y no he hallado 
diferencias, por lo que relacionando la falta de caracteres morfológi- 
cos específicamente diferenciales entre las entidades descriptas por 
Blanchard y Burmeister, establezco la siguiente sinonimia: 
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A. heteroclyta (Blanch) 1843 — A. furcifera (Burm.) 1861 


El dibujo dado de A. furcifera (Burm.) en la monografía del gé- 
nero, 1861, Berl. Ent. Zeits., V: t. i: 8, se asemeja a la cabeza de 
A. xerophila sp. n., pero como principales caracteres diferenciales se 
notan: en la cabeza los procesos clipeales paramedianos centrales no 
son dilatados en su ápice; en el pronoto la puntuación impresa, el sur- 
co longitudinal profundo, que llega hasta el borde anterior y las 
primeras siete estrías aparentemente impuntuadas hacen inconfundi- 
ble a A. xerophila sp. n. 

A. heteroclyta (Blanch.) ha sido descripta de Entre Ríos, locali- 
dad de captura puesta en dudas ya por Burmeister, 1873, Stett. Ent. 
Zeitg., XXXIV: 406; ha sido encontrada además de las localidades 
citadas por mí en el trabajo sobre el género en: 2 d Y y 2 99 determi- 
nados por Burmeister como A. cornifrons in sched., procedentes de 
San Juan (?), depositados en la colección nacional [Coll. Antigua 
"Burmeister"]; 1 Y de Salta (?) (Kóhler-leg); 1 d y 1 9 de Tucu- 
mán, Amaicha; 1 g de Catamarca, Tinogasta (Schaefer-leg.); 2 dg g 
de Salta, Cafayate (Hayward-leg.) todos en la colección del Sr. Juan 
M. Bosq; numerosos y g y $? de Catamarca, Tinogasta, 11-945 (Dr. 
B. Schaefer-leg.) en mi colección. 


Anomiopsoides pereirai (Martínez) 


He recibido varios ejemplares (1 Y y 5 99) en las que algunas 
de las 99 presentan en las primeras interestrías, líneas de puntos poco 
impresos, éstas no se encuentran en los tipos ni en el Y posteriormen- 
te recibido. 

Las localidades de donde he revisado nuevos ejemplares de esta 
especie son: 1 9 en mi colección y 1 9 en la colección del Sr. Alberto 
F. Prosen del lote típico de La Rioja, Chilecito III-944 (F. Monrós- 
leg.); 1 9 de Catamarca, Tinogasta 11-945 (Schaefer-leg.); 1 d y 
2 99 de esta última provincia, Andalgalá 20-11-945 (Juan B. Dague- 
rre-leg.) en mi colección; 1 d' determinado como A. heteroclyta 
(Blanch.) por Burmeister, de Catamarca, Pilciao, en la colección na- 
cional [Coll Antigua "Burmeister']. 


Anomiopsoides catamarcae sp. n. 
(fig. 2) 
Diagnosis: Negro, ligeramente brillante; próximo a A. biloba 
(Burm.) y A. heteroclyta (Blanch.) de las que es fácilmente separable 
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por sus dos procesos clipeales paramedianos centrales largos y algo 
ensanchados en su borde externo. 


. 

Morfología: g. Cabeza rectangular, transversa; procesos clipea- 
les paramedianos centrales alargados, subiguales, anchamente sepa- 
rados en su base interna, de bordes lisos; borde interno ligeramente 
cóncavo, cerca del ápice oblicuamente dirigido hacia afuera; borde 
externo ligeramente redondeado; ápice ligeramente agudo o levemente 
redondeado. Procesos clipeales laterales con su borde interno liso; 





Fig. 2. — Anomiopsoides catamarcae sp. n. à (X 10). 


externo dentado, diente ligeramente romo, ápice agudo. Angulos ante- 
riores formados por el ápice de los procesos laterales; ángulos poste- 
riores formados por la parte láteroposterior de las mejillas, redondea- 
dos. Clipeo y frente verticalmente situados, posteriormente a ésta con 
una carena transversal escotada en su mitad. Mejillas ocupando casi 
toda la parte lateral y posterior libre de la cabeza; borde lateral sinuo- 
so dentado; posterior liso; separadas del clipeo y frente por una leve 
sutura; del vertex por los ojos y la prolongación del borde superior de 
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éstos. Superficie de los procesos clipeales, excepto el ápice que es liso, y 
mejillas con foveas ligeramente impresas. Clipeo, frente y vertex pun- 
teados, puntos ralos, más débilmente impresos en el vertex. Infe- 
riormente bordeando la parte libre de la cabeza. expansión lateral de 
las mejillas y los procesos clipeales se nota una hilera de puntos en 
los cuales se insertan pelos largos que presentan el aspecto de pesta- 
ñas; en una pequeña zoná media anterior de los procesos laterales con 
puntos pilíferos, pelos cortos; superficie de los procesos clipeales pa- 
ramedianos centrales punteada, puntos poco impresos; el resto de la 
cabeza liso. Antenas con pilosidad rala y corta en sus primeros seis 
antenitos; la maza revestida en su faz inferior de tomento; apéndices 
bucales revestidos de abundantes pelos; el color de las antenas, apén- 
dices bucales y pilosidad es sizmpre castaño obscuro, excepto el to- 
mento que reviste la maza que es más claro. 

Tórax: Pronoto cuadrangular, transverso, dos veces más ancho 
que largo; convexo; surco longitudinal mediano ligeramente impreso, 
llegando al borde anterior, sin depresión media anterior notable; fosita 
lateral ligeramente redondeada en su parte superior, algo impresa; bor- 
de medio ánterolateral con dientitos pequeños, aparentes y algo agu- 
zados; superficie punteada, puntos ralos poco impresos. Prosterno 
con su parte media posterior lisa y algo brillante; media anterior pun- 
teada, pilífera, puntos y: pelos decreciendo hacia adelante? en su bor- 
de medio pósterolateral, bordeado de pelos largos y curvados hacia 
arriba (pestañas), hacia adelante con pelos no tan largos, más ralos 
y curvados hacia atrás; todos los pelos de color castaño. Mesosterno 
con foveas más o menos impresas, con cortas cerdas rojizas en su 
superficie. Metasterno punteado, puntos póco impresos, ralos; parte 
anterior en declive, sutura meta-mesosternal convergente hacia ade- 
lante, aguda; con una ligera depresión circular media anterior y una 
más impresa y alargada longitudinalmente en su parte media poste- 
rior. Meso y metaepisternos aparentemente lisos. Elitros convexos, 
estrías poco impresas. punteadas, puntos visibles con poco aumento; 
interestrías anchas, con puntos orientados longitudina!mente, su fondo 
aparentemente liso. 

Patas: Tibias anteriores con sus tres ültimos dientes (contando 
desde atrás) subiguales, el primero menor; ápice de estos ligeramente 
agudo; espolón ligeramente curvo y aguzado. Tibias medias arquea- 
das hacia adentro; espolón interno más largo, fino y agudo; externo 
más corto y algo ensanchado. Tibias posteriores con espolón muy lar- 
go y algo ensanchado, de ápice ligeramente redondeado. 
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Segmentos abdominales punteados, puntos ralos y poco impresos. 

Pigidio más o menos dos veces más ancho que largo, semicircu- 
lar, marginado; superficie punteada, puntos transversalmente alarga- 
Jos, ralos y poco impresos. 

Largo: 21-20,5 milímetros; Ancho: 12,7-12,5 milímetros. 

9: Desconocida. 

HasBiTAT: Catamarca, Tinogasta, Santa Rosa 11-945 (Dr. B. Schae- 
fer-leg.). 

EJEMPLARES EXAMINADOS: 1 d Holotipo; 1 paratipo del mismo 
sexo en mi colección. 

Esta especie es muy característica por sus procesos clipeales pa- 
ramedianos centrales algo ensanchados en su faz externa; el surco 
longitudinal del pronoto ligeramente impreso, sin depresión media 
anterior notable; el mesosterno cubierto en su superficie de cerdas 
cortas. Se debe colocar entre A. biloba (Burm.) y A. heteroclyta 
(Blanch.) con las que presenta más afinidades; de la primera se se- 
para por sus procesos clipeales paramedianos centrales no lobulados 
en su faz externa y más largos; de la segunda por esos mismos algo 
ensanchados exteriormente. 


Anomiopsoides aberrans sp. n. 
(figs. 3 y 4) 


Diagnosis: Próximo a A. aurita (Burm.) y A. caviforms (Burm.), 
pero diferente por: 

d: Procesos clipeales paramedianos centrales separados ancha- 
mente en su base interna, rectos y con su ápice ligeramente aqudo. 

9: Procesos clipeales paramedianos centrales dentiformes, trian- 
gulares, con su base aproximada. 


Morfología: d : Cabeza rectangular, transversa. Procesos clipeales 
paramedianos centrales alargados, subiguales, rectos, de bordes lisos; 
base interna anchamente separada; más anchos en su base que en su 
ápice, que es ligeramente agudo y curvado hacia arriba. Procesos 
laterales de bordes lisos y ápice agudo; el borde externo cerca de 
su base, con un diente ancho y poco prominente. Angulos anterio- 
res agudos; posteriores redondeados y no bien definidos. Clipeo y 
frente verticalmente situados; posteriormente a ésta con una carena 
transversal poco definida y casi inaparente en su mitad. Mejillas 
ocupando casi toda la parte lateral y posterior libre de la cabeza; 
borde lateral ligeramente sinuoso dentado en su parte media anterior, 








404 REVISTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XII (1945) 





VS 7, ^ / 7^4 Bee 
NS ás. 
i^ 7. 


Fig 3. — Anomiopsoides aberrans sp. n. ¿4 (X 10). 


dientitos anchos y poco notables; el resto y el borde posterior liso: 
separadas del clipeo y frente por una sutura muy poco aparente; del 
vertex solamente por los ojos, adelante de éstos y hasta el ángulo 
formado por la sutura y la carena transversal no hay separación apa- 
rente. Inferiormente y bordeando toda la parte libre de la cabeza, 
incluyendo los procesos clipeales, con una hilera de puntos pilíferos, 
pelos largos sobresaliendo lateralmente. 





Fig. 4. — Esquema de la cabeza de Anomiopsoides aberrans sp. n. 9 (x 10). 


XII (1945) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 405 


Tórax: Pronoto cuadrangular, transverso, dos veces más ancho 
que largo, convexo; surco transversal mediano poco impreso, llegando 
al borde anterior; sin depresión media anterior; fosita lateral alar- 
gada, algo impresa; borde medio ántero lateral con dientitos peque- 
fios, romos. 

Prosterno lateralmente bordeado de pelos largos con aspecto de 
pestañas. 

Metasterno con la sutura meso-metasternal convergente hacia 
adelante, muy aguda; en su parte media anterior con una pequeña 
depresión circular, poco profunda; posteriormente con otra de for- 
ma triangular más impresa y aparente. 

Elitros convexos, estrías poco impresas; interestrías anchas. 

Patas: Tibias anteriores con sus cuatro dientes laterales des- 
iguales, el apical ligeramente curvo, los restantes rectos, todos agu- 
dos; espolón terminal mediano, curvado hacia adentro en su tercio 
apical. 

Tibias medias con sus bordes espinosos; espolones aguzados, el 
interno más largo y fino que el externo. 

Tibias posteriores también espinosas en sus bordes, espolón ter- 
minal largo, agudo. 

Segmentos abdominales convexos. 

Pigidio más o menos dos veces más ancho que largo, semicircu- 
lar, marginado. 

Color: Negro con brillo sedoso. 

Toda la superficie de esta especie, excepción del ápice y parte 
inferior de los procesos clipeales paramedianos centrales que son lisos 
y la parte superior de los procesos clipeales, mejillas, frente y parte 
posterior del clipeo con foveas poco impresas; presenta una gra- 
nulación microscópica. En el pronoto, metasterno, fémures, segmen- 
tos abdominales y pigidio con puntos ralos y algo impresos; en las 
partes anteriores de los procesos clipeales laterales y parte media an- 
terior del prosterno, los puntos son más abundantes y piliferos, los 
pelos son cortos. Antenas aparentemente glabras en sus primeros seis 
antenitos, los tres últimos (maza), recubiertos en su faz externa de 
tomento grisáceo; borde oral con escasa pilosidad; palpos y apéndi- 
ces bucales, antenas y tarsitos castaños; los pelos insertos en toda 
la superficie, excepto los que adornan los tarsitos que son amarillo 
castaños, presentan color castaño obscuro. Las estrías de los élitros 
son punteadas, los puntos aparentes con poco aumento, espaciados; las 
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interestrias, anchas, presentan hileras de puntos longitudinalmente 
orientados, en su parte central se puede notar unas pequeñas granu- 
laciones, bien separadas unas de otras e idénticamente orientadas a 
los puntos. 


Largo: 12 milímetros; Ancho: 7 milímetros. 


9: Difiere del d por los procesos clipeales paramedianos cen- 
trales dentiformes, triangulares, agudos, aproximados en su base; el 
clipeo y frente también con foveas, éstas son más acentuadas que en 
el d; el vertex presenta cribas poco impresas en su parte anterior; la 
carena transversal mediana, es más acentuada y aparente en toda su 
extensión; las mejillas están separadas del vertex adelante de los ojos, 
por la prolongación del borde superior de éstos. En lo demás, idén- 
tica al g. 

Largo: 15-13 milimetros; Ancho: 8,5-7 milímetros. 

HABITAT: Catamarca, Andalgalá, 24-IV-945 (Juan B. Daguerre 
leg.). 

EJEMPLARES EXAMINADOS: 1 Y Holotipo. 1 9 Alotipo y 9 Para- 
tipo de mi colección. 

Esta especie como ya lo indico en la diagnosis, es muy próxima 
a A. cavifrons (Burm.) y A. aurita (Burm.) entre las que se debe co- 
locar. De la primera de estas especies es fácilmente separable en 
los d g por sus procesos clipeales paramedianos centrales que no son 
contiguos en su base y no forman fosita entre ellos, también falta la 
dilatación basal interna; en las 99 los procesos clipeales paramedia- 
nos centrales son más largos y de ápice agudo; la carena transversal 
menos indicada, los dientes de las tibias anteriores y el espolón más 
largos y agudos, este último con su tercio apical curvado hacia aden- 
tro cosa que no sucede en A. cavifrons (Burm.). 

De A. aurita (Burm.) el g es fácilmente separable por sus pro- 
cesos clipeales paramedianos centrales anchamente separados en su 
base; no sucede igual cosa en las 99, que no presentan, al menos, en 
los ejemplares por mí vistos, diferencia notable con ninguno de los 
dos sexos de A. aurita (Burm.). Como principales diferencias entre 
las 99 de A. aberrans sp. n. y A. aurita (Burm.) anoto: los procesos 
clipeales paramedianos centrales más rectos, la superficie de la cabeza 
con foveas menos impresas y grandes; en el pronoto los puntos son 
menos impresos y su fondo más granulado (visto con aumento) que 
da un aspecto más sedoso a las 99 de esta nueva especie. 
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LISTA DE ESPECIES, SÍNONIMIA Y BIBLIOGRAFÍA DFL GÉNERO ANOMIOPSOIDES 
BLackw. 1944. 


ANOMIOPSOIDES Blackwelder, 1944 


1861, Anomiopsis Burm., (nec Westwood, 1838, Trans. Zool. Soc. Lond., 
TI: 159.), Berl. Ent. Zeits., V: 62. 
1873, Anomiopsis Burm., Stett. Ent. Zeitg., XXXIV: 406. 
1873, Eucranides van Lansberge, Ann. Soc. Ent. Belg., XVII: 186 (in 
part.). 
1905, Eucranium Kolbe, Zool. Jahrb. Suppl., VII: 488, 590 (in part.). 
1911, Anomiopsis Bruch, Rev. Museo La Plata, XVII: 189 (Catálogo). 
1911, Anomiopsis Gillet, in Junk, Col. Cat., XXXVIII: 4 (Catálogo). 
1944, Anomiopsoides Blackwelder, U. S. Nat. Mus. Bull. CLXXXV: 197 
(Lista sistemática). 
1945, Anomiopsoides Martinez, 1945, Rev. Soc. Ent. Arg., XII: 260-264. 
Anomiopsoides aberrans sp. n. 
Anomiopsoides aurita (Burm.) 1861. 
1861, Anomiopsis auritum Burm., Berl. Ent. Zeits. V: 63, t. i: 5. (Ca- 
tamarca). 
1873, Anomiopsis auritum Burm., Stett. Ent. Zeitg., XXXIV: 406. 
1911, Anomiopsis auritus Bruch, Rev. Museo La Plata, XVII: 189 (Ca- 
tálogo) . 
1911, Anomiopsis auritum Gillet, in Junk, Col. Cat, XXXVIII: 4 (Catá- 
logo). 
1944, Anomiopsoides aurita Blackw. U. S. Nat. Mus. Bull. CLXXXV: 197. 
(Lista sistemática). 
1945, Anomiopsoides auritum Martinez, Rev. Soc. Ent. Arg., XII: 265, 
268, 270, f. 3. 
Anomiopsoides biloba (Burm.) 1861. 
1861, Anomiopsis bilobum Burm., Berl. Ent. Zeits., V: 63, t. 1, f. 6. 
(Catamarca, Cerro Negro). 
1873, Anomiopsis bilobum Burm., Stett. Ent. Zeitg., XXXIV: 406. 
1911, Anomiopsis bilobus Bruch, Rev. Museo La Plata, XVII: 189 (Ca- 
tálogo). 
1911, Anomiopsis bilobum Gillet in Junk, Col Cat, XXXVII: 4 (Catá- 
logo) . 
1944, Anomiopsoides biloba Blackw., U. S. Nat. Mus. Bull., CLXXXV: 197 
(Lista sistemática). 
1945, Anomiopsoides bilobum Martinez, Rev. Scc. Ent. Arg. XII: 265, 272, 
274, fig. 6 8; 7 9. 
Anomiopsoides biloba var. schaeferi (Martinez) 1944. 
1944, Anomiopsis bilobum var. schaefferi (error. typograp.) Martinez. Rev. 
Arg. Ent. Il: 40. (Catamarca: Tinogasta, Santa Rosa). 
1945, Anomiopsoides bilobum var. schaeferi Martinez, Rev. Soc. Ent. 
Arg. XII: 265, fig. 7b (9). 
Anomiopsoides catamarcae, sp. n. 
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Anomiopsoides cavifrons (Burm.) 1861. 

1861, Anomiopsis cavifrons Burm., Berl. Ent. Zeits, V: 63, t. i: 7. 
(Mendoza: San Carlos). 

1873, Anomiopsis cavifrons Burm., Stett. Ent. Zeitg., XXXIV: 406. 

1911, Anomiopsis cavifrons Bruch, Rev. Museo La Plata, XVII: 189 (Ca- 
tálogo). 

1911, Anomiopsis cavifrons Gillet, in Junk, Col. Cat., XXXVIII: 4 (Ca- 
tálogo). 

1944, Anomiopsoides cavifrons Blackw., U. S. Nat. Mus., Bull. CLXXXV: 
197 (Lista sistemática) . 

1945, Anomiopsoides cavifrons Martinez, Rev. Soc. Ent. Arg. XII: 265, 
270-272, figs. 4 (8) 5 (9). 

Anomiopsoides heteroclyta (Blanch.) 1843. 

1843, Anomiopsis heteroclytum Blanch., Voy. d'Orb., Col.: 156 (En- 
tre Ríos). 

1861, Anomiopsis heteroclytum Burm., Berl. Ent. Zeits., V: 65. 

1911, Anomiopsis heteroclytus Bruch, Rev. Museo La Plata, XVII: 189 
(Catálogo). 

1911, Anomiopsis heferoclyfum Gillet, in Junk, Col. Cat., XXXVIII: 4 (Ca- 
tálogo). 

1944, Anomiopsoides heteroclyta Blackw., U. S. Nat. Mus. Bull. CLXXXV: 
197 (Lista sistemática). 

1861, Anomiopsis furciferum Burm., Berl. Ent. Zeits., V: 64, t. i: 8. 
(Córdoba). 

1873, Anomiopsis furciferum Burm., Stett. Ent. Zeitg., XXXIV: 406. 

1911, Anomiopsis furciferus Bruch, Rev. Museo La Plata, XVII: 189 (Ca- 
tálogo). 

1911, Anomiopsis furciferum Gillet in Junk, Col. Cat., XXXVIII: 4 (Ca- 
tálogo).. 

1944, Anomiopsoides furcifera Blackw., U. S. Nat. Mus, Bull. CLXXXV: 
197 (Lista sistemática). 

1945, Anomiopsoides [unciferum Martinez, Rev. Ent. Soc. Arg. XII: 265, 
266, 274-276, fig. 8 (3), 9 (2). 

Anomiopsis cornifrons Brum., in sched. (San Juan). 


Anomiopsoides pereirai (Martinez) 1944. 
1873, Anomiopsis heteroclytum Burm., (nec Blanchard. 1843), Stett. Ent. 
Zeitg.: 406. 
1944, Anomiopsis pereirai Martinez, Rev. Arg. de Entomologia, II: 39-40. 
(La Rioja, Chilecito). 
1945, Anomiopsoides pereirai Martinez, Rev. Soc. Ent. Arg. XII: 266, 
276-279, fig. 10 (8); 11 (2); 12 (3). 
Anomiopsoides xerophila sp. n. 
1945, Anomiopsoides heteroclytum Martínez, (nec Blanchard, 1843), Rev. 
Soc. Ent. Arg., XII: 264, 265, 266-268, fig. 1 (8), 2 (9). (Cór- 
doba, Capilla del Monte, Uritorco). 
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TRES INTERESANTES CONFUSIONES EN 
CHRYSOMELOIDEA NEOTROPICALES 


por F. MONRÓs 


Hornius grandis n. comb. 


1864, Orsodacne grandis Philippi, Stett. Ent. Zeitg., XXV : 385. 

1885, Hornius sulcifrons Fairmaire, Ann. Soc. Ent. Fr., (6) V : 65. 

1887, Hornius sulcifrons Philippi F., Cat. Col. Chile in Mem. Cient. y 
Lit.; An. Univ.: 775, N.° 2029. 

1887, Orsodacne grandis Philippi F., Cat. Col. Chile in Mem. Cient. y 
Lit.; An. Univ. : 779, N.* 2100. 

1891, Hornibius sulcifrons Fairmaire, Miss. Srient. Cape Horn, VI. Col. 
: 60, tab. II : 11. 

1912, Hornius sulcifrons Aurivillus in Junk, Col. Cat., XXXIX : 251. 

1912, Hornibius sulcifrons Bruch, Rev. Mus. La Plata, XVIII : 208. 

1913, Orsodacne grandis Clavareau ¿n Junk, Col. Cat., LI : 35. 

1921, Hornius sulcifrons Boppe in Gen. Ins., CLXXVIII : 110. 

1929, Plastorsodacne grandis Bréthes, Rev. Chil. Hist. Nat., XXXII : 206. 


En 1864, Philippi describió un coleóptero chileno, que colocó 
en el género Orsodacne con el nombre de O. grandis, a pesar de no- 
tar algunas diferencias con las dos especies de Orsodacne chilenas 
hasta entonces conocidas. 

La descripción de Philippi es muy completa y permite determi- 
nar con facilidad al insecto en cuestión. 

Algo más tarde, en 1885, Fairmaire describe un coleóptero de la 
Tierra del Fuego, para el que crea el nuevo género Hornius, y que 
coloca entre los cerambícidos, aunque sin indicar una posición defi- 
nida. 

En 1891, Fairmaire cambia el nombre genérico Hornius por Hor- 
nibius, por antojársele aquel nombre demasiado similar a Hornia Riley, 
un género de meloideos (1), redescribe H. sulcifrons y da del mis- 


(1) 1877, Hornius Riley, Trans. Acad. St. Louis, HI: 564. 
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mo una muy buena figura en colores y el detalle de la cabeza vista 
de frente. Este cambio de nombre en el género no tiene necesidad 
de ser, por cuanto no hay identidad entre Hornia Riley y Hornius 
Fairm. 

Tanto la descripción original de Fairmaire, como la posterior re- 
descripción y la figura dejan sin ninguna dificultad determinar al pre- 
sunto Hornius sulcifrons. Y permiten al mismo tiempo descubrir que 
Orsodacne grandis y Hornius sulcifrons no son más que dos nombres 
para una única especie. 

En los catálogos —y mencionaré solamente el catálogo de los 
coleópteros chilenos de Philippi (2) y el Coleopterorum Catalogus 
de Junk (3)— ocurre el curioso hecho de que se señalan al mismo 
tiempo un cerambícido de colocación dudosa: Hornius sulcifrons Fairm. 
y un Chrysomeloidea de Valdivia: Orsodacne grandis Phil., dos nom- 
bres que identifican a una sola especie. 

Pero la confusión sigue: 

Bréthes, en 1929 se da cuenta de que la especie descripta por 
Philippi"como Orsodacne grandis no pertenece a dicho género y crea 
para ella el nuevo género Plastorsodacne. 

A pesar de que Brethes, por una coincidencia muy curiosa, esta- 
blece su nuevo género basándose en todos aquellos caracteres que no 
son valederos (4), es evidente que O. grandis no debe incluirse en 
el género Orsodacne. 


(2) 1887, Philippi, F., Cat. Col. Chile in Mem. Cient. y Lit.: 775 y 779. 
(3) 1912, Aurivillus in Junk, Col. Cat. XXXIX: 251 (Cerambycinae, Ency- 
clopini). 
1913, Clavareau in Junk, Col. Cat., LI: 35 (Orsodacninae). 
(4) Bréthes sitúa Plastorsodacne entre los Criocerinae y cerca del género 
australiano Macrolema Baly (Macolema en la descripción de Bréthes). Con Macro- 
lema tiene el parentesco que pueden tener dos géneros pertenecientes a familias de 
una misma superfamilia. A pesar de que Philippi indica claramente que las uñas 


p de g, 


Pig. 1. 


de O. grandis son bifidas, Bréthes anota que son simples. El esquema adjunto (fig. 
1), correspondiente a las uñas del par anterior del ejemplar que sirvió a Bréthes para 
la creación de su género, basta para demostrar lo inexacto de los datos indicados 
por este autor. 
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Como que Hornius tiene sobre Plastorsodacne el derecho de prio- 
ridad, queda, en síntesis, para este curioso animal el nombre de Hor- 
nius grandis (Phil.). 

La verdadera posición sistemática de esta especie ha de buscarse 
en los Chrysomeloidea, entre los Orsodacnidae y no lejos del género 
Syneta Lac., de dispersión holártica. 

De Orsodacne puede separarse por su pronoto con bordes late- 
rales y la distinta forma de las antenas; de Syneta lo aleja la. forma 
muy especial del antenito basal y la diferente forma de la cabeza. 

Para ver que se trata de un Chrysomeloidea y no de un Ceramby- 
coidea, podría bastar con un examen detenido de las figuras de Fair- 
maire, en que los caracteres de Orsodacnidae son bien perceptibles. 
Pero por si ello no fuera suficiente, poseo en mi colección un ejem- 
plar de esta interesante especie, que gentilmente me obsequió el Padre 
G. Kuschel, procedente de una vieja colección chilena, posiblemente 
de Ossa, sin localidad precisa, coleccionado en las provincias chilenas 
de Bío-Bío, Chillán o Concepción, en cuyo alfiler hay una etiqueta 
que dice: “Comiendo hojas". No sé de ningún Cerambycoidea que 
roa hojas, como no conozco ningún Chrysomeloidea que coma ma- 
dera. (Éste podría ser tal vez un criterio para la separación de am- 
bas superfamilias en los casos dudosos). 

En cuanto a la observación de Bréthes a propósito de dibujos os- 
curos en los élitros (5) en esta especie, el examen de los dos ejem- 
plares de su colección incorporada a la colección nacional argentina 
en el Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia" 
—uno de ellos con etiqueta "Type du genre"— permite comprobar 
que esta coloración oscura se debe a fenómenos de descomposición 
de los tejidos. que se transparentan a través de la cutícula elitral, poco 
esclerosada. Por lo tanto, este dibujo, que no ha de existir en los 
ejemplares vivos, no puede considerarse de valor sistemático. 

Ni Orsodacne grandis ni Plastorsodacne grandis figuran en los 
catálogos como insectos argentinos. 

En cambio, Hornibius sulcifrons está señalado de Río Negro, 
Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego (6). 

En la ex colección Antigua (Burmeister-Berg) de la colección na- 
cional en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia” existen tres individuos de esta especie procedentes de 


(5) "...quelques exemplaires... peuvent avoir une ligne noirátre discale 
longitudinale et irreguliére sur chaque élytre..." (Bréthes, 1. c.: 206). 
(6) 1912, Bruch, Rev. Mus. La Plata, XVIII: 208 (Cerambycidae, Lamiini). 
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"Cordilleras-Chubut" y en la ex colección Bruch en el mismo Museo, 
dos de “Neuquén”, que son los únicos realmente argentinos que 
conozco. 


De acuerdo con los pocos datos seguros que he podido reunir, la 
dispersión de esta especie es hasta ahora la siguiente: 


CHILE: sin más localidad (2 ejs. en ex coll. Bréthes, Porter leg.) 
Valdivia (localidad típica; Philippi). 
Tierra del Fuego (Fairmaire). 
Angol: Cerros de Nahuelbuta, 700 m. 21. V. 1935, Bullock 
leg., 1 ej. en coll. Bosq. 
¿Bío-Bío? ¿Chillán? Concepción (1 ej, en mi colección). 
ARGENTINA: Cordilleras-Chubut (3 ejs. en ex coll. Antigua (Bur- 
meister-Berg) de la colección nacional en Museo Argentino 
de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia"). 
Neuquén (2 ejs. en ex coll. Bruch). 


Con esto queda incorporada a la fauna argentina una nueva fami- 
lia de Chrysomeloidea. 


Cephalolia opaca Baly — Himatidium fernandoi Bondar. 


1858, Cephalolia opaca Baly, Cat Hisp.: 62, 167. 

1910, Cephalolia opaca Weise, Arch. f. Naturg.: 88. 

1910, Cephalolia opaca Weise, Arch. f. Naturg.: 88. 

1935, Cephalolia opaca Uhmann, Rev. Ent. Río, V: 47. 
1940, Himatidium fernandoi Bondar, Rev. Ent. Río, XI: 847. 


El señor Bosq me ha facilitado para su estudio dos ejemplares de 
híspidos de Brasil: Bahía, con la siguiente indicación, escrita por el 
doctor Bondar: “Himatidium fernandoi Bondar. — Cotipo" (7). 

La comparación de este material con un ejemplar de Cephalolia 
opaca Baly, Weise det., que existe en la ex colección Bruch en el Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia", pone 
en evidencia la identidad de ambas especies, identidad que la lectura 
de las descripciones no hacen más que confirmar. Además no hay 
ninguna razón para suponer a la especie en cuestión como perteneciente 
al género Himatidium. 


(7) A pesar de la indicación "cotipo" en singular, hay dos ejemplares pegados 
en la misma etiqueta. 
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Cephalolia bondari n. nom. pro Himatidium mauliki Bondar. 
1941, Himatidium mauliki Bondar, Rev. Ent. Rio, XII: 273. 


También del señor Bosq he recibido dos ejemplares, cotipos, de 
Himatidium mauliki Bondar. 


El examen de los mismos permite establecer que se trata de Cepha- 
lolia, y como que Cephalolia mauliki sirve para la identificación de una 
especie de Costa Rica descrita por Uhmann (Uhmann, 1930, Fol. 
Zool. Hydrob. l: 215), propongo el nombre Cephalolia bondari para 


Fig. 2. 


reconocer a la presente. Es posible que esta especie ya esté descrita 
entre las numerosas Cephalolia brasileñas, pero sin un estudio de los 
ejemplares típicos es esta una cuestión de solución casi imposible. (Son 
demasiado frecuentes en este género las descripciones que no permi- 
ten llegar a ninguna especie con certeza). 
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Creo innecesario dar aquí los caracteres diferenciales entre Cepha- 
lolia e Himatidium, dos géneros bien separados y supongo que un es- 
quema del pronoto de Cephalolia bondari y de Himatidium gomes- 
costai Bondar, como especies representativas de uno y otro género, es 
suficiente para justificar mi punto de vista (fig. 2, a y 5). 


Buenos Aires, Setiembre de 1945. 


SOBRE EL GENERO ADIMANTUS STAL EN LA 
ARGENTINA 
(Orth. Acrid. Cyrtacanth.) 


por el doctor 


José LIEBERMANN (*) 


A principios de 1945 (2-45), en un viaje de estudio por el terri- 
torio de Misiones, comprobó don Manuel J. Viana, entomólogo del Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, la exis- 
tencia de varios focos intensos de Adimantus vitticeps (Blanchard), 
en Loreto y Santa María; la especie vive comúnmente sobre Paspalum 
sp., pero en febrero de 1945 dañaba seriamente los cultivos de "pasto 
elefante” (Pennisetum purpureum Schum.), forraje muy difundido en 
el territorio y en otras regiones del Norte, especialmente en Tucumán. 

En vista de algunos antecedentes bibliográficos en Bruner y Rehn, 
acerca de daños causados por Adimantus en cultivos de caña de azú- 
car (Saccharum officinarum L.) y debido a la confusión reinante 
durante mucho tiempo, acerca de dos de sus especies, haremos aquí 
una breve revisión del género, cuya existencia en el país ha sido seña- 
lada solamente por la cita del autor (1941) de A. ornatissimus para 
la provincia de Entre Ríos (alrededores de Paraná, Uruguay, Delta 
(Ibicuycito) y Gualeguaychú). Las citas existentes refieren sus espe- 
cies al Uruguay, Brasil, Paraguay y Bolivia. De dos especies del géne- 
ro daremos en este trabajo, por primera vez, fotografías, como asi- 
mismo algunos caracteres morfológicos no señalados hasta ahora. 


(*) Acridiólogo, del Departamento de Acridiología, Instituto de Sanidad 
Vegetal, Dirección de Investigaciones, Ministerio de Agricultura de la Nación. 
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En cuanto a la especie 4. cubiceps (Gerstaecker), la incluiremos 
en el trabajo, pero con la aclaración de que la creemos idéntica a A. 
ornatissimus, no pudiendo pasarla a la sinonimia por no habernos 
sido posible consultar materiales del Uruguay y del Brasil. 


Adimantus Stàl. 


Generotipo: Oxya ornatissima Burm. 


1878, Adimantus Stál, Bihang. Svensk. Akad. Handl., V. 4 : 38. 
1916, Adimantus Carl, Rev. Suisse Zool. XXIV : 514, 


Interesante género de acridios del grupo Aleuae. Tamaño relati- 
vamente grande. Cabeza notable, muy saliente, de forma cuboide. 
Espacio interocular ancho. Ojos elípticos, más bien pequeños, relati- 
vamente salientes, no llegan al nivel del espacio interocular. Antenas 
filiformes, largas, implantadas muy arriba. Región occipital amplia. 
Fastigio descendente, unido en ángulo a la costa frontal. Frente oblí- 
cua hacia atrás. Costa frontal ancha arriba, casi en contacto, en sus 
bordes laterales, con las antenas, profunda y anchamente surcada. Ca- 
renas laterales convergen hacia la mitad, con una estrangulación in- 
fraocelar; divergen luego y se pierden antes de llegar a la sutura cli- 
peal. Ocelo mediano grande, como en la mayoría de los acridios bue- 
nos voladores. Carenas parafrontales notables y divergentes. 

Pronoto con la prozona mucho más angosta que la metazona, 
los surcos transversales notables; la metazona, más elevada o no que 
la prozona, más punteada; la prozona a nivel mucho más bajo que 
la cabeza, con el surco premarginal en el disco y en los lóbulos late- 
rales y su borde anterior levantado; borde posterior de la metazona 
redondeado, provisto de un rodete marginal. Tégmenes y alas per- 
fectamente desarrollados, mas bien angostos. Fémures posteriores no 
robustos, no alcanzan el ápex del abdomen; sus carenas lisas y el 
proceso genicular inferior triangular y agudo. Tubérculo prosternal 
muy anteriormente colocado, subrecto y largo, el ápex subagudo. 
Espacio intermesosternal angosto, los bordes internos redondos; los 
mismos caracteres en el espacio intermetasternal. Mesoe»isternito, me- 
soepimerito, metaepisternito y metaepimerito, rugosos. Gonapófisis 
anormales y poco comunes en acridios, que sefialarían alguna forma 
extraordinaria de oviposición, probablemente no en el suelo. Las in- 
feriores mucho menores que las superiores; éstas muy prolongadas, 
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dobladas hacia abajo, ampliamente laminadas y comprimidas lateral- 
mente; las inferiores mucho menores que las superiores, igualmente 
muy modificadas. La placa supranal enormemente desarrollada, sub- 
tectiforme, los cercos largos y cónicos, pero sin alcanzar el ápex de 
aquélla. También en el macho una conformación anormal en las geni- 
talia externa: placa infragenital muy desarrollada, ovoide, con su 
ápex obtuso; placa epiproctal grande, subtectiforme, en contacto, sus 
bordes inferiores, con los superiores de la placa infragenital; cercos 
alargados y cónicos, sobrepasan el ápex de la placa citada. 

Las especies de este género han sido observadas, con preferencia, 
sobre gramíneas, en cañaverales, cerca de los ríos y en los mismos 
esteros; en cultivos de caña de azúcar y maíz. De manera que por 
su habitat deben clasificarse entre las formas higrófilas y limnóbicas. 
En su cuerpo predomina el color verde, con variaciones de amarillo 
y de rojo carmín. En cuanto a su disposición geográfica, tomando en 
cuenta además de los datos bibliográficos, los materiales que pudo 
estudiar el autor, sería bastante amplia: desde Rosas, partido de Las 
Flores, en la Pcia. de Buenos Aires, (Argentina) hasta Minas Geraes 


y Corumbá (Brasil) y desde el Uruguay hasta Salta (Argentina) y 
Bolivia. 


Adimantus ornatissimus (Burmeister) Stál. 
Lámina XXXV 

1838, Oxya ornatissima Burm., Hand. Ent., II : 636 (Brasil). 
1878, Adimantus ornatissimus Stál, Bihang. Svensk. Akad. Handl., V. 4 : 38. 
1907, Adimantus ornatissimus Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX : 181. 
1910, Adimantus ornatissimus Bruner, Ent. News, XXI : 305 (Paraguay: 

P. Bertoni). 
1913, Adimantus ornatissimus Bruner, Ann. Carn. Mus. VIII : 489 (Brasil: 

Minas Geraes y Bolivia: Sara y Santa Cruz de la Sierra). 
1916, Adimantus ornatissimus Carl, Rev. Suisse Zool, XXIV : 514. 


1941, Adimantus ornatissimus Liebermann, "Los acridios de Entre Ríos" : 34 
(Argentina: Entre Ríos (Paraná y Gualeguaychú). 


A la breve diagnosis de Burmeister agregamos algunos detalles 
morfológicos y cromáticos que consideramos de valor sistemático. Es- 
pacio interocular mayor que el diámetro mayor de los ojos. Fastigio 
descendente, forma ángulo casi recto al unirse con la costa frontal. 
Esta, anchamente surcada con carenas laterales notables que forman 
en su primera porción pequefios escudos (como en algunos géneros de 
Tetrigidae) va disminuyendo de ancho hasta después del ocelo impar, 
que es grande y rojizo; contináa luego, con las carenas laterales diver- 
gentes, perdiéndose antes de llegar a la sutura clipeal. Carenas para- 
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Adimantus ornatissimus (Burme'ster) Stál. 


Arriba, 4, vista dorsal, X 2. 
En el medio, 4, vista lateral, X 2 
Abajo, 9, vista lateral, X 2. 
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Adimantus vitticeps (Blanchard) Bruner. 


Arriba, 9, vista dorsal, X 2 
En el medio, 9, vista lateral, X 2 
Abajo, 3, vista lateral, X 2 
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frontales notables y divergentes. Antenas largas y filiformes; cada an- 
tenito anillado distalmente de amarillo, más largos los medianos. Pro- 
noto con su borde anterior levemente emarginado en la parte me- 
dia; metazona mucho menor y algo más alta que la prozona, ésta 
más lisa. Además de los tres surcos transversales, profundamente re- 
cortados, es también notable el surco intramarginal anterior, en el 
disco y en los lóbulos laterales. Espacio mesosternal mucho más largo 
que ancho. Tubérculo prosternal casi recto, cónico y no muy grueso. 
Tégmenes alargados, relativamente angostos, el ápex redondeado; alas 
más bien pequeñas, la venación algo pobre y de color verde; Rs. 
con sólo dos ramas; esbozo de intercalar; cubital y anal relativamente 
engrosadas. Gonapófisis con una conformación muy distinta a la común 
en acridios, comprimidas lateralmente y poco robustas, señalando sin 
duda alguna forma desconocida de oviposición. Las inferiores son com- 
primidas en la base y muy alargadas en su mitad distal, estando ésta 
colocada en el espacio existente entre las dos gonapófisis superiores, 
igualmente modificadas. La placa supranal tiene un desarrollo extra- 
crdinario y cubre parcialmente las gonapófisis; lateralmente éstas se 
encuentran protegidas por los paraproctos, cuyo desarrollo es también 
notable. La placa infragenital (ültimo urito) es larga y termina en un 
notable proceso triangular cuyo ápex acuminado se encuentra colocado 
entre las gonapófisis inferiores. En el macho la placa supranal es trian- 
gular y alargada, con el ápex redondeado y un surco mediano trans- 
versal que la divide en dos partes; la infragenital tiene asimismo un 
desarrollo fuera de lo comün y su ápex es obtuso, cubierto por densa 
pelambre; el décimo urito, que generalmente forma las fürculas, pre- 
senta una escotadura triangular relativamente ancha, sin fúrculas visi- 
bles; los cercos son alargados y subcilíndricos, con el ápex agudo que 
alcanza el del epiprocto. Como detalle curioso de la coloración debe 
citarse la existencia de tres manchas obscuras en la mitad distal de la 
cara interna de los fémures posteriores. Su coloración general es de un 
verde casi homogéneo y sólo en las patas anteriores y medianas y en 
las tibias posteriores hay coloración rojiza carmín. Las alas son azu- 
linas. 

A pesar de los caracteres notables qu2 acabamos de señalar y su 
coloración diferente de la de Adimantus vitticeps (Blach.) ambas es- 
pecies fueron confundidas durante mucho tiempo y vamos a reproducir 
algunas observaciones curiosas que ponen en evidencia no sólo la gran 
variabilidad de la especie sino la exigüidad de los materiales que tu- 
vieron los autores a su disposición. 
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En 1907, Rehn, en una cita de A. vitticeps dice: "Burmeinter's 
Oxya orna issima is probably distinct from this species having, accord- 
ing to the original description, blue wings”. 

Bruner, en cambio, en 1910, en una cita de A. ornatissimus, dice: 
“A very beatifully marked female locust numbered 409 is placed as 
Burmeister's Oxya ornatissima. It agrees well with other specimens in 
the writer's collection that have been called the Acridium vitticeps 
Blanchard”. 

En 1913, vuelve a citar la especie con la interesante indicación de 
que, “These locusts are said to feed on sugar-cane and at times to 
become quite destructive". 

Todavía en 1916, Carl, hace la siguiente observación: "Cette 
espece (vitticeps) a moins qu'elle ne soit synonime de A. ornatissimus 
(Burm.) n'etait connue jusqu'a present que du Brasil occidental et du 
Paraguay”. 

Finalmente, en 1941, como ya dije, cité esta especie para varias 
localidades de Entre Ríos; la mayor parte de los ejemplares fueron ca- 
zados en enero, cerca de los focos eléctricos del Parque Urquiza (Pa- 
raná) a los que acudían en grandes cantidades durante la noche, 
mientras soplaba un fuerte viento del río Paraná, en cuyas islas pare- 


cen vivir. 


MATERIAL CITADO ANTES DE ESTA PUBLICACIÓN. — Brasil (Bur- 
meister).. Paraguay, 1 $ Puerto Bertoni (A. de Winkelried Bertoni, 
L. Bruner). Brasil y Bolivia, 4 g £ y 6 99 Minas Geraes, Sara y San- 
ta Cruz de la Sierra (J. D. Hasseman y J. Steinbach). 


MATERIAL OBSERVADO POR EL AUTOR: Argentina, 1 9 delta del 
Paraná, Ibicuycito, Entre Ríos, 11-39 (Dr. Santos R. Castillo). Con- 
cordia, 1 9, 1940 (J. M. Bosq). Uruguay, 1 9 “Museo Entrerriano” 
(E. García). Paraná. 1 9 y 1 g, Museo de Entre Ríos, (A. M. Rosi- 
llo). Gualeguaychú, 1 9 y 1 g, 22-1-40, col. Dep. Acrid. (Lieber- 
mann). Paraná, 8 99, 11-1-40, col. Dep. Acrid. (Liebermann). Buenos 
Aires, Partido Las Flores, Rosas, 1 9 y 1 d, Museo Argentino de 
Ciencias Naturales N.° 26.818 y 1 Y N.° 41.949, Campo “El Toro" 
(Juan B. Daguerre). 
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Adimantus vitticeps (Blanchard) Bruner. 
Lámina XXXVI 


1846, Acridium vitticeps Blanchard, in D'Orbginy. Voyage, Ins.: 216, tab. 
XXVII : 4 (sine loc.). 

1906, Adimantus vitticeps Bruner, Proc. U. S. Nat. Mus, XXX : 666 
(Paraguay: Sapucay). 

1907, Adimantus vitticeps Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX : 181 
(Paraguay: Sapucay). 

1911, Adimantus vitticeps Bruner, Ann. Carnegie Mus., VIII : 98 (Brasil: 


Corumbá). 

1916, Adimantus vitticeps Carl. Rev. Suisse Zool. XXIV : 514 (Uruguay: 
Montevideo). 

1918, Adimantus vitticeps Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc., XLIV : 208 (Brasil: 
Sào Paulo). 


Blanchard, al describir esta especie, no dió localidad de proce- 
dencia. El primero que la cita, en 1906, es Bruner, para el Paraguay, 
gracias a materiales de ambos sexos coleccionados por W. T. Foster, 
pero con la siguiente observación: "Should this insect prove to be of 
the same species as Burmeister's Oxya ornatissima, it is quite probable 
that Burmeister's name wóuld have priority, since D'Orbigny's work 
began publishing in 1837 and was not completed till 1843, while the 
"Handbuch" was published in 1838. Wheter the insects are identical 
or not, they are, at least, congeneric”. 

En 1907, Rehn vuelve a citarla sobre materiales de la misma pro- 
cedencia, pero con la observación que ya hemos visto al referirnos a 
la especie anterior. Los detalles cromáticos que da son concretos y 
valiosos y sin embargo parece que no los tomaron en cuenta los au- 
tores subsiguientes, por cuanto la confusión persiste. Se refiere Rehn, 
a las variaciones de color que presentan las patas y especialmente las 
tibias posteriores; señala los dos anillos azules en éstas, pero no dice 
nada del color de sus alas, que es amarillo. 

En 1911, Bruner señala la especie, esta vez para Corumbá (Brasil). 

En 1916, Carl, en su trabajo ya citado, vuelve a despertar la duda 
sobre el valor sistemático de las dos especies. Después de este autor, 
Rehn, indica la especie en 1918, para Sáo Paulo (Brasil). 

En este trabajo, gracias al abundante material de las dos especies 
de Adimantus que pude estudiar, aclaro definitivamente el problema, 
con la separación concreta de ambas especies las que, al mismo tiempo, 
quedan definitivamente incorporadas a la lista de los acridios ar- 
gentinos. 

Si bien la morfología de ambas es en parte semejante, existen 
diferencias tanto morfológicas como cromáticas tan notables que hacen 
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imposible la confusión entre ellas. El estudio de nuestros materiales 
pone en evidencia la especificidad de cada una de ellas. El tamaño 
tanto en las hembras como en los machos presenta variaciones, no pu- 
diéndose, por lo tanto, tomarlo en cuenta. Pero frente a la coloración 
verde homogénea de ornatissimus, la especie que tratamos aquí pre- 
senta no sólo las franjas amarillas sobre la cabeza, el pronoto y las 
patas, sino los anillos azules de las tibias posteriores; además el color 
de las alas, azulino en ornatissimus es amarillento en vifticeps. Los 
surcos transversales del pronoto son más profundos en ésta y la meta- 
zona, con respecto al nivel de la prozona es más alta. Los fémures pos- 
teriores están fuertemente franjeados de amarillo. Las espinas tibiales, 
amarillas y con el ápex obscuro en ornatissimus, son casi totalmente 
negras en vitticeps. La medida de Blanchard (38 mm) corresponde a 
un macho, puesto que entre las 99 de nuestra colección las medidas 
varían entre 45 y 48 mm. 


MATERIAL CITADO ANTES DE ESTA PUBLICACIÓN: América del Sur 
(Blanchard). Paraguay, d d y 99, Sapucay (W. T. Foster). Paraguay, 
3 dd y 4 99, 3-1905, Sapucay (W. T. Foster). Brasil, Corumbá, 
(H. H. Smith) —Carnegie Museum—. Uruguay, 2 g g y 2 99, Mon- 
tevideo, Museo de Ginebra (Carl). Brasil, 1 9, Sáo Paulo, Franca, 
1-911 (E. Garbe y J. A. G. Rehn). 


MATERIAL ESTUDIADO POR EL AUTOR. — En el Departamento de 
Acridiología: Argentina, Misiones, Loreto, 1/944, (M. J. Viana). — 
Bolivia, 1 9 y 1 g. La Paz, 1940, (Wanda Hanke). —Argentina, 1 9, 
Misiones, Loreto, (Dr. A. A. Ogloblin). —Salta, 1 Y, Tabacal, 
sin nombre de colector, ni fecha. — Salta, 3 gg y 1 9, Metán, 
4/45 (J. B. Daguerre). — Misiones, 3 g g y 2 99, Puerto Bemberg, 
I-III/45 (Hayward, Willink, Golbach).—(De igual procedencia, gran 
cantidad de ejemplares en el "Instituto Lillo", los mismos colectores) . 

En la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales. 
Misiones, 73 99, 49 g g, Loreto (N.° 45591) 2/45 (J. M. Viana). — 
599 y 5 d d, Santa María, 2/944 (M. J. Viana). — 1 9, Puerto 
Aguirre (N.° 42783) 2/938 (Hayward). — 1299 y 9 g g, Puerto 
Iguazú, 2/45 (M. J. Viana). — 1 9, colección antigua. — Chaco, 
1 9, Resistencia (Río Arazá), (T. Meyer). — Brasil, 1 g, Matto- 
Grosso, colección antigua. 

En la colección de don Juan B. Daguerre, Misiones, 3 gd 
(Juan B. Daguerre y Juan M. Bosq). 
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Adimantus cubiceps (Gerstaecker) Kirby. 


1873, Acridium cubiceps Gerstaecker, Stett, Ent. Zeitg, XXXIV : 189 
(Brasil: Salto Grande). 
1910, Adimantus cubiceps Kirby, Synon. Catal. Orthoptera, III : 426 (Brasil). 


1916, Adimantus cubiceps Carl, Rev. Suisse Zool, XXIV : 513-514 (Brasil: 
Rio Grande do Sul y Uruguay: Montevideo). 


Descrita esta especie sobre materiales de Salto Grande, Brasil, 
Kirby, que la refiere a su género actual, le da como procedencia "Bra- 
sil'. Hasta 1916 no aparece citada, no habiendo tampoco publicacio- 
nes posteriores a este año, en que Carl, amplía el área geográfica de 
la especie, señalando materiales de Rio Grande do Sul y Uruguay 
(Montevideo). Dice que los cuatro ejemplares existentes en el Mu- 
seo de Ginebra (2 d d y 2 99) coinciden con la diagnosis de Gers- 
taecker aunque difieren en los datos de la talla, que es mucho mayor 
que la indicada por el autor; por el color de las alas, que son “lege- 
rement teinteés du bleu vers la base", mientras que Gerstaecker ha- 
bla de "alis posticis hyalinis", así como por la lámina subgenital del 
macho, que no es "acuti triangularis" sino corta y escafoidal y con 
su borde superior obtusamente terminado en el ápex. Cita, asimis- 
mo, Carl, el anillado amarillo de las antenas y en cuanto a sus me- 
didas da 35 mm. para los machos y 40-45 para las hembras. (Gers- 
taecker da 30 mm. para los machos de su especie). Notamos, en la 
diagnosis primitiva, varios caracteres que coinciden mucho con A. or- 
natissimus y el mismo autor dice: “A. tarsata Serville et ornatissimus 
Burm. affine". Por esto nos inclinamos a creer que Gerstaecker des- 
cribió su especie sobre ejemplares algo alejados del término medio 
de ornatissimus. Entre los ejemplares de ésta, además de la variación 
de la talla, varía también el nivel de la metazona en relación con el 
de la prozona. Mientras en vitticeps la metazona es mucho más alta 
que la prozona, en ornatissimus la diferencia es menor y hay ejem- 
plares en que se hace mínima. No poseemos material uruguayo ni 
brasileño para ratificar el concepto de Carl, de que en ellos la meta- 
zona y la prozona están a la misma altura. De manera que el pro- 
blema quedará sin solución por ahora y sólo dejamos señaladas las 
analogías para trabajos futuros. Para finalizar, daremos un cuadro 
sinóptico original y preliminar para la posible determinación de las 
especies del género: 
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A. — Coloración verde casi homogénea, patas rojo carmín, 
antenas anilladas de amarillo. Metazona variable en 
su nivel con respecto a la prozona. Tibias posteriores 
rojo carmin. 


a) Alas azulinas. Metazona algo más alta que prozona. 
A. ornatissimus (Burm.). 


aa) Alas hialinas o azuladas en la base. Metazona en el 
mismo nivel que prozona. A. cubiceps (Gerstaecker). 


AA. — Cuerpo verde con franjas longitudinales amarillas 
en la cabeza y en el pronoto. Tibias posteriores ro- 
jas con anillos azules. Metazona mucho más alta 
que prozona. 


A. vitticeps (Blanchard). 


ASCALAFIDOS ARGENTINOS 


por 


GREGORIO J. WILLINER. S. J. 


Los Ascaláfidos constituyen una familia, que dentro del orden de 
los Neurópteros, se destaca con caracteres netos y precisos. 

Ante todo, la terminación de las antenas es siempre en maza; la 
cual puede ser oval, elíptica o bien piriforme. Su longitud se tiene en 
cuenta para la separación de los géneros. l 

Posee ojos grandes, divididos por un surco transversal o no. Di- 
chas divisiones pueden ser iguales o desiguales. 

El tórax suele ser robusto y por lo común, velloso. 

El abdomen se presenta bajo formas variadas y con frecuencia 
de distinta longitud en ambos sexos. En algunas especies, como acaece 
en el género Fillus, lleva en los primeros anillos del dorso un curioso 
proceso. 

Sus alas están densamente reticuladas, con la membrana por lo 
común hialina, Algunas especies presentan manchas oscuras o bien 
marrón rojizo. 

En estado de reposo, las alas están p'egadas sobre el cuerpo, pero 
Haploglenius las mantiene desplegadas como los odonatos anisóp- 
teros. 

Los Ascaláfidos en la actualidad están bien representados en la 
Repüblica Argentina, merced a la monografía de Van der Weele (1) 
y a los trabajos y monografías del P. Navás. Van der Weele sola- 
mente señaló dos especies para nuestro país en 1908, a saber: Ululodes 
vetula Rambur y Ululodes macleayana limbata Burm. 

Ese número tan exiguo fué, poco a poco, en aumento, merced al 
P. Navás y sobre la base de 'material a él remitido por los doctores 
C. Bruch, J. Brethes, A. A. Ogloblin, Ing. Agr. C. A. Lizer y 


(1) 1908, Ascalaphiden, Coll. Zool. Selys-Longchamps, Bruxelles. 
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Trelles, el señor Juan M. Bosg y otros entomólogos argentinos. De 
esa suerte, el número de Ascaláfidos conocidos en la Argentina subió 
a 14; de los cuales 7 fueron reconocidos como nuevos para la entomo- 
fauna. 

En el presente trabajo doy la descripción del alotipo Y de Ver- 
ticillerus Gerstaeckeri Weele y la de una nueva especie. El Vertici- 
llerus Gerstaeckeri se menciona por primera vez para la Repüblica Ar- 
gentina, como también el Colobopterus versicolor Burm., Amoea chlo- 
rops Blanch. y Cordulecerus subiratus var. meridionalis Weele.. Aña- 
do, además, los datos bibliográficos, localidad y otras observaciones que 
juzgo de inmediata utilidad para facilitar el estudio de cada una de 
las especies de nuestros Ascaláfidos. Este estudio se ha hecho sobre 
la base del material que se guarda en el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales Bernardino Rivadavia, Museo de La Plata, Museo En- 
tomológico del Colegio Máximo y Col. Orfila. 

Agradezco al señor Emilio V. Gemignani y al doctor Max Bi- 
raben, la gentileza en facilitarme el material de las colecciones de los 
respectivos museos. 


1. — HOLOFTALMOS 
Tribu EPISPERQUINOS Nav. 1913. 


1913, Navás, Broteria, X: 206. 


Ojos no divididos por un surco transversal; antenas más largas 
que la cabeza y tórax unidos. El ramo oblicuo del cübito, bien des: 
arrollado. Base del ala anterior, angostada; ángulo axilar, redondeado. 


Gen. Haploglenius Burm. 
1839, Handb. Ent., II: 1000. 


Antenas más largas que la mitad del ala anterior, con clava fu- 
siforme. Base de ambas alas angostada y campo costal pardo. Ab- 
domen cilíndrico y más corto que el ala posterior. Patas delgadas. 
con espolones posteriores que llegan a la mitad del tercer artejo tarsal. 


Haploglenius costatus Burm. 


1839, Burmeister, Handb. Ent., II: 1000. 

1871, Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool., XI: 234, N.° 1. 
1912, Navás, Broteria, X: 226, fig. 4. 

1913, Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 48. 
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Muy abundante en la localidad de Puerto Rico y en menor es- 
cala en Pindapoy, Puerto Iguazú y Eldorado. El material de esas lo- 
calidddes se encuentra en el Museo Entomológico del Colegio Má- 
ximo. 

En el Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Riva- 
davia, hay un ejemplar de Loreto (Misiones). 

Fué citado por primera vez para la Argentina por el P. Navás, 
en 1920 (1). 


Gen. Amoea Lefev. 


1842, Guerin Mag. Zool., IV: 6, tab. xcii. 


Alas alargadas con la base de la anterior estrecha, y ensanchada 
la posterior. Abdomen en el Y, no ensanchado en la base. Espolo- 
nes largos hasta el metatarso. 


Amoea chlorops Blanch. 


1847, Ascalaphus chlorops Blanchard, Voyage d' Orbigny, XXVIIL 2: 
218 N.* 754, fig. 8. 

1871, Ululaus chlorops Mc. Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool., XI: 248. 

1853, Ascalaphus damnosus Walker, Cat. Brit. Mus. Neuropt.: 449, 
N.? 75. 

1871, Haploglenius damnosus Mac Lachlan, Cat. Brit. Mus. Neuropt., 
236, N.° 9. 

1904, Haploglenius damnosus' Van der Weele, Notes Leyd. Mus., XXIV: 
204. 

1853, Ascalaphus chlorops Walker, Cat. Brit. Mus. Neuropt.: 453, 
N.* 81. 

1908, Amoea chlorops Van der Weele, Ascalaphiden: 35, fig. 10. 

1912, Amoea chlorops Navás, Broteria, X: 210. 

1913, Amoea chlorops Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 49. 


Especie nueva para la Repüblica Argentina. 


En la Colección Entomológica del Colegio Máximo existen ejem- 
plares de Pindapoy, P. Rico, Eldorado y Puerto Iguazú (Misiones). 


Amoea loretana Nav. 


1930, Rev. Soc. Ent. Arg., II: 126, fig. 21. 


El ejemplar holotipo se conserva en el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales Bernardino Rivadavia. Es el único ejemplar que hasta 
ahora se conoce y fué capturado por el doctor A. A. Ogloblin en 
Loreto (Misiones). 


(1) 1920, An. Soc. Cient. Arg.: 36. 
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Tribu NEUROPTINGINOS Nav. 1913. 
1913, Navás, Broteria, X: 212. * 


Ojos no divididos por un surco transversal. Antenas más lar- 
gas que la cabeza y el tórax juntos. Ramo oblicuo en ambas alas, 
bien desarrollado. 


Gen. Verticillecerus Weele, 1908. 


1908, Ascalaphiden, 54. 


Base de ambas alas, muy estrechas; la anterior con una proyec- 
ción en el ángulo axilar. Antenas más largas que la mitad del ala 
anterior; su base con verticilos de pelos y la maza orbicular. 


Werticillecerus Gerstaeckeri Weele. 


1908, Ascalaphiden : 54, fig. 27. 
1912, Navás, Broteria, X: 212. 
1913, Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 52. 


Nueva para la República Argentina. 


El holotipo 9 procede de Asunción del Paraguay y se conserva 
en el Museo Greifswalder (Alemania). En 1908 fué determinado por 
Van der Weele, creando, al mismo tiempo, el género Verticillecerus. 
Desde entonces no se ha conocido al Y ni se ha obtenido otra 9. 

En la colección entomológica del Colegio Máximo hay una 9 y 
3 d. De éstos elijo uno como alotipo, haciendo resaltar, a continua- 
ción, sus caracteres. 

Alotipo g. — Las antenas son totalmente amarillas claras, en 
vez en la 9 es más oscuro. Los 14 primeros artejos llevan pelos ver- 
ticilados pardos, siendo los de la base más largos que los del ápice. 
La maza o clava antenal en ambas caras es más clara que en la 9. 


La membrana alar es mucho más clara. 
El abdomen es marrón claro, en vez en la 9 es marrón oscuro. 


PATRIA. — El alotipo es de Pindapoy (Misiones) y se obtuvo 
el 9-1-42. Hay, además, otros dos d g de 4-1-42, y XII-42, respec- 
tivamente. La 9 procede de Puerto Iguazá (Misiones) y fué captu- 
rada el 5-1-44. Leg. — G. J. Williner, S. J. 
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2. — ESQUIZOFTALMOS 
Tribu UruropiNos Weele. 


1908, Ascalaphiden: 94. 


Ojos divididos por un surco transversal; ramo oblicuo del cübito 
en el ala posterior, no desarrollado; postcubital, por lo general larga y 
arqueada. 


Gen. Colobopterus Rambur. 


1842, Nevropt.: 360. 


Ojos con ambas divisiones más o menos iguales; antenas largas 
con pelos asimismo largos en la base, masa alargada. Tórax del an- 
cho de la cabeza. Abdomen más corto que las alas. Patas largas, con 
los espolones posteriores tan largos como los 4 primeros artejos tar- 
sales. Ala anterior con el ángulo axilar obtuso, no saliente o ape- 
nas; la posterior o bien escotada o bien recta en el ángulo axilar; 
postcubital largo no muy arqueado y paralelo al cúbito. 


Colobopterus Gallardoi Nav. 


1919, Rev. Ac. Cienc. Madrid, 288-89, fig. 1. 


El holotipo debe encontrarse en el Museo de Barcelona. 


El P. L. Navás indica solamente como lugar de hallazgo la R. 
Argentina, sin citar localidad. No está representado en ningán Museo 
que se ha consultado. 


Colobopterus versicolor Burm. 


1839, Ascalaphus versicolor Burmeister, Handb. Ent., II: 1000, N.° 4. 

1853, Ascalaphus versicolor Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 420, N.» 23. 

1842, Colobopterus leptocerus Ramb. Cat. Brit. Neur.: 361. 

1853, Ascalaphus leptocerus Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 440, N.° 59 

1842, Ascalaphus nematocerus Ramb., Cat. Brit. Mus. Neur.: 361. 

1853, Ascalaphus nematocerus Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 441, N.° 60. 

1871, ro Wc versicolor Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool, XI: 

0, IN.» 1. 

1879, Colðbopterus versicolor Taschenberg, Zeit. Ges. Naturw., LII: 220. 

1908, Colobopterus versicolor Van der Weele, Ascalaphicen: 118, figs. 
86 y 87. 

1912, Colobopterus versicolor Navás, Broteria, X: 220. 

1913, Colobopterusversicolor Navás, Rev. Chil. Hist. Nat.: 60. 
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Fig. 8. — Cordulecerus subiratus 
Fig. 6. — Cordulecerus alopecinus Burm. 4. var. meridionalis Weele 4. 





Fig. 7. — Cordulecerus alopecinus Burm. 9. 





Fig. 9. — Ululodes subvertens 
Walk. 4. Fig. 10. — Ululodes vetula Ramb. 4. 
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determinación, lo hubiera hecho constar en sus publicaciones como 
tenía la costumbre. Ahora bien, no lo ha hecho, luego significa que 
no existió otro ejemplar. Por consiguiente estos fragmentos son del 
tipo. 

Los fragmentos del Colobopterus par, los he colocado en sobre- 
cito aparte, detallando su contenido. En él se encuentran 5 fragmentos: 

1. — Dos alas anteriores. 

2.— Un ala posterior. 

3. — Cabeza, protórax y mesotórax con muñones de antenas y 
dos patas anteriores y una media. 

4. — Una antena casi completa con su maza. 

5. — Metatórax con las dos patas posteriores y un ala posterior 
reducido al campo costal. 

Dice el P. Navas que el tipo fué encontrado en Embarcación 
(Corrientes). En lugar de Corrientes debe decir Gobernación del 


Chaco. 


Colobopterus misionarius sp. nov. 


Holotipo d. — Cabeza un poco más ancha que el tórax, con 
la frente enteramente negra, lo mismo que las mandíbulas, palpos 
maxilares y mandibulares; antenas casi tan largas como el ala ante- 
rior, negruzcas, algo más intenso en la unión de los artejos y forman- 
do anillos, maza intensamente negra a ambos lados; ojos negruzcos; 
pelos en la parte frontal de la cabeza, de color amarillo mitad basal y 
mitad apical marrón. 

Tórax con el noto enteramente negruzco, esternitos con franja 
negra parte media, lateralmente franja amarilla; parte basal de la 
franja amarilla mancha más o menos blanquecina sita en la base 
del ala anterior. 

Patas con los fémures, tibias y cilias enteramente negruzcas. Es- 
polones de las patas posteriores casi tan largos como los tres primeros 
artejos; garras y espolones son marrón rojizo. 

Abdomen con,los tergitos negros y los esternitos primero y se- 
gundo casi tota'mente amarillo menos una mancha más o menos sagi- 
tada en el ápice de dichos esternitos; además, una mancha negra en 
la unión de ambos anillos. En los restantes predomina el negro con 
algunas manchas amarillas. 

Alas hialinas más bien anchas y agudas en el ápice con malla 
muy laxas y negras. 
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Ala anterior con el estigma amarillento y 4 venillas negras no 
ahorquilladas; 21 venillas transversales en el campo costal; campo 
de la mediana ancho con 16 venillas transversales; campo apical con 
2 series de celdillas solamente. 

Ala posterior con el estigma amarillento y 4 venillas negruzcas; 
campo apical con 2 series de celdillas; campo de la mediana ancho 
y 11 venillas tránsversales. 


Long. del cuerpo ............. 21 mm 
Long. delala anterior ......... 25 mm 
Long. del ala posterior ........ 21 mm 
Long. de la antena ........... 21 mm 
PATRIA. — El holotipo fué encontrado en la localidad de Pinda- 


poy, territorio de Misiones, el día 5-1-42. Se guarda en el Museo 
Entomológico del Colegio Máximo de San José. Leg. P. Albino 
J. Bridarolli, S. J. 

Diferenciación. — El Colobopterus misionarius se diferencia fácil- 
mente de las especies que más se le acercan. 

En el Colobopterus Mulleri el campo apical está formado por 
1 sola serie de celdillas; el campo de la mediana es más bien estrecho 
en ambas alas; las patas son rojo parduscas. La medida del cuerpo es 
de 18 mm, del ala anterior 22 mm y de la posterior 17 mm. El Colo- 
bopterus misionarius presenta el campo apical con 2 series de celdi- 
llas en ambas alas; el campo de la mediana es más ancho en ambas 
alas; las patas son parduscas y la medida del cuerpo es de 21 mm, 
del la anterior 25 mm y de !a posterior 21 mm. 


Gen. Cordulecerus Rambur. 


1892, Hist. Nevropt. 359. 


Alas ensanchadas cerca de la base, de configuración casi cua- 
drangular, con el ángulo axilar redondeado; ojos divididos; antenas 
de la longitud de las alas más o menos; espolones posteriores largos 
como los 2 ó 3 primeros artejos. 


Cordulecerus alopecinus Burm. 


1839, Ascalaphus alopecinus Burmeister, Handb. Ent., II: 1000, N.° 59. 

1839, Ascalaphus vulpecula Burmeister, Handb. Ent, II: 1001, N.° 6. 

1838, Ascalaphus surinamensis Guerin, (nec. F.) Icon. Regne Anim., VI. 

1842, Cordulecerus surinamensis Ramb. (nec. F.) Hist. Nevropt. 360, 
N.° 1. 
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1853, Ascalaphus l:tigiosus Walker, Cat. Brit. Mus. Neur: 441, N.° 62. 

1871, Cordulecerus vulpecula Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool. XI: 
243, N.° 1. 

1876, Cordulecerus vulpecula Girard, Les Insects, traite elementaire d' 
Entomologie, II. 1 : 440, tab. 67. 

1879, Cordulecerus surinamesis Taschenberg (nec. F.) Zeits. Ges. Naturw., 
LII: 226, N° 1. 

1908, Cordulecerus alopecinus Van der Weele, Ascalaphiden: 144, figs. 
100, 101 y 102. 

1912, Cordulecerus alopecinus Navás, Broteria, X: 226. 


1913, Cordulecerus alopecinus Navás, Rev. Chil Hist. Nat, XVII: 68, 
fig. 7. 


El P. Navás lo cita por primera vez para la R. Argentina en 
1920 (1). 

El Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Riva- 
davia" posee 1 g y 1 9 de Loreto (Misiones). En el Museo del Co- 
legio Máximo existen 1 Y de Pindapoy (Misiones) y 2 99 de Loreto. 

Las 99 se caracterizan por llevar en el basilar inferior del ala 
posterior una mancha pardo rojiza bastante grande. Con todo, se 
encuentran 99 que carecen de dicha mancha. 


Cordulecerus subiratus var. meridionalis Weele. 


1908, Van der Weele, Ascalaphiden: 153, fig. 112. 
1912, Navás, Broteria, X: 229. 
1913, Navás, Rev. Chil. Hist. Nat, XVII: 71. 


Nueva para la R. Argentina. Fué encontrada en Apóstoles (Mi- 
siones) por el señor Barbeito, en diciembre de 1939. Apóstoles es 
la zona más austral para esta especie; anteriormente se la conocía 
en Río Grande do Sul. Se halla en la colección Orfila. 


Gen. Ululodes Currie. 


1899, Smiths. Inst. N. Ser: 57. 


Ojos divididos por un surco transversal; ramo oblicuo del cú- 
bito no desarrollado en el ala posteriór; poscubital larga y arqueada 
por lo general. 


Ululodes brachycera Nav. 


1918, Physis,: 84, fig. 6. 
1920, An. Soc. Cient. Arg., XC: 37, fig. 3. 


(1) 1920, An. Soc. Cient. Arg., XC: 37. 
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El holotipo Y se encuentra en el Museo de La Plata y el alo- 
tipo 9 en el Museo de París. 

De los ejemplares del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
Bernardino Rivadavia hay 2 99 de La Paz (Córdoba), 1 Y de Men- 
doza, 1 Y de Concepción (Catamarca) y 9 de La Rioja. 

El Museo Entomológico del Colegio Máximo posee 1 dg del 
Piquete (Santa Fe). 


Ululodes cajennensis F. 


1787, Ascalaphus cajennensis Fabricius, Mant. Insect.: 250, N.° 5. 
1793, Ascalaphus cajennensis Fabricius, Ent. Syst., II: 93, N.° 6. 

1789, Ascalaphus cajennensis Olivier, Encycl. method., II: 245, N. 5. 
1793, Myrmeleon cajennensis Gmelin, Syst. Nat. Ed., XIII: 2645, 


N.° 15. 

1871, Ulula cajennensis Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool, XI: 248, 
N. 6. 

1811, Ascalaphus hyalinus Latreille, Humboldt, Recueil, II: 128, tab, 
AE: 7: 


1892, Ulula senex Rambur, Nevropt.: 357, N.° 1. 

1853, Ascalaphus microcephalus Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 437, 
N. 54. 

1853, Ascalaphus inhonestus Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 437, N.° 56. 

1853, Ascalaphus inhonestus Mac Lachlan, Cat. Brit. Mus. Neur.: 248. 

1859, Ascalaphus sublugens Walker, Trans. Ent. Soc. Lond., (2), V: 196. 

1859, Ascalephus sublugens Mac Lachlan, Trans. Ent. Soc. Lond., (2) 
V: 248. : 

1884, Ulula inmersa (subespecies) Gerstaecker, Mitt. Natur., Ver. Neu- 
Vorp. und Rügen, XVI: 4, N.° 3. 

1908, Ululodes cajennensis Van der Weele, Ascalaphiden: 106, fig. 68. 

1912, Ululodes cajennensis Navás, Broteria, X: 215. 

1913, Ululodes cajennensis Navás, Rev. Chil. Hist. Nat, XVII: 56. 


En el Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Ri- 
vadavia existe 1 d^ rotulado R. Argentina, sin indicar localidad. 


El Museo Entomológico del Colegio Máximo posee una 9 de 
Río Salado (Sgo. del Estero). 


Ululodes heterocerca Nav. 


1913, Mem. Ac. Cienc. Barcelona, XII: 8, N.° 7. 


El Museo de La Plata posee un tipo de los dos que sirvieron al 
P. Navás para la determinación. Dicho ejemplar es ünico y se halla 
en perfecto estado. 


Ululodes macleayana var. limbata Burm. 


1939, Ascalaphus limbatus Burmeister, Handb. Ent., II, p. 1001, N.° 8. 
1853, Ascalaphus limbatus Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 436, N.° 53. 
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1861, Ascalaphus limbatus Hagen, Amer. Neur. Syn: 239, N.° 4. 

1848, Ulula limbata Rambur, Nevropt.: 358, N.° 3. 

1871, Ulula limbata Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool., XI: 248, N.° 8. 

1908, Ululodes macleayana limbata Van der Weele, Ascalaphiden: 102, 
figs. 63 y 64. 

1912, Ululodes „macleayana limbata Navás, Broteria, X: 215. 

1913, Ululodes macleayana limbata Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 
55. 


Esta especie está citada para la R. Argentina, sin indicar lo- 
calidad, por Van der Weele (1). 

En ninguno de los museos consultados he podido encontrar 
dicha especie. 


Ululodes subsvertens Walker. 


1852, Ascalaphus subsvertens Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 437, N.° 54. 
1908, Ululodes subsvertens Van der Weele, Ascalaphiden: 113, fig. 72. 
1912, Ululodes subsvertens Navás, Broteria, X: 216. 

1913, Ululodes subsvertens Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 56. 


Existe un Y en el Museo Argentino de Ciencias Naturales Ber- 
nardinc Rivadavia, de Belén (Catamarca). De Mar Chiquita (Cór- 
doba) hay un ejemplar en la colección entomológica del Colegio Má- 
ximo y otro de Tinogasta (Catamarca) enviado por el doctor Bernardo 
Scheffer. En 1922 fué citado por primera vez en la R. Argentina. El 
holotipo es de Venezuela. 


Ululodes vetula Rambur. 


1842,. Ulula vetula Rambur, Nevropt.: 358, N.° 2. 

1871, Ulula veutla Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool., XI: 248, N.° 9. 
1853, Ascalaphus vetula Walker, Cat. Brit. Mus. Neur.: 436, N.° 52. 
1871, Ulula aurifera Mac Lachlan, Cat. Brit. Mus. Neur.: 249, N.° 12, 
1913, Ululodes vetula Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 56. 

1873, Ulula aurifera Hagen, Stett Ent. Zeitg, XXXIV: 51. 

1908, Ululodes vetula Van der Weele, Ascalaphiden: 110, fig. 79. 

1908, Ululodes subsvertens Van der Weele, Ascalaphiden: 113, fig. 72. 
1912, Ululodes subsvertens Navás, Broteria, X: 216. 

1912, Ululodes vetula Navás, Broteria, X: 216. 

1913, Ululodes subsvertens Navás, Rev. Chil. Hist. Nat., XVII: 56. 


El Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Riva- 
davia posee ejemplares de Olivos, Zelaya (Bs. Aires), Paraná (E. 
Ríos), La Granja y Argüello (Córdoba). 

Los ejemplares de la colección entomológica del Colegio Máximo 


proceden de Piquete (S. Fe), Carlos Paz (Córdoba) y de Pindapoy 
(Misiones). 


(1) 1908, Ascalaphiden: 102, figs. 63 y 64. 
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Dicha especie es bastante comün y muy extendida en algunas 
zonas de la R. Argentina. 


Gen. Ascalorphne (Orphne) Banks. 


1842, Orphne Lefebvre, Guer. Mag., IV: 7, tab. LXXII. 
1871, Orphne Mac Lachlan, Journ. Linn. Soc. Zool, XI: 252. 
1915, Ascalcrphne Banks, Ent. News., XXVI: 350. 


Ojos divididos por un surco transversal; ambas alas estrechas 
y base algo peciolada, con breve proceso en el ángulo axilar. Ala 
posterior distinta en ambos sexos, con concavidad en el margen pos- 
terior en el Y y dilatándose luego en una expansión redondeada, que 
no existe en la 9. Poscubital corta y recta en el ala anterior, en la 
posterior termina en el margen. Antenas más largas que las alas. Ab- 
domen. más corto que las alas. Pates largas, con espolones posteriores 
largos como los 4 primeros artejos. 


Ascalorphne (Orphne) leisewitzi Nav. 


1911, Orphne leisewitzi Navás, Mitt. Munch. Ent. Ges., III, fig. 3. 
1912, Orphne leisewitzi Nav., Broteria,: 224, fig. 3. 
1913-“Orphne leisewitzi Nav., Rev. Chil. Hist. Nat, XVII. 

1920, Ascalorphne leiszwitzi Nav., An. Soc. Cient. Arg., XC: 37. 


El holotipo es del Paraguay, pero en 1920 el P. Navás (1) cita 
para la R. Argentina. El ejemplar es de San Ignacio (Misiones). 

La especie no está representada en ninguno de los museos con- 
sultados. 


Tribu Sufalacsinos, Wee'e 
1908, Van cer Weele, Ascaiaphiden: 156. 


Ojos divididos; antenas mucho más la-ga que el tórax, en su base 
no hay verticilo de pelos; cercos del Y muy pocos salientes, con 
proceso en el primer tergito. Alas alargadas y no muy anchas; ramo 
oblicuo del cübito bien visible; postcubita! recto y corto y unido al 
ramo oblicuo del cúbito. Ala anterior con el ángulo axilar más o 
menos redondeado, la posterior con su base estrecha. 


Gen. Fillus Navás. 
1919, Rev. Ac. Cienc. Madrid: 289, fig. 2. 


Antenas mucho más cortas que las alas anteriores; clava ovalada; 


(1) 1920, An. Soc. Cient. Arg. XC: 37. 


XII (1945) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 437 


abdomen del d más largo que las alas y en el primer tergito un 
proceso bilobado. Patas cortas con los espolones posteriores más lar- 
gos que el primer artejo. 


Fillus Brethesi Nav. 


1919, Rev. Ac. Cienc. Madrid: 292, fig. 2, a, b, c â. 
1920, An. Soc. Cient. Arg., XC: 57 9. 


El holotipo y alotipo deben encontrarse en el Museo de Barcelona. 

En la colección del doctor C. Bruch deberían existir algunos 
ejemplares, según indica el P. Navás (1). Pero dichos especímenes 
no los he podido localizar ni en el Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales Bernardino Rivadavia, donde se halla en la actualidad la colec- 
ción del doctor Bruch, ni aun siquiera en el Museo de La Plata, donde 
actuara por mucho tiempo el doctor Bruch. 


(1) 1920. An. Soc. Cient. Arg. XC: 57. 





HORMIGAS DEL GENERO ATTA FABRICIUS DE 
LA ARGENTINA 


(Hymenop. Formicidae) 


por 


Juan B. DAGUERRE 


INTRODUCCIÓN. 


El conocimiento de la fauna mirmecológica argentina, desde el 
pun:o de vista de su biología, su área de dispersión y aún su deter- 
minación sistemática es bastante precario y puede decirse que es casi 
nulo en estos últimos tiempos su estudio por parte de los especialistas. 

La finalidad del presente trabajo es, sobre la base de las observa- 
ciones del autor, la de señalar las especies del género Atta que viven 
en la Argentina, dar a conocer el área de dispersión que cada una 
tiene en el pais, describir sus hormigueros en forma que permita re- 
conécerlos y atribuirlos a la especie a la cual pertenecen y agregar 
otros datos referentes a ellas que puedan ser interesantes para com- 
pletar el conocimierto de su biología. 


NUESTROS CONOCIMIENTOS. 


La determinación sistemática de las distintas especies de Atfa, 
como ocurre actualmente con las del género Acromyrmex, ha sido 
hasta el reciente trabajo de Gonçalves (13) bastante confusa, por que 
los mirmecólogos han trabajado con muy escaso material y casi siem- 
pre incompleto; además han carecido de datos acerca de las costum- 
bres de las especies, de la forma de construir los homigueros, de las 
clases de terrenos en los cuales viven, de sus áreas de dispersión, etc. 
elementos de cuya falta hace muy engorrosa la clasificación de estos 
insectos a causa de su gran polimorfismo. 

La etología de estas hormigas en nuestra bibliografía apenas 
cuenta con las referencias de Gallardo, (12) las observaciones de 
Lynch Arribalzaga (15)^y el trabajo de Bruch (3) sóbre el nido de 
Atta vollenweideri Forel, de Rosario y muy poco más. 
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Las colecciones mirmecológicas en el país son contadas; ocupa el 
primer lugar la que fué del Dr. Bruch y luego la que sirvió de base 
para los trabajos de sistemática del Dr. Gallardo, ambas pertenecientes 
al Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia”. 


EL GÉNERO Atta. 


Fabricius creó el género Atta en 1804 para especies de hormigas 
americanas que Linné (14) en 1758 había descripto como sexdens y 
cephalotes en su género Formica. 


Este género con otros varios, forma la tribu Attini de la subfami- 
lia Myrmicinae y lo constituyen un buen nümero de especies cuyas 
hormigas se caracterizan por su polimorfismo, por tener varios pares 
de espinas toráxicas dorsales y uno solo de occipitales, el tamaño de 
sus obreras máximas es superior a 10 mm. y las antenas con 11 ar- 
tículos, salvo los machos que tienen 13. 


LAS ATINAS COMO PLAGA. 


E] P. E. por decreto de fecha 4 de noviembre de 1907 declaró 
plaga a “la hormiga negra y colorada”, sin determinar a qué especies 
se refería. Mas tarde el decreto reglamentario de la ley 4.863, dic- 
tado el 27 de julio de 1909 estableció que con respecto a las mandas 
del primer decreto, debía considerarse como “hormiga negra" a la 
Acromyrmex lundi (Guer.) y como "hormiga colorada" a la Atta 


sexdens (L.) 


Esto pone en evidencia la confusión reinante en esa época, res- 
pecto a la identidad específica de las diversas hormigas dañinas. 


Hoy con mejor conocimiento de la acción más o menos perni- 
ciosa sobre la vegetación, de las especies de hormigas podadoras, es 
posible reveer este decreto, actualizando sus disposiciones, para cuyo 
efecto considera el autor que es necesario involucrar en él a todas las 
especies de los géneros Atta y Acromyrmex. 


Aun es precario el conocimiento metodizado que poseemos sobre 
los daños que causa la plaga de las hormigas, por falta de una esta- 
distica adecuada que permita precisarlos, pero sabemos que totalizan 
proporciones insospechadas. Los cuantiosos perjuicios producidos por 
las hormigas podadoras sobre la flora en general, imponen la nece- 
cidad de investigar lo que importan estos daños, en qué condiciones 
son producidos, áreas afectadas, especies perniciosas, etc. 
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Ultimamente entre nosotros se ha despertado el interés por esta 
clase de estudios, por la necesidad existente de orientar los trabajos 
de destrucción de esta plaga con base científica y técnica. Esta in- 
dole tienen las disposiciones tomadas por la Dirección del Instituto 
de Sanidad Vegetal para encauzar las investigaciones y el ensayo rea- 
lizado por el autor (4) en 1941 con la hormiga minera de Misiones, 
Atta sexdens piriventris Satschi. 


Los HORMIGUEROS DE LAS ATTINAS Y GENERALIDADES SOBRE SU BIOLOGÍA. 


Cada especie de Attini construye su hormiguero de un tipo espe- 
cial, con características propias, lo que permite a un observador prác- 
tico reconocer a primera vista a qué especie pertenece. 

Una de las finalidades del presente trabajo consiste en. determ:- 
nar esas características en forma clara y precisa, para lo cual se dan 
gráficos esquemáticos, dibujos y fotografías que ponen en evidencia 
objetiva la descripción detallada que de cada uno de ellos se hace. 

Los hormigueros de Atta y Acromyrmex son fundados cada uno 
por una sola hembra fecundada. Durante el vuelo nupcial que ocurre 
a mediados de la primavera, machos y hembras alados vuelan en tor- 
bellinos, alcanzando los del género Atta grandes alturas donde que- 
dan a merced del viento y por el cual son llevados a grandes distan- 
cias del lugar de origen. En el momento de la salida del hormiguero 
y durante el acto, las hormigas sexuadas. especialmente las hembras, 
son perseguidas y acosadas por diversas especies de aves, que les co- 
men el gaster con fruición. De esta afición no escapa el hombre, 
quien también le da caza en esta oportunidad, para obtener sus gás- 
teres con fines culinarios, como veremos más adelante al tratar en 
particular de la hormiga "isaá'" Atta vollenweideri Forel. 


La hembra fecundada durante el vuelo nupcial, lo es para el resto 
de su vida, que salvo accidente se prolonga por muchos años y ter- 
minado el acto se consagra por entero a lo que será su función espe- 
cífica, la fundación y población del hormiguero. Ya lleva en su buche, 
obtenido en el hormiguero de origen, una cantidad de esporas del hon- 
go que ella misma cultivará en su periodo inicial y que luego será el 
alimento de todos los millares de hormigas que durante muchos años 
irá engendrando. 


Para fundar un hormiguero, la hembra que ha realizado un vuelo 


nupcial normal, es decir, que ha sido fecundada, una vez en el suelo 
se arranca las alas y cava una cavidad pequeña, no muy profunda don- 
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de en el primer año cría las primeras hormigas obreras, hecho lo cual 
se constituye en reina, consagrándose en lo sucesivo exclusivamente a 
la reproducción. 

Estas pocas obreras sobre la base de la primera cavidad o peque- 
ña "olla" fundadora, inician la ampliación del hormiguero, empezando 
a construir una galería y otra cavidad mayor y más profunda; luego 
galerías y cavidades se van aumentando en número y tamaño a medida 
que las hormigas obreras van haciéndose más numerosas. 

Algunos hormigueros de Atta que afortunadamente para sus hor- 
migas han sido situados en lugares abrigados de las inclemencias cli- 
máticas y meteorológicas y de abundante vegetación que les provee de 
materia prima apropiada para el cultivo del hongo que les sirve de nu- 
trición, llegan a adquirir, después de algunos años de existencia un 
tamaño extraordinario, llamando sobremanera la atención, ya sea por 
las proporciones del túmulo formado, por la gran cantidad de tierra 
extraída o por la extensión de los caminos de aprovisionamiento. 


CLAVE DE OBRERAS DE LAS ESPECIES Y SUBESPECIES DEL 
GENERO ATTA QUE SE HAN ENCONTRADO EN EL PAIS. 


Transcribo, traduciéndola y adapto la parte pertinente de la mo- 
derna y excelente clave de obreras del género Atta del Ingeniero Agró- 
nomo Cincinato R. Gonçalves (13) quien en su minucioso trabajo so- 
bre “sauvas” que está realizando, estudia detalladamente todas las es- 
pecies descriptas. 

Como ya ha estudiado casi la totalidad de las formas conocidas 
por medio de sus obreras y algunas de las especies que se señalan en 
la Argentina han sido descriptas sobre la base de las mismas, consi- 
dero por ahora suficiente para fundar mi trabajo, la determinación de 
las especies por medio de obreras. Sólo tenemos material completo de 
algunas de ellas y, por lo tanto, habrá que esperar obtenerlo para ir 
llenando el conocimiento que aün falta y que se refiere a ejemplares 
sexuados. 

Gongalves basándose en la genitalia de los machos, divide las es- 
pecies del género Atta en tres subgéneros: Archeatta, Atta y Neoatta 
siguiendo los caracteres filogenéticos de las especies. 

En la siguiente clave de Gonçalves figuran todas las formas seña- 
ladas en la Argentina, las cuales pertenecen al subgénero Neoatta: 

"Subgénero Neoatta subgen. n. 


Caracterízase principalmente por la genitalia masculina, el estipite es 
prolongado en la parte distal, terminando generalmente en punta fina o más 
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raramente en punta un tanto alargada, presentanco próximo a la extremidad 
en el margen inferior una lámina pilosa, la lacinia generalmente de forma 
triangular. La sagita presenta en el ápice tres procesos más o menos largos, * 
separados entre sí por dos angosturas estrechas. 


Especie tipo: Atta sexdens (L. 1758). 


Este subgénero es el más especializado de los tres y debe descender 
del subgénero Atta. Tiene bibliografía muy confusa y todas sus formas ya 
fueron consideradas como sexdens L. Corresponde exactamente al "grupo 
sexdens” de Emery (1922). 

Comprende 5 especies con 16 formas...”. 

Obrera máxima con los espiráculos del peciolo vestigiales, poco o nada 
salientes, con pelos erectos en diversas partes del cuerpo, con los ocelos 
posteriores pequeños o ausentes y el anterior raramente presente; obreras 
media y menor presentando dos espinas occipitales, más dos o raramente 
cuatro espinas pequeñas en el vertex. Subgénero Neoatta .... 1 


1. Cabeza toda mate. Cabeza y tórax de la obrera rojo parduzco, el tórax 
más frecuentemente pardo obscuro, el gáster del mismo color o del co- 
lor de la cabeza; cabeza, muy rugosa longitudinalmente y casi siempre 
con cuatro espinas débiles o tubérculos en las partes laterales del vér- 
tex; espinas mesonotales anteriores cónicas, robustas, alargadas, mayo- 
res o cuando mucho del mismo tamaño que las epinotales, gáster más 


o menos piriforme, con la base distintamente más estrecha que la parte 
superior ........ sexdens piriventris Santschi 1919. 


Cabeza y tórax de color pardo obscuro o negro, gáster negro....... 
sexdens piriventris var. tristis Santschi 1919 .........0.oooo.ooo.o.. 2 


— Cabeza brillante, muy rugosa, sobre todo, en la frente y los lados y 
con puntuación fina y gruesa, la reticulación fina casi desaparecida. 
Escultura de la cabeza de la obrera máxima, distinta de la del primer 
segmento del gáster. Tubérculos del vértex bien cesarrollados, las más 
veces puntiagudos; sin ocelos; cabeza roja parduzca, tórax pardo obs- 
curo; espinas mesonotales anteriores rojizas, robustas, alargadas, espi- 
niformes, puntiagudas con la extremidad curvada hacia adelante y 
aproximadamente del mismo tamaño de las epinotales; espinas meso- 
notales posteriores cortas, cónicas divergentes e inclinadas para atrás y 
un poco para arriba, patas con pelos cortos; gáster ce la obrera má- 
xima pequeño, poco más largo que el protórax, el primer segmento bri- 
llante y casi enteramente glabro apenas con algunos pelos erectos en 
la base y en el ápice ............. vollenweideri Forel 1893. 


2. Cabeza de la obrera más o menos brillante o mate con escultura sin 
reticulación fina microscópica; con tubérculos o espinas en las partes 
ánterolaterales del vértex. Primer segmento del gáster más o menos bri- 
llante o mate; cuando brillante, glabro sin reticulación fina y finamente 
puntuado; cuando mate o semibrillante con pubescencia acostada y pe- 
los erectos, gáster grande relativamente, con 3.5 a 3.7 mm. de anchura. 
Pelos del pronóto ralos o ausentes. Cabeza redonceada a los lados. 
Espinas epinotales más largas cue en la especie tipa. Parda, rojiza 
clara, parte del pronoto, mesonoto y espinas mesonotales anteriormente 
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lisas y muy brillantes; pelos cortos y pubescencia, ausentes ......... 
Ute gt RAV AAA E laevigata saltensis Forel 1913. 


— Parda ennegrecida o negra; como en saltensis, muy brillante y poco 
puntuada..... laevigata saltensis var. obscurata Gallardo, 1916". 


Las variedades tristis de Santschi y obscurata de Gallardo, ambas 
fundadas en ejemplares de tonalidad más oscura que los de la especie 
típica, el autor los considera sin valor por que juzga ese carácter como 
caso de melanismo temporario en ejemplares de mucha edad, obser- 
vado en período invernal y en lugares sombríos, en las dos especies. 


HORMIGA MINERA DE MISIONES 


Atta (Neoatta) sexdens piriventris Santschi 1929 


DETERMINACIÓN. 


La especie sexdens fué descripta por Linné en 1758 (14) en base 
a material obtenido por Rolander en Surinam. De Geer (5) redescri- 
bió minuciosamente esta especie usando material obtenido por el mismo 
colector. Gonçalves, está de acuerdo con Borgmeier (1929) en que la 
localidad típica de ésta especie es la Guayana Holandesa. 

Gallardo dice que la hormiga minera de Misiones es Atta sexdens 
(L.) var. rubropilosa Forel 1908, pero el material que coleccionó el 
autor en los alrededores de Posadas (Misiones) XI. 1941, determina- 
do por Goncalves, resultó ser Atta (N.) sexdens piriventris (Sants- 
chi) 1919. A esta subespecie de Gongalves, Santschi la había descripto 
como variedad de Atta vollenweideri. Idéntico material describió Borg- 
meier 1939, como variedad lugens, de la misma especie. 

El doctor Salvador Mazza envió ejemplares a Gonçalves, proce- 
dentes de Garruchos (Corrientes) y resultaron tener caracteres de am- 
bas variedades. 

Esto puso en evidencia que la hormiga minera que vive en Misio- 
nes y Corrientes, como veremos al delimitar su área de dispersión es 
Atta (N.) sexdens piriventris (Santschi) 1929. 


AREA DE DISPERSIÓN. 


La hormiga minera de Misiones habita en la Argentina en todo el 
territorio que le da su nombre vulgar y en el N.E. de la provincia de 
Corrientes. En ésta se encuentra costeando el río Uruguay hasta cerca 
de La Cruz, bajando el río Paraná hasta pasar Itatí y hacia el centro 
de esta provincia, hasta cerca de Saladas. 
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Esta hormiga vive en la región de los terrenos alúminoferrosos, 
que constituyen la tierra roja tan típica de Misiones, formación que se 
extiende por el N. E. de Corrientes, en partes cubierta por el limo y 
la arena traída por el río Paraná, que aunque no es visible superfi- 
cialmente es señalada en algunos lugares por los materiales que esta 
hormiga extrae del subsuelo. 

En Misiones ocupa todos los campos abiertos y sólo no se la en- 
cuentra donde aün se mantiene la selva natural, pero todos los lugares 
que se van "rosando'" o desmontando, son invadidos por ella y una vez 
que se establece aunque el bosque cubra luego el lugar, esta hormiga 
permanece en él por mucho tiempo. 

En San Ignacio, al ser desmontado el bosque que cubría las ruinas 
jesuíticas, el autor comprobó que éstas estaban en su mayor parte mi- 
nadas por viejos hormigueros en plena actividad. Aunque no perjudica 
mayormente a la planta de yerba mate, todos los yerbales cultivados 
que visitó en distintas localidades, estaban plagados por esta hormiga. 

En Brasil se encuentra esta subespecie en los Estados de Río 
Grande del Sur y Santa Catalina. formando con el de nuestro país un 
área contigua y continua. 

La subespecie rubropilosa Forel está conceptuada por Gongalves 
como la “sauva” más nociva a la agricultura del Brasil, por que su 
. habitat comprende especialmente los Estados de San Pablo, Espíritu 
Santo, Minas Geraes, Río de Janeiro y Paraná, precisamente las re- 
giones más pobladas, pero igual cosa podemos decir nosotros de piri- 
ventris Santschi, especialmente en la zona cultivada de Misiones. 


HORMIGUERO. 


Para metodizar el detalla de la descripción de las diversas partes 
o estructuras que constituyen el hormiguero, se dividirá a este en: tú- 
mulo, "ollas" o cavidades, galería de conexión, galerías de extracción, 
galerías de abastecimiento y caminos. 

Túmulo. — Cuando el hormiguero está ubicado en lugar cubier- 
to con vegetación herbácea corta o en terreno en declive donde ha- 
ya arrastre por aguas pluviales, la tierra extraída que forma el túmulo 
es diseminada por agentes naturales y apenas se hace perceptible a la 
vista como una suave prominencia, que se confunde con tantas que 
se observan en la superficie del suelo. 

Las lluvias, el viento y el tránsito del ganado diseminan las par- 
tículas de tierra que extraen las hormigas, siendo a veces por esta 
causa muy difícil localizar el lugar donde está el hormiguero. Para 
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ubicarlo conviene aprovechar la época en que ellas excavan nuevas 
"ollas" o cavidades o galerías. 

Entonces se ven en la superficie del terreno cráteres pequeños o 
montículos de partículas de tierra roja recién extraída que forman 
círculos. Cada montículo está en el extremo de una galería de ex- 
tracción y lel diámetro del círculo corresponde al de la galería de 
conexión, desde el cual parten hacia la superficie las anteriores. 

Estos pequefios montículos son muy fáciles de confundir con 
los que hace en los mismos lugares la hormiga Acromgrmex (Moe- 
llerius) balzani Emery, 1890, muy común en los alrededores de Posa- 
das. Sólo que esta hormiga hace un montículo único por hormiguero, 
el cual es muy pequeño. 





Fig. 1. — Esquema demostrativo de la' estructura del hormiguero de Afta sexdens 
(L.): 1) túmulo, 2) galería de extracción, 3) cavidad u olla, 4) galería de co- 
nexión, 5) galería de abastecimiento, 6) pedúnculo. 


A veces el túmulo del hormiguero de la Minera de Misiones 
está protegido por el bosque o entre matorrales de “caraguatá” y 
entonces adquiere grandes proporciones, constituído por un amonto- 
namiento irregular, sin forma definida de partículas de tierra, de las 
cuales las de la parte inferior se han unido formando masa compacta 
y las de la superior se mantienen disgregadas, especialmente en luga- 
res resguardados de las lluvias. 

"Ollas" o cavidades. La parte principal del hormiguero lo 
constituye el conjunto de "ollas" o cavidades donde las hormigas con 
fragmentos vegetales verdes forman las hongueras. Es el centro 
habitado por la reina con toda la población de hormigas de distin- 
tas castas y lugar de incubación de los huevos y de desarrollo de las 
larvas y ninfas. 

En un hormiguero grande pueden contarse varios centenares de 
cavidades, constituyendo un conjunto celular que con ún diámetro 
de dos a cinco metros en la superficie del suelo, llega a veces a más 
«del doble de este diámetro en profundidad. 
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Las cavidades varían extraordinariamente en tamaño; las hay 
desde el tamaño de un puño hasta algunas que alcanzan proporcio- 
nes grandes de 60 centímetros de largo, por 40 de ancho y 30 de al- 
altura. A veces están, tan próximas unas a otras estas cavidades, 
que apenas las separa un delgado tabique de tierra de dos o tres 
centímetros de espesor en la parte más aproximada. 

Todas estas cavidades, grandes o chicas, tienen acceso ünica- 
mente por la parte inferior y la mayoría son de forma globosa o pi- 
riforme. Está visto que esta forma particular de las cavidades y su 
acceso tienen por objeto evitar la salida del aire que allí se mantie- 
ne constantemente templado y permite el desarrollo del micelio del 
hongo cuyas fructificacions constituyen el alimento de la colonia. 

Cada cavidad tiene en su base una galería corta o pedúnculo 
que la une a las galerías de conexión y por éstas al intrincado con- 
junto de galerías que itienen distintas finalidades y sirven de vías de 
comunicación a todo el hormiguero. 

Galerías de conexión. — Cada hormiguero de esta especie tie- 
ne una gran galería de conexión, de forma irregular, pero que casi 
siempre es circular, en espiral descendente o en anillo simple o doble 
de dos o tres metros de diámetro y a veces más. 

Esta galería tiene un ancho de unos cinco centímetros, que en 
partes llega al doble, por tres y hasta cuatro centímetros de alto y 
sirve de lazo de unión a todas las demás. 

De ella o de sus derivaciones parten los pedúnculos que unen a 
las cavidades grandes o chicas. A ella llegan en sentido horizontal 
las largas galerías de abastecimiento ly de allí parten casi vertical- 
mente las galerías de extracción, constituyendo, por lo tanto, el eje 
del hormiguero. 

Ei autor ha observado que en algunos hormigueros la parte su- 
perior de la galería de conexión llega a la superficie y tiene allí una 
abertura que no es usada por las hormigas para ninguna finalidad 
de tránsito y se presenta cubierta por palitos gruesos, lo que hace 
pensar que debe tratarse de un dispositivo de ventilación. 


Galerías de extracción. — Desde distintas profundidades de la 
galería de conexión parten casi verticalmente unas galerías de corte 
cilindrico, de dos a tres centímetros de diámetro que desembocan en 
la superficie del suelo o a través del túmulo en la parte superior de 
éste. 

Estas galerías que son bastante numerosas, son utilizadas espe- 
cialmente para sacar a la superficie las partículas de la tierra que 
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las hormigas excavan en el interior del hormiguero al construir nue- 
vas cavidades o galerías. 

Cuando no existe esta actividad, el extremo superior de estas 
galerías de extracción se obstruye con la tierra suelta y es dificil ob- 
servarlas. Además de la anotada, tienen otra función muy impor- 
tante en la vida del hormiguero, que consiste en primavera durante 
el día del vuelo nupcial en dar salida a los grandes ejemplares se- 
xuados, machos y hembras alados para que emprendan el vuelo sin 
retorno al hormiguero, 

En vísperas del acontecimiento las obreras limpian las salidas de 
estas galerías de todo obstáculo que pueda ser un impedimento. En 
la fotografía N.” 1 se ven las bocas de las galerías de extracción lis- 
tas para el vuelo nupcial. 


Galerías de abastecimiento. — La hormiga minera construye 
partiendo del hormiguero, desde la galería de conexión y en forma 
radial, larguísimos túneles en sentido horizontal que desembocan en 
la superficie del terreno a veces hasta a una distancia de más de se- 
senta metros. 

La parte inferior de esta clase de galerías es casi plana y la su- 
perior curva, de tres o cuatro centímetros de ancho por dos o tres 
de alto, relativamente uniforme aunque con variantes de tamaño y 
también de dirección. Estas galerías o túneles son caminos subte- 
rráneos de acceso, porque esta especie no hace caminos superficiales 
que lleguen al hormiguero. En él los caminos superficiales son la 
prolongación de estas galerías. 

A veces algunas de estas galerías son dejadas de utilizar por 
falta de vegetación en su zona de influencia, pero después de algún 
tiempo vuelven a recorrerla y si descubren que la vegetación se ha 
desarrollado o encuentran un árbo! interesante, se inicia rápidamente 
una actividad inusitada por dicha galería hasta que la provisión se 
agota. 

Casi siempre las galerías que se dirigen hacia cotas de terreno de 
menor elevación son más numerosas o más transitadas, pero eso se 
explica por qué las hormigas encuentran mayor cantidad de vege- 
tación en los terrenos más bajos. normalmente siempre más húmedos. 

Caminos. — A continuación de las galerías de abastecimiento y 
desde la boca superficial de éstas se prolonga el camino que es su 
continuación. Estos caminos se ramifican, pero los de esta hormiga 
siempre siguen en sentido radial con respecto al hormiguero. Co- 
múnmente tienen de tres a cinco centímetros de ancho el que va re- 
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Fig. 1. — Minera de Misiones, parte superior del cúmulo donde se ven las 
bocas de salida de las galerias de extracción. Misiones, Posadas, IX, 1941. 





Fig. 2. — Plantación de citrus y viñedos devastados por la hormiga minera 
de Misiones. Ex quinta de Núñez y Guibaja, Posadas. 10. X. 194]. 
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Fig. 3. — Aves revoloteando mientras cazan ejemplares sexuados de hormiga 
minera de Misiones, durante el vuelo nupcial, sobre plantas de citrus taladas 
por ellas. Posadas, 8. X. 1941. 





Fig. 4. — Parte superior de un ho"miguero de Isaü. Goya, Corrientes. 
16. XII. 1942. 
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duciéndose a medida que se extienden y alcanzan hasta treinta me- 
tros de largo. 

Cuando encuentran un árbol que sea de su preferencia el camino 
llega al pie del tronco y las hormigas trepan por él hasta el extremo 
de la copa, empezando a talarlo por la punta de las ramas. 


OSERVACIONES Y DATOS. 


La hormiga minera de Misiones es en este territorio una plaga 
que pone a prueba la capacidad del hombre. Es de lamentar que en 
algunas localidades se posesiona de la tierra y desaloja a éste. Aun- 
que ya se conocen procedimientos técnicos, eficientes y económicos 
para combatirla, recomendados oficialmente (6) no se aplican aün 
con la intensidad requerida, posiblemente por falta de divulgación 
de estos conocimientos y de una organización adecuada de la lucha. 

Las fotografías Nos. 2 y 3 tomadas el 8 y 10. X.1941 en inme- 
diaciones de Posadas en la ex quinta de Nüfiez y Gibaja, ponen en 
evidencia el dafio causado en una plantación citrícola que fué total- 
mente destruída por esta hormiga. En una de ellas puede verse a los 
árboles completamente desfoliados, pero en los que aun quedaron 
algunas naranjas. 


Hormiga Isaú 


Atta (Neoatta) vollenweideri Forel, 1893. 


DETERMINACIÓN. 


Fué descripta en 1893 por Forel (8) con el nombre de vollenwei- 
deri como subespecie de Atta sexdens (L.), pero en 1912 la elevó a 
especie este mismo especialista quedando como Atta vollenweideri 
Forel hasta el año siguiente que la consideró como subespecie de Atta 
laevigata Smith (11). 

Gallardo, 1916 (12), le reconoce el valor específico que en 1912 
Forel le dió. Bruch se ocupa detalladamente de esta especie (3) al 
describir un hormiguero de Saladillo, cerca de Rosario, en la pro- 
vincia de Santa Fe. 


AREA DE DISPERSIÓN. 


Esta especie de Afta tiene un área de dispersión muy amplia en 
la Argentina donde únicamente ha sido señalada hasta ahora. 
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Se la encuentra en el oeste y sur de la provincia de Corrientes, 
en todo Entre Ríos, llegando en el sur de esta provincia como lugar 
más austral de su área de dispersión hasta inmediaciones de la esta- 
ción Médanos en el departamento de Gualeguaychú. En la provin- 
cia de Santa Fe desde el río Carcarafiá al norte, en el este de Cór- 
doba hasta Villa María; en toda la provincia de Santiago del Estero; 
en el sudeste de Salta; en el este de Tucumán (el autor la encontró 
en el parque Centenario de la ciudad de Tucumán); en casi todo el 
Chaco y en el este de Formosa. 

Aunque ha sido mencionada de Catamarca, el autor no la ha 
encontrado en esta provincia. Seguramente los ejemplares señalados 
de esta procedencia corresponden a Atta laevigata (F. Smith). 

No se tiene noticias de que exista en Uruguay, Paraguay ni 
Brasil. 


La hormiga isaü vive en terrenos arcillosos, preferentemente en 
campos que constituyen cuencas de ríos o arroyos, de suelo compac- 
to, desprovistos de monte o con pocos árboles. 


En el oeste de su área de dispersión, especialmente en las pro- 
vincias de Santiago del Estero, Tucumán y Salta vive en terrenos 
arcilloarenosos. En el norte de Córdoba, oeste de Santiago del Es- 
'tero y en las zonas limítrofes de esta provincia con las de La Rioja. 
Catamarca, Tucumán y Salta convive con Atta laevigata; pudiéndose 
observar en muchas localidades hormigueros de ambas especies a po- 
cos metros uno de otro. En el resto de su área de dispersiones ex- 
clusiva. 


Los enormes túmulos que constituyen el hormiguero de esta es- 
pccie, cuando en cantidad están situados próximos unos a otros dan 
un aspecto típico a muchos lugares de los campos de las provincias 
de Entre Ríos y Corrientes y especialmente en la de Santa Fe en la 
zona de San Cristóbal y en la de Santiago del Estero en inmedia- 
ciones de Añatuya. 


HORMIGUERO. 


El hormiguero de la isaú, llama poderosamente la atención del 
observador cuando está completo, por el extraordinario tamaño de 
su túmulo y por la gran cantidad de amplios caminos que bajan de 
la parte superior de éste. 


Túmulo. — La forma típica del túmulo de un hormiguero de 
isaú, es la de un tronco de cono, aunque muchos de ellos llegan a ad- 
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quirir forma semiesférica, pero casi siempre son achatados en la par- 
te superior. 

El tamaño es muy variable, generalmente tienen de tres a cinco 
metros de diámetro por cuarenta a ochenta centímetros de altura, pero 
es fácil hallar hormigueros de esta especie, de una proporción doble 
de la indicada. Lynch Arribalzaga citado por Gallardo (12) dice 
haber visto cúpulas de más de 20 metros de diámetro y de 2.30 de 
altura, sobre un nido de 8 metros de profundidad. 

Como estos hormigueros son construídos en tierra arcillosa, las 
partículas que las hormigas extraen al cavar el subsuelo, se adhieren 
con las lluvias unas a otras sin disgregarse, lo que evita su arrastre 
y convierte el túmulo en un sólido bloque perforado verticalmente 
por un gran número de galerías, con salida en la parte superior, por 
donde se realiza todo el movimiento del hormiguero. 





Fig. 2. — Esquema demostrativo de la estructura del hormiguero de Atta vo- 
llenweideri Forel: 1) túmulo, 2) galería de abastecimiento, 3) galeria de conexión, 
4) cavidad u olla, 5) pedúnculos. 


En los hormigueros bien terminados las entradas de los caminos 
en la parte superior de túmulo tienen un dispositivo muy interesante, 
que puede verse en la fotografia N.? 4 consistente en una construc- 
ción de tierra compacta que forma una garita de cuatro a seis cen- 
tímetros de altura con la entrada vertical orientada hacia el exterior 
del promontorio, es decir, en la dirección que llegan los caminos. 

El hormiguero de esta especie no tiene ninguna galería subte- 
ránea que salga a la superficie fuera del área cubierta por el túmulo. 
Esta particularidad puede considerarse debida a que sus hormigueros 
están ubicados casi siempre en lugares inundables temporariamente, 

“Ollas” o. cavidades. — Desde unos 50 centímetros de la super- 
ficie del suelo, siempre debajo del túmulo, con el mismo diámetro de 
éste, el conjunto de galerías y "ollas" o qavidades alcanzan una pro- 
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fundidad de varios metros. Bruch a esta parte le llama nido y di- 
ce (3): “Este se compone pues, de millares le amplias cavidades o 
cámaras subesféricas o más o menos alargadas, dispuestas con irre- 
gularidad y en comunicación por numerosos conductos y galerías. A 
veces las cámaras destinadas a las hongueras están separadas sola- 
mente por delgados tabiques; otras se encuentran más distantes y 
entre ellas hay entonces otras galerías o cavidades más o menos ho- 
rizontales, semiabovedadas y de poca altura. Las cámaras principa- 
les miden término medio unos diez centímetros, pero los hay tam- 
bién de mayores dimensiones. El número de las hongueras puede 
calcularse aproximadamente tomando como término medio unas 70 
a 80 por metro cuadrado. Estos principiaban a los 60 centímetros de- 
bajo del túmulo y alcanzaban casi a dos metros y medio de profundi- 
dad... Las hongueras descansaban siempre sobre la base de las 
cámaras ocupándolas casi enteramente, de ellas depende entonces su 
tamaño y forma general, ordinariamente subesférica o elíptica”. 

En resumen, las cavidades de las hongueras en el hormiguero de 
la isaú se caracterizan por su gran número, por su uniformidad y su 
relativamente pequeño tamaño. 


Galerías. — El sistema de galerías del hormiguero de la isaú es 
muy distinto del de la minera de Misiones que hemos descripto, como 
constituyendo tres sistemas perfectamente definidos y dedicados cada 
uno a un fin especial. La isaú no construye largas galerías subterrá- 
neas de abastecimiento porque entran directamente al hormiguero con 
sus provisiones por la parte superior del túmulo. 

Los caminos llegan hasta allí y por las entradas guarnecidas por 
garitas o sin ellas tienen acceso a una galería que penetra vertical- 
mente a través del túmulo. Podrían llamarse galerías de aprovisio- 
namiento a estas terminales de caminos, pero ocurre que primitiva- 
mente sirvieron para la extracción de la tierra. 

Las entradas referidas son relativamente estrechas y la galería 
que sigue baja verticalmente ensanchándose y formando una sección 
ovalada que a los 15 ó 20 centímetros o a más distancia se estrecha 
rápidamente para pasar por un espacio circular o formar un recodo o 
una bifurcación y así penetra en el laberinto de las cámaras trans- 
formándose en galerías de conexión, con secciones horizontales des- 
de las cuales por medio de pedúnculos se llega a las bases de las 
cavidades subesféricas que contienen las hongueras. 

Estas entradas en los grandes hormigueros se cuentan por de- 
cenas que perforan verticalmente el túmulo con sus galerías en zigzag 
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que siguen en profundidad con ensanchamientos de más de 10 centi- 
metros, especialmente cuando se tienden en sentido horizontal, ob- 
servándose entonces que la superficie inferior es plana y la supe- 
rior abovedada dando la impresión de que se trata de una cavidad, 
pero son galerías de conexión que se unen unas a otras y por ellas 
se realiza la distribución de la materia vegetal que se acondiciona 
en las distintas cámaras que contienen las hongueras. 


Caminos. Llama la atención esta hormiga por la cantidad de 
caminos que construye, por la amplitud de ellos y por su enorme 
extensión. Bajan del túmulo en forma radial, partiendo cada uno. de 
un orificio de salida, muy próximos al principio unos de otros, pero 
todos completamente independientes. 





A poca distancia de la garita mencionada, que es el lugar de en- 
trada y salida de las hormigas en la superficie del túmulo, el camino 
adquiere su máximo de anchura, que pasa a veces de 10 centímetros 
y luego se prolonga hasta 100 metros de distancia del hormiguero 
ramificándose y perdiendo anchura a medida que se aleja. 

Los caminos son mantenidos cuidadosamente limpios de todo 
obstáculo que pueda dificultar el tránsito. 


OBSERVACIONES Y DATOS. 


En Viale (Entre Ríos), el 26.1X.1943, observó el autor, una ma- 
ñana poco después de la salida del sol, cuando las hormigas salían 
para su trabajo, como una robusta obrera máxima secundada por va- 
rias obreras menores era la encargada de mantener limpio el camino. 
Llamóle la atención verlas recorrer el camino en todo sentido y mien- 
tras una enorme cantidad de obreras marchaba apresuradamente ha- 
cia el lugar de recolección de trozos de hojas, ella se ocupaba en re- 
tirar palitos y fragmentos de hojas que habían caído durante la no- 
che. Se entretuvo un momento dándole que hacer, echándole rami- 
tas en el camino que ella, secundada por varias obreras menores 
muy activas, los retiraba inmediatamente del lugar transitado. 


Ese día observó también otras cosas, por ejemplo, como ellas 
tienen dentro del hormiguero un servicio de control que clasifica y 
distingue los trozos de vegetales que no son convenientes para sus 
fines. Uno de los caminos llegaba a un alfalfar que tenía una gran 
proporción de trébol de carretilla Medicago denticulata Wild.,-de cu- 
yas plantas algunas hormigas traían hojas o trozos, con el cual pe- 
netraban en el hormiguero, pero un momento después por no haber 
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sido aceptado salian con él y lo abandonaban en inmediaciones de 
la salida o sobre el túmulo.. 


Vió cómo tienen preferencia por hojas tiernas de gramíneas cuan- 
do aún están envainadas, cómo las cortadoras recorren los tallos de 
las gramíneas en busca de hojas en estado adecuado y cómo habién- 
dolo encontrado calculan o mejor dicho miden el largo del trozo que 
van a cortar con tanta exactitud que les sacó más de una decena de 
los largos y todos medían 43 mm. Ya había observado anteriormen- 
te en Goya (Correintes), al revisar una honguera de esta especie, 
que una gran proporción de la masa vegetal estaba constituido por 
trozos de gramíneas en igual condición y cortadas en su mayor parte 
en trozos largos así. 

Tomó el tiempo de marcha de esta hormiga sobre camino, lle- 
gando a comprobar que recorren en una hora 126 metros de dis- 
tancia. 

Como dato ilustrativo y por referirse a esta especie de hormi- 
ga transcribe el siguiente relato de Félix de Azara (1) que pone en 
evidencia lo preciso que era en sus observaciones este precursor de 
nuestras ciencias naturales. Dice así: "Para volver a la descripción 
de mis hormigas, diré que hay otra rojiza y grande, que forma con 
la tierra que saca de sus excavaciones, segmentos de esfera o mo- 
tas cuyo diámetro tiene a veces doce pies en la base y tres en su ma- 
yor altura. Se ve en la superficie una multitud de puertas bien dis- 
tribuídas y cada una conduce a un camino de dos pulgadas de ancho 
y muy limpio que lleva en línea recta al menos a trescientos pasos. 
De cada uno de estos caminos sale una procesión que vuelve cargada 
de pedacitos de hojas. No dudo de que comían también semillas, pe- 
ro son raras en los países incultos. Como hay tantas procesiones 
como puertas y caminos y estos son todos divergentes como los ra- 
dios de un círculo, se puede suponer que cada hormiguero está com- 
puesto de diferentes sociedades. Una de las mulas de mi expedición 
pasando sobre un hormiguero que la lluvia abundante había ablan- 
dado se hundió de tal manera que a veinte pasos de distancia yo no 
le veía más que la cabeza aunque la mula estaba en pie. Tal es el 
tamaño del subterráneo formado por. estos hormigueros. Viajando 
un día en el mes de enero, hacia el 32? de latitud donde esta hormiga 
es muy abundante, vi en el aire una erupción tan considerable de es- 
tos individuos alados que anduve tres leguas en medio de un enjam- 
bre. Los habitantes de la ciudad de Santa Fe que está en esa región, 
van a la caza de dichas hormigas aladas. Se coge la parte posterior, 
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Fig. 5. — Hormiguero de Isaú en el camino a Zapallar. VIII. 1936. Chaco. 





Fig. 6. — Hormigueros de Isaú en el Territorio de Formósa a 60 kilómetros 
al oeste de la capital. X. 1936, 
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Fig. 7. — Hormiguero de Hormiga colorada grande, en Mesilla Blanca, al 
norte de Sierra Brava. La Rioja, 20. VIII. 1943, 





Fig. 8. — Cráteres de un hormiguero de Hormiga colorada grande, en iPe- 
drabuena, provincia de Tucumán. 20. VII. 1944. 


a 
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que es muy crasa, se le frie y se come en tortilla, o bien después de 
fritas se les echa jarabe y se comen como grajeas”. 

La construcción especial de este hormiguero en tierra gredosa 
poco permeable, en forma muy emblocada y compacta con túmulo al- 
to, para defenderse de las inundaciones; hace que su destrucción sea 
fácil inundándolo. Para ello cuando se cuenta con suficiente agua 
se hace una acequia desde un lugar más alto y se rompe el túmulo 
de modo que el agua se vierta en el interior de él llenándolo y cau- 
sando la muerte de las hormigas por asfixia. 


HORMIGA COLORADA GRANDE 


Atta (Neoatta) laevigata saltensis Forel, 1913 


DETERMINACIÓN. 


Esta Atta fué descripta por Forel como variedad de laevigata F. 
Smith (10) y posteriormente la consideraron Santschi como variedad 
de polita Emery (7) y Gallardo de vollenweideri Forel. 

En su reciente revisión del género, Goncalves (13) de acuerdo 
con la descripción original por no haber dispuesto de material en esa 
oportunidad era de opinión que debía permanecer como subespecie de 
laevigata (F. Smith) por cuanto polita Emery pasa según su criterio 
a figurar como subespecie de cephalotes (L.). Habiéndole enviado re- 
cientemente el autor material de obreras procedentes de Santiago del 
Estero y La Rioja, pudo Goncalves ratificar su determinación (*). 


AREA DE DISPERSIÓN. 


El área de dispersión de esta especie de hormiga en la Argentina 
permanecía ignorada hasta ahora. Fué señalada en la provincia de 
Salta por Forel (10) al describir la variedad saltensis en base a mate- 
rial que le envió Bruch (2). 


(*) Goetsch, W., 1939. Die Staaten der argentinischen Blattshhneiderameisen. 
Zoológica: 96. Berlin. 

Dice este autor: A Atta vollenweideri la llaman hormiga "isaü', yo la he podido 
observar en la parte sur más seca de Misiones (Posadas, Porvenir). A esta forma 
característica de la zona seca del norte la llamó Emery Atta polita. Yo ya la trato 
en trabajos anteriores como Afta vollenweideri, nombre que se usa en la Argentina 
y que conviene utilizar hasta saber de qué forma se trata. Ya antes mismo fué 
citada como Atta sexdens Linné, pero como su biologia es completamente diferente 
se justifica su separación”. También se refiere en su obra a un hormiguero que 
observó en “Guayapa” Patquia, La Rioja, y que atribuye a Atta vollenweideri = 
Atta polita, pero ahora sabemos que las determinaciones de las Attinas de las loca- 
lidades referidas en esta cita están confundidas. 
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El autor en sus giras ha comprobado que vive ocupando un área 
enorme a lo largo de la parte oriental de la precordillera y de las 
sierras que corren de norte a sur en el noroeste del país. 

Desde el oriente de la provincia de Salta, su área de dispersión 
se extiende al sur por el este de Tucumán, noroeste de Santiago del 
Estero, noroeste de Córdoba, este de Catamarca y sudeste de La Rio- 
ja, y como el autor la ha encontrado en esta provincia al oeste de 
la sierra de Ulapes casi en los límites con San Juan y San Luis supone 
que esta área se extiende mucho más al sur en los arenales del nor- 
oeste de San Luis, sudeste de San Juan y noroeste de Mendoza. 

Vive en terrenos arenosos, preferentemente en regiones me- 
danosas. 


HORMIGUERO. 


Túmulo. — Difícilmente se percibe el hormiguero de esta atina 
porque los cráteres que constituyen el túmulo, una vez soplados por 
el viento o sentados por la lluvia se confunden con los montículos de 





Fig. 3. — Esquema demostrativo de la estructura del hormiguero de Afta laevigata 
F. Smith: 1) túmulo, 2) galería de extracción, 3) galería de aprovisionamiento, 
4) galería de conexión, 5) cavidad u olla, 6) pedúnculo. 


arena o tierra que hacen los ocultos o tucutucos (Ctenomys sp.) en 
los mismos lugares. También contribuye a esto el hecho de que las 
galerías de aprovisionamiento afloran lejos del hormiguero, como en 
la Hormiga minera de Misiones. 

Sin embargo, cuando está protegido del viento y no ha sido la- 
vado por la lluvia presenta un aspecto interesante por sus numerosos 
cráteres que forman con la tierra extraída otros tantos discos, unos 
próximos a otros y algunos superponiéndose en partes y formando 
pequeñas terrazas, que varían en altura entre sí en unos 5 ó 6 cen- 
tímetros. 
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El túmulo tiene a veces un diámetro de más de seis metros, pero 
su altura raramente pasa de 30 centímetros, constituyendo a prime- 
ra vista uno de los tantos promontorios que hace el viento con la 
arena. 

Los cráteres formados alrededor de las bocas de las galerías de 
extracción son perfectamente circulares con un diámetro de 20 a 40 
centímetros o más, con la superficie muy obtusa, casi plana y lisa y 
con el aspecto de troncos de cono. 

“Ollas” o cavidades. — Por lo que ha visto el autor en pequeñas 
excavaciones realizadas provisoriamente en estos hormigueros, la dis- 
posición de las "ollas" o cavidades es análoga a la de la isaú, dife- 
riendo de la de ésta en que están más espaciadas entre sí, dada la 
poca consistencia del terreno en el cual están hechos. 

Las cavidades, generalmente pequeñas quedan todas bajo el tú- 
mulo y están colocadas a mayor profundidad. 


Galerías de conexión. — Las galerías de conexión de nidos que 
removió en La Rioja, tenían la misma disposición que los de la isaú ya 
descriptos, pero también como sus cavidades, estaban más espaciados 
entre sí, lo que atribuyó a la poca consistencia del terreno ya que es- 
taban construídos en médanos de arena poco compacta. 

Galerías de extracción. — En esta especie, como en la minera 
de Misiones, estas galerías están destinadas exclusivamente a sacar la 
tierra de las nuevas cavidades que construyen en el interior del hor- 
miguero, ya sean ollas o galerías de cualquier tipo. 

No puede decir que también sirvan como en aquélla para la sali- 
da de las hormigas sexuadas el día del vuelo nupcial, porque no ha 
presenciado ese acto en esta especie. 

No son tan numerosos como los de las especies anteriormente 
descriptas, 15 ó 20 a lo sumo, en los grandes hormigueros, porque 
están muy espaciados entre sí y rodeados del bonito cráter ya des- 
cripto al hablar del hormiguero. Penetran verticalmente en el suelo 
hasta alcanzar alguna galería de conexión, que la une con el sistema 
de cavidades que constituye el hormiguero. Son de sección y reco- 
rrido irregular como los de la isaú. 





Galerías de abastecimiento, Lo interesante en esta hormiga 
es que sus galerías de abastecimiento se prolongan como los de la 
minera de Misiones, en forma radial hasta una distancia de 30 a 50 
metros. Difieren de los de ésta en que son sumamente irregulares en 
su trayectoria, porque van zizagueando y en partes ensanchándose 
y en otras estrechándose. Son del tipo de la galería vertical de la 
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isaü, que le sirve para todo; de trayectoria así irregular en cuanto 
a proporción de diámetro y dirección, pero con la diferencia que és- 
tas son sumamente largas y en sentido horizontal. 

Caminos. — A veces el extremo de la galería de abastecimiento 
aflora en un terreno completamente pelado, como ocurre en la ma- 
yor parte del año en los lugares donde el autor ha observado a esta 
especie. En este caso las hormigas recorren dispersas el terreno en 
busca de las hojas que caen de los árboles y cortan trozos o aca- 
rrean aquellas que no están secas, abandonando en la boca de la 
galería las muy marchitas. 

Si hay vegetación herbácea trazan caminos, pero no en sentido 
radial al hormiguero como lo hacen la minera o la isaú, sino en cuai- 
quier rumbo, preferentemente en sentido transverso y hasta en con- 
trario. Los caminos de esta hormiga de 3 a 4 centímetros de ancho 
se entrelazan formando una red circular alrededor del hormiguero a 
la altura del afloramiento de las galerías de abastecimiento. 

Cuando ha encontrado una planta que les agrada, todas las hor- 
migas cortadoras y acarreadoras, grandes y chicas disponibles en el 
hormiguero, acuden por la galería situada más directamente, produ- 
ciéndose una actividad inusitada hasta que agotan el follaje de la 
planta. 


OSERVACIONES Y DATOS. 


En la provincia de Catamarca en inmediaciones del límite con 
Santiago del Estero, cerca de Frías a orillas del río Albigasta, el 
18.VIII.1944 el autor observó un interesante hormiguero de esta 
hormiga. Estaba situado en una de las terrazas que forman las ba- 
rrancas del río en ese lugar. Desde la superficie con monte hasta la 
del hormiguero hay una barranca de dos metros aproximadamente y 
de allí a 30 metros otra barranca de igual altura, luego todo cubierto 
por un chilcal el cauce por donde corre el río. Entre el hormiguero 
y el cauce del río pasa un camino. 

Caminando por el chilcal con plantas de una altura de dos me- 
tros observó ese día que en un espacio de unos 12 metros afloraban 
8 galerías de abastecimiento de esta especie de hormiga. Eran las 
16 horas y había gran actividad; por cortos caminos las hormigas 
llegaban a las plantas de chilca y mientras unas cortaban hojas que 
dejaban caer, otras las fraccionaban en el suelo y las introducían en 
la galería. El hormiguero fué luego ubicado a 50 metros de allí en 
la terraza intermedia. Su túmulo de 6 metros de diámetro, era muy 
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bajo, apenas de 10 a 15 centímetros en las partes más altas, constituí- 
das por los bordes externos de los cráteres, algunos de los cuales eran 
muy amplios, pues medían más de 40 centímetros de diámetro. Se 
comprobó que estaba circundado por salidas de galerías de aprovi- 
sionamiento, que daban todas a lugares desprovistos de vegetación, 
pero que un grupo de ellas, las que se dirigían hacia el río eran las 
más largas, pues pasando bajo el camino ,la más corta salía a la su- 
perficie al pie de barranca a orillas del chilcal a 30 metros del hor- 
miguero y la más larga alcanzaba una distancia de 50 metros. 

Con el fin de llamar la atención del peligro que puede represen- 
tar para la agricultura del noroeste de la Argentina la existencia de 
esta especie, el autor transcribe un párrafo de una carta que le diri- 
gió el mirmecólogo brasileño Gonçalves con fecha 28.1.1944, que 
dice: "Afta laevigata tiene también en el Brasil vasta distribución y 
es interesante citar que por lo menos en San Pablo y Minas Geráes 
ella es una especie de campos naturales, que no corta hojas de gramí- 
neas, dominantes en su habitat natural; tratando procurarse dicotile- 
dóneas, que corta si no exclusivamente, por lo menos casi siempre. Por 
eso mismo es muy nociva a la agricultura y sigue al hombre en las 
tierras recién desmontadas. En el Estado de Río de Janeiro ya inva- 
dió la parte montañosa que antiguamente era boscosa”. 


RESUMEN. 


En el presente trabajo se han señalado para la República Argen- 
tina tres especies de hormigas del género Atta Fabricius, de acuerdo 
con las observaciones realizadas por el autor en las distintas áreas de 
dispersión de cada especie y se da una clave tomada de Gongalves, 
de sus obreras máximas que permite su determinación: 

1.* Hormiga minera de Misiones, Atta (N.) sexdens (L.) repre- 
sentada por la subespecie piriventrís Santschi, según Goncalves, de la 
que el área de dispersión se extiende en el Brasil. 

2. Isaú, Atta (N.) vollenweideri Forel, por la especie típica que 
hasta la fecha sólo ha sido señalada en la Argentina. 

3. Hormiga colorada grande, Atta (N.) laevigata F. Smith, re- 
presentada por la subespecie saltensis Forel, típicamente argentina has- 
ta ahora y con un área de dispersión muy amplia que se señala por 
primera vez. 

Los hormigueros de cada especie tienen características propias 
que los hacen inconfundibles y cada una vive preferentemente en te- 
rrenos de formación química especial: 
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1. La hormiga minera de Misiones, construye un túmulo poco 
prominente, lo que dificulta su localización. Se provee por galerías 
subterráneas que afloran a larga distancia. Vive en Misiones y el 
noreste de Corrientes, en terrenos aluminoferrosos que constituyen 
la tierra roja. 

2. La isaú, construye grandes túmulos en terrenos arcillosos 
del noroeste de Corrientes, de Entre Ríos, Santa Fe, Santiago- del 
Estero y este de Tucumán, Córdoba, Chaco y Formosa. 

Los túmulos formados con greda, se elevan de la superficie del 
suelo en forma circular a bastante altura y sus numerosos caminos 
radiales sólo tienen entrada por la parte superior del mismo. 


3. La hormiga colorada grande vive en zonas arenosas del este 
de Salta, Tucumán, Catamarca y La Rioja. El túmulo de su hormi- 
guero es muy bajo y está formado por una cantidad de cráteres en 
forma de anchos discos de arena. Abastece a éste por medio de ga- 
lerías subterráneas. 
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NOTAS VARIAS 


Vigésimo aniversario de la Sociedad Entomológica Argentina 


El 14 de noviembre se cumplió el 20° aniversario de la fundación 
de la S. E. A. Con tal motivo la C. D. en su reunión del mes de 
junio resolvió editar un número especial de la revista que será el N.” 1 
del volumen XIII, 

En ese número que será extraordinario en cuanto a la canti- 
dad de trabajos, se incluirá una reseña histórica de nuestra Socie- 
dad, desde su fundación hasta nuestros días. 

También se insertará una nómina completa de los socios con el 
domicilio y especialidad de cada uno. La última nómina de esta 
naturaleza se publicó en 1935 en el vol. VII, el cumplirse el 10° ani- 
versario. 

También se resolvió «dictar un Curso de Entomología, el que 
reseñamos a continuación. 


Curso de Entomología 


Desde hacía tiempo la S. E. A. se había propuesto organizar 
y hacer dictar un Curso de Entomología. 

La C. D. tomó e hizo suya una sugestión formulada en ese 
sentido por el Secretario sefior Alberto F. Prosen y lo autorizó 
para que efectuara las tareas previas. Cumplidas éstas y resultan- 
do factible la iniciativa, se nombró una subcomisión integrada por 
el presidente de la Sociedad don Alberto Breyer y los sefiores: R. P. 
Albino Bridarolli S. J., Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles, Ricar- 
do N. Orfila y Alberto F. Prosen para que llevaran a la practica el 
proyecto. 

Se constituyó el cuerpo de profesores y se confeccionó el pro- 
grama respectivo resolviéndose que el curso se dictara en el local 
del Departamento de Biología del Instituto del Profesorado Secun- 
dario cedido por autorización del Ministerio de Justicia e Instruc- 
ción Püblica. 
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El programa del Curso es el siguiente: 


I. Introducción e historia de XXIV. Rhynchota: Homoptera 
la Entomología. XXV. - - 
II. Morfología externa. XXVI. T i 
III. Anatomia interna. XXVII. Trichoptera y Lepidoptera. 
IV. Fisiología. XXVIII. Lepidoptera. 
V. Biología general: Metamor- XXIX. " 
fosis. XXX. si 
* VI. Biologia general: Eco-eto- XXXL e 
logia. XXXII. Diptera. 
VII. Principios de  Nomencla- XXXIV. " 
tura. XXXIII. 8 
VIII. Principios de Taxionomía. XXXV. " 
IX. Clasificación de los insec- XXXVI. Siphonaptera. 
tos. XXXVII. " 
X. Técnicas entomológicas. XXXVIII. Coleoptera. 
XI. Apterigota y  Neuroptera XXXIX. x 
auct. XL. s 
XII. Orthoptera y órdenes afi- XII " 
nes. XLII. ji 
XIII. Orthoptera y órdenes afi- XLIII. Strepsiptera e introducción 
nes. a Hymenoptera. 
XIV. Isoptera y órdenes afines. XLIV. Hymenoptera. 
XV . Corrodentia. XLV. 0 
XVI. Mallophaga y Anoplura. XLVI. h 
XVII. Thysanoptera. XLVII. ð 
XVIII. Rynchota: Hemiptera. XLVIII. 3 
XIX. - " XLIX. Entomologia médica. 
XX. " 3 Ir. ü " 
XXI. Rynchota: Hemiptera hema- Els R agricola. 
tophaga. LII. $ " 
XXII. Rynchota: Homoptera LIII. ñ veterinaria. 
XXIII. " ii LIV. P industrial. 


que se desarrollará con el siguiente plan básico para cada orden: 
Historia: Creador y concepto del mismo sobre el orden. Definición: 
Ampliaciones y restricciones. Límite actual. Morfología externa: Ca- 
racteres de valor sistemático. Anatomía. Ciclo biológico. Sistemá- 
tica. Historia: antecedentes paleontológicos. Clasificación: Subórde- 
nes, superfamilias. familias. Bibliografía fundamental, nacional y ex- 
tranjera. 

Las clases serán dictadas por los siguientes especialistas: Prof. 
Dr. Juan Bacigalupo, R. P. Dr. Albino Bridarolli (S. J.), Prof. José 
A. de Carlo, Prof. Dr. Eduardo del Ponte, Ing. Agr. Luis A. de 
Santis, Dr. José Liebermann, Prof. Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Tre- 
lles, Ent. Ricardo N. Orfila, Ing. Agr. José A. Pastrana, Dr. Be- 





XI (1945) Revisra Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 463 


lindo Torres, R. P. Dr. Gregorio J. Williner (S. J.), Ent. Walter 
Wittmer. 

La clase inaugural se dictó el sábado 8 de septiembre próximo 
pasado a las 18 horas y estuvo a cargo del Ing. Agr. Carlos A. 
Lizer y Trelles, quien se ocupó de la "Historia de la Entomología”. 
Previamente el presidente explicó los propósitos de este Curso. 

No obstante lo anunciado, la clase debió dictarse en el Aula 
Magna vista la imposibilidad de dar cabida en el Departamento de 
Ciencias Biológicas a la crecida cantidad de alumnos presentes y 
aún así el local resultó estrecho, razón por la cual se gestionó y 
obtuvo del Prof. Dr. Juan Bacigalupo la cesión del aula del Insti- 
tuto de Parasitología de la Facultad de Ciencias Médicas para esos 
fines. La segunda clase, para completar la "Historia de la Entomo- 
logia" se dictó, por el mismo profesor, el sábado 15 de septiembre. 

El sábado 22 se dió la tercera a cargo del Prof. Dr. Eduardo 
del Ponte quien se ocupó de "Morfología externa de los insectos" 
contándose en esa ocasión con la asistencia del Prof. Dr. Cándido 
F. de Mello-Leitao. 

Por causas ajenas a la voluntad de la Sociedad fué imposible 
continuar las clases, ya que la Facultad de Ciencias Médicas fué 
clausurada. 

Para obviar el inconveniente y a fin de informar al alumnado 
que alcanza a 149 inscriptos, se realizó una reunión especial en el 
Colegio El Salvador el sábado 6 de octubre, gentilmente cedido por 
gestiones de nuestros consocios R. P. Albino Bridarolli (S. J.) y 
R. P. Gregorio Willinir (S. J.). En dicha reunión el R. P. Brida- 
rolli disertó sobre "Las hormigas y sus parásitos" en forma brillan- 
tisima, mereciendo cálidos aplausos de los asistentes. 

El sábado 3 de noviembre se realizó una clase práctica en la 
Cátedra de Zoología Agrícola de la Facultad de Agronomía y Ve- 
terinaria cedida por el Prof. Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles, 
contándose con la valiosa colaboración de los señores Ing. Agr. Raúl 
H. Quintanilla e Ing. Agr. Aldo Raúl Vergani, pertenecientes a la 
cátedra citada. El Ing. Agr. José A. Pastrana dió una explicación de 
los sistemas de caza, recolección, conservación y preparación de 
insectos seguida de una clase práctica a cargo de un núcleo de so- 
cios. Esta clase se dictó como previa e indispensable para la excur- 
sión que los alumnos inscriptos realizaron en los días 8 y 9 del co- 
rriente mes al bosque ribereño de Punta Lara. 

También se ha resuelto editar en fascículos las clases dictadas 
de modo que al terminarse el Curso quedará redactado el Manual 
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de entomología argentina. Estos fasciculos se venderán a medida 
que sean editados a $ 0.50 c/u., recibiéndolos gratuitamente los socios. 

Como consecuencia inmediata del Curso se ha registrado la 
incorporación de treinta y cinco socios nuevos, todos alumnos ins- 
criptos. El año próximo se continuará el Curso de acuerdo al progra- 
ma confeccionado, 


Biblioteca 
Con el fin de organizar, catalogar y fichar la biblioteca de la 
Sociedad se han contratado los servicios de una Bibliotecaria profe- 
sional quien desde el mes de junio próximo pasado se halla dedica- 
da a esta tarea. 


Visita de entomólogos 

AucusTo DE Parva NETTO. — Este distinguido entomólogo bra- 
sileño de la Secretaría de Agricultura de Porto Alegre, Río Grande 
do Sul, visitó nuestro país y asistió a la 4.* reunión de comunicacio- 
nes celebrada el mes de julio del corriente año en la que ocupó la 
tribuna para explicar que el objeto de su visita a nuestro país era 
estudiar los medios de lucha que se emplean en nuestro medio con- 
tra la langosta, ya que habiendo tenido noticias las autoridades dei 
pais hermano de las posibles grandes invasiones, querían preparar 
con tiempo la campaña a realizar contra el acridio. 

CáNpipo F. pe MeLLo-Lerrao. — La S.E.A. fué honrada con 
la visita del ilustre zoólogo brasileño cuya personalidad conside- 
ramos ocioso destacar, ya que su obra monumental en el terreno de 
la Aracnología, Entomología y Zoogeografía es tan conocida y apre- 
ciada entre nosotros como en su propia patria. 

En su honor se efectuó la 6.* Reunión de Comunicaciones el 22 
de septiembre próximo pasado, estando a cargo del Prof. Ing. Agr. 
Carlos A. Lizer y Trelles las palabras de bienvenida y homenaje. 
En dicha ocasión se designó al sabio visitante “socio correspon- 


diente” de la S.E.A. 


Cargos desempeñados por consocios 

ProF. ING. Acr. CarLos A. LIZER Y TRELLES. — Al disponerse 
la reapertura de la Universidad Nacional de Buenos Aires fueron 
convocados los profesores y alumnos a elección para la designación 
de autoridades. En la Facultad de Agronomía y Veterinaria fué 
consagrado Decano el Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles quien, 
en el breve lapso de tiempo que rige la labor docente, cultural, téc- 
nica y cívica de esa casa de estudios ha brindado ejemplo vivo de 
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las calidades que se necesitan en los maestros de la juventud uni- 
versitaria. 

ProF. Dr. José LIEBERMANN. — El consocio del epígrafe, cono- 
cido por su tesonera labor para el mejor conocimiento de los acrí- 
didos ha sido invitado por la Universidad Nacional de Chile para 
dictar en sus “Cursos de temporada” uno sobre acridiología neo- 
tropical que desarrollará durante el mes de enero próximo. Es in- 
teresante destacar que para dichos cursos la Universidad Nacional 
de Chile ha otorgado 3 becas para estudiantes argentinos, las que 
deben gestionarse ante las Universidades Nacionales de Buenos Ai- 
res y de Cuyo. 

ALBERTO F. Prosen. — Nuestro Secretario ha sido designado 
Entomólogo de la Dirección de Higiene de la Provincia de Buenos 
Aires, habiendo realizado en tal carácter viajes a Sierra de la Ven- 
tana, Misiones, Santiago del Estero, Salta y Tucumán. 

Inc. Acn. ArTuRO RopRícuEZz JurADOo. — Por reorganización 
del Ministerio de Agricultura de la Nación ha sido designado Di- 
rector de Fiscalización y Lucha contra plagas. 


Necrclogia 


Dn. RAYMOND C. SHANNON. Nos ha llegado la noticia del 
fallecimiento, acaecido en Trinidad en marzo próximo pasado, de 
este reputado entomólogo, bien conocido por sus estudios sobre 
Diptera, en especial Syrphidae. En el próximo nümero se publicará 
una noticia biográfica. 





Doneción de dos consocios 


La S. E. A. ha recibido una nueva e importante donación. Se 
trata del producido de la venta de 870 ejemplares de la obra del 
Sr. Fernando Bourquin "Mariposas argentinas" en la que se trata 
la biología de 50 especies de lepidópteros, ilustrada con 192 foto- 
grafías originales y 3 mapas. La obra va complementada con un 
indice sinonímico confeccionado por Ricardo N. Orfila donde se da 
la razón de algunos cambios sistemáticos. El señor Fernando Bour- 
quin obsequió 800 ejemplares a ser vendidos por intermedio de una 
librería de plaza a $ 8 cada uno y 50 para ser vendidos por la S. 
E.A. directamente a los socios a $ 5. Por su parte el señor Ricar- 
do N. Orfila donó 20 ejemplares, que le Fueron cedidos por el autor, 
por su colaboración, para ser vendidos también a $ 5 a los socios. 


R. N. O. 


BIBLIOGRAFIA 


Algunos aspectos de la lucha biológica por el Hno. Daniel, 
Revista de la Universidad de Antioquía, Medellín, Colombia, 1945. 

En varios números de esta publicación colombiana ha difundi- 
do el naturalista colombiano Hermano Daniel una serie interesante 
de ideas acerca de tan importante problema. El conjunto forma un 
trabajo de unas cincuenta páginas, densas de orientaciones y datos 
históricos. Es si bien un trabajo de divulgación, una síntesis clara 
y científica de los adelantos más recientes en la interpretación de 
la economía biológica. Destaca el autor su versación en problemas 
naturales hablando del significado del parasitismo en la naturaleza, 
de los predatores y de su función, de los mamiferos útiles, especial- 
mente los quirópteros; de las aves benéficas, en particular de las 
estrigiformes y de otras rapaces, de las hirundinidas, de las pici- 
formes y de su lucha contra los cerambicidos, de los troquílidos, de 
los tiránidos y de otras aves; pone en evidencia el peligro de los 
felinos, que serían los más grandes destructores de pájaros después 
del hombre; proclama la necesidad de proteger a éstos construyen- 
do para ello casitas de madera. Finalmente dedica un capítulo a 
los reptiles, citando a los enemigos naturales de los insectos dañi- 
nos y terminan el trabajo con un capítulo sobre los ortópteros y la 
forma de impedir su multiplicación. En nuestro país hacen falta 
trabajos que, como éste, del ilustre sacerdote y profesor de Mede- 
llín, donde dirige la célebre Academia de Ciencias Naturales Caldas, 
está al alcance de todos los lectores, pero sin perder por ello su 
elevación y su rigor científico. 


d. 


“Insectos útiles a la agricultura", de Ubaldo López Cristóbal, 
N.” 20 de la Enciclopedia Agropecuaria Argentina, 1945, Buenos 
Aires. 

Un trabajo útil es el del Ing. Agr. López Cristóbal, quien da 
una clasificación razonada y moderna de los insectos y comenta, 
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para cada orden, aquellas especies que pueden ser utilizadas por el 
hombre en su lucha contra los insectos dañinos. Para los insecta- 
rios regionales de Sanidad Vegetal esta publicación abre nuevos 
horizontes que permitirán una ampliación de su labor de cría y de 
difusión de entomófagos. Las ilustraciones son todas originales y 
muchas de ellas resultado de observaciones propias sobre biología 
de formas poco conocidas en el pais. El lenguaje es sencillo y efi- 
caz en sus expresiones. Podemos hacer una pequeña observación 
acerca de la cita de “cucarachas” entre los coleópteros, la poca 
extensión que da al capítulo sobre ortópteros, la frase "El canto 
de los grillos es producido con un aparato estridente llamado tím- 
pano, situado en la base de las tegminas y de las alas;;, el uso de la 
palabra "legminas" en vez de "tégmenes'", que es término español 
propio; la cita sólo de tres familias de Blattariae; la limitación del 
"mal de Chagas” sólo para el litoral y el norte argentino; la refe- 
rencia de la palabra "canutos'" a los paquetes de huevos y no a su 
continente; como se ve, cosas sin mayor importancia que en nada 
quitan su gran valor a la obra y que no citamos en son de crítica 
sino para que estos pequeños lapsus se corrijan en ediciones futuras. 

Es, pues, la publicación que comentamos una valiosa colabo- 
ración para el progreso de nuestras prácticas entomológicas en ge- 
neral y para la lucha biológica en particular. 


Jd 


Bibliography of Biographies of Entomologists por Matilde M. 
Carpenter, American Midland Naturalist, XXXIII: 1-116, enero 1945, 
The University Press, Notre Dame, Indiana. 

Con este trabajo la autora pone al día el trabajo similar publi- 
cado por J. S. Wade en 1928 (Ann. Ent. Soc. Amer., XXI: 489- 
520), pero ampliando su campo agregando datos biográficos de en- 
tomólogos de todo el mundo, con la fecha de nacimiento, muerte, re- 
tratos, biografías y destino de las colecciones. Alcanza hasta el año 
1943. Merece ser destacada la utilidad de estas compilaciones que, 
por los servicios que presta, compensa con creces el tiempo y es- 
fuerzo empleado en su realización. 


R. N. O. 














REUNIONES DE COMUNICACIONES 


AÑO 1945 


PRIMERA REUNION EL 28 DE ABRIL 


l.—Bourquin, Fernando: PRESENTACIÓN DE MATERIAL. — Se 
refirió al buen resultado de su cría del Morpho catenarius argentinus 
Fruhst., realizado en su quinta del Tigre, donde ya se han acli- 
matado. Mencionó detalles de su biología y presentó soberbios ejem- 
plares de los mismos. 

El Sr. Pfaffendorf manifestó haber coleccionado muchas oru- 
gas en Punta Lara, criándolas con éxito en su casa. 

Hablaron también la Sra. Chiarelli de Gahan, Sres. Prosen, 
Orfila, etc. 

2."—Bridarolli, Albino J.: PRESENTACIÓN DE CERAMBÍCIDOS SAL- 
TEÑOS Y NOTAS ECOLÓGICAS. — Presentó dos cajas con cerambícidos 
con un total de 96 especies. El material fué recogido en la provincia 
de Salta (Tabacal y Caraparí) por los padres G. Williner y Bri- 
darolli. Expuso luego algunas observaciones ecológicas, ilustrándo- 
las con material botánico herborizado en las localidades de origen 
de las especies de cerambícidos y por los cuales son visitadas dichas 
plantas. 

“—Licbermann, José: “DeL Lácar AL PUELO". (IMPRESIONES 
DE UN VIAJE POR LOS VALLES DE LA REGIÓN SUBANDINA, CON PROYEC- 
CIONES LUMINOSAS). — El disertante hace un breve relato de su 
reciente viaje de estudio, realizado en enero-febrero por la región 
subandina comprendida entre los lagos Lácar y Puelo, dando algu- 
nas características de sus panoramas naturales y de sus aspectos 
entomológicos. 

Dice que el viaje, bajo los auspicios del Departamento de Acri- 
diología del Instituto de Sanidad Vegetal, tuvo como finalidad el 
estudio de la acridofauna de la región de los lagos, tanto: del pünto 
de vista puramente zoogeográfico como económico. Por haber ya 
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el Ministerio informado oficialmente acerca de los principales re- 
sultados prácticos de la excursión, se abstiene de comentarlos, se- 
fialando. solamente el feliz hallazgo de una serie de ejemplares de 
ambos sexos de la Nahuelia rubriventris Liebermann, y de los que 
las hembras permitirán de descripción del alotipo de la especie. Re- 
cuerda asimismo, el hallazgo de varias especies que eran sólo cono- 
cidas de Chile, en territorio nacional, siendo las más interesantes 
Dichroplus vitliger, Dichroplus democraticus y Tropidos:ethus bica- 
rinatus. 


4.—Martínez Antonio: INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS. 
IV. Nuevas consideraciones sobre el género Anomiopsoides Blackw. 
1944. Un cambio de nombre, nota sinonimíca y descripción de dos 
nuevas especies, — Se publica en este número. 


.^—Ortila, Ricardo N.: LEPIDÓPTEROS NUEVOS O POCO CONO- 
cipos. I. 

a) Orneodes argentinae sp. nov.: El autor presenta y describe 
una especie nueva de la familia Orneodidae, la primera encontrada 
en la Repüblica Argentina. Se fundamenta en dos ejemplares proce- 
dentes de La Rioja. Los tipos en la colección nacional de lepidópte- 
ros del Museo Argentino de Ciencias Naturales. 


b) Opostega erythrinae[oliella sp. nov.: Presenta y describe una 
nueva especie de la familia Opostegidae, cuyas orugas son minado- 
ras de las hojas de ceibo. Es la segunda especie de la familia señala- 
da, para la República Argentina. Acompaña la descripción con datos 
ecológicos y etológicos ampliando el conocimiento de la biología de 
las orugas de esta familia, pues es la primera especie conocida como 
minadora de hojas. Compara con O. protomochla Meyrick, proce- 
dente de. Córdoba de la que presenta 2 paratipos. La especie procede 
de: Buenos Aires, habiendo el autor seguido sus observaciones desde 
1934 hasta marzo de 1945 paar lograr imágenes abundantes para 
estudio. Tipos en la colección del autor. 


'c) Noorda esmeralda Hampson. Este Pyraustidae descripto 
originalmente de Guatemala, no ha vuelto, desde entonces a ser se- 
ñalado en la literatura. Desde hace años es común en las coleccio- 
nes argentinas, distribuido por Giacomelli que lo cazó en cantidades 
en La.Rioja, aunque este autor suponía como autor de la especie a 
Walker. Queda así incorporada al elenco de la fauna argentina y 
aclarada la sigla. 
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. d) Sparganothis xylophaea Meyrick. Esta especie de Tortrici- 
dae es muy común en el país. El autor muestra varios ejemplares 
procedentes de Buenos Aires, pertenecientes a la colección nacional 
de lepidópteros del Museo Argentino de Ciencias Naturales, a la 
del Ing. Agr. José A. Pastrana y a la del autor. Sobre este género 
creó Meyrick la familia Sparganothidae que más tárde colocó en si- 
nonimia con Tortricidae. Queda así la especie incorporada a la fau- 
na argentina. 


6.—Pastrana, José A.: RHYACIONIA BUOLIANA SCHIFF. (LEP. 
OLETHR.) EN LA REP. ARGENTINA. — La mariposita europea de los 
brotes del pino, Rhyacionia buoliana (Schiffermuller) (Lep. Grapho- 
tidae). Se refirió a esta plaga del pino introducida al país y ahora 
establecida en ciertos lugares de los alrededores de la Capital Fe- 
deral, cuyas larvas atacan los brotes nuevos de dicha conífera, pro- 
duciendo deformaciones que perjudican el valor comercial de la 
madera. 

El autor hizo algunas consideraciones sobre antecedentes del 
insecto, distribución geográfica, posición sistemática, plantas hos- 
pedadoras, sobre daños e importancia económica y algunas indica- 
ciones sobre los procedimientos de lucha a emplear. 

A continuación exhibió láminas en colores, fotografías y el in- 
secto en sus diferentes estados. 


SEGUNDA REUNION EL 2 DE JUNIO 


1.—Breyer, Alberto: PRESENTACIÓN DE MATERIAL INTERESANTE. 
(Lep.). 


a) Ejemplares de Thecla bicolor Phil. de Chile, como también 
de la zona del Nahuel Huapi, de Zapala y de La Rioja. Esta especie 
era conocida únicamente de Chile, y si bien es nuevo para nuestra 
República, no tendría mayor particularidad su hallazgo en la zona 
sud de los lagos. En cambio es muy extraña su captura en La Rioja. 


b) Una interesante Thecla de Tucumán, posiblemente cercana 
a T manidion Burm. y otra de igual procedencia cercana a T. tar- 
gelia Burm, que posiblemente sean nuevas para la ciencia. 


c) Un ejemplar de Automeris stuarti Roths., criada por el se- 
ñor Schaefer de Catamarca, de cuya cría obtuvo la A. stuarti y la 
A. stuarti koehleri Gemignani indistintamente, lo que desea confir- 
mar con una nueva cría. 
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2."—José Liebermann: “ALGUNAS NOVEDADES SOBRE HYALOPTE- 
RYGES (ORTH. ACRID.) ACRIDINAE EN LA ARGENTINA”. — El disertan- 
te da una breve idea de la clasificación de los Acrididae en subfamilias 
y al llegar a la tribu Hyalopteryges señala su situación dentro de la 
subfamilia Acridinae. Considera que en vez de estar al principio debe 
colocarse al final, debido a sus caracteres de extrema especialización. 
Da una idea de los géneros que contiene: Me'aleptea, Allotruxalis, 
Eutryxalis, Paulacris, Guaranacris y Hyalopteryx, con sus especies. 

Como nuevo género y especie para la acridofauna argentina cita 
Guaranacris specularis (Bruner) sobre materiales coleccionados en 
Misiones por Daguerre. Luego al hacer el comentario de un trabajo 
de J. A. Rehn sobre el tema, amplía el área geográfica de algunas 
especies tratadas por el autor norteamericano, especialmente Allotru- 
xalis strigata (Brumer) (que es en realidad lo que hasta ahora se con- 
sideraba como Eutryxalis gracilis); esta especie, según Rehn, tiene su 
límite meridional en Entre Ríos y norte de Buenos Aires, pero dice el 
disertante haberla coleccionado en Mar del Plata. 

También Hyalopteryx ru[ipennis Charp., que Rehn indica hasta 
Misiones, el disertante la indica para Concordia, donde la coleccionó, 
junto con K. J. Hayward, en 1940 y para Balcarce, lugar extremo 
donde fué cazada por Daguerre, encontrándose los materiales en la 
colección del departamento de Acridiología del Instituto de Sanidad 
Vegetal. Señala asimismo la interesante novedad establecida por 
Rehn sobre la especie que conocíamos como Metaleptea brevicornis, 
cuya dispersión era continental, desde los Estados Unidos de América 
del Norte, hasta el centro de la Argentina. Rehn sobre la base de ma- 
teriales copiosos de toda la América, reivindica para la del Sur la for- 
ma que Blanchard, en D'Orbigny, había llamado adspersa, como sub- 
especie que desde ahora debe llamarse Me'aleptea brevicornis ads- 
persa (Blanchard), cuya distribución sería neotropical, mientras la 
de los Estados Unidos y México sería la Metaleptea brevicornis, cu- 
yas formas atípicas llegan hasta Colombia, mientras las atípicas de 
la anterior llegan hasta México. 


3.'—Llano, Raúl Jorge: ABERRACIÓN INTERESANTE DE COLIAS LES- 
BIA F. — Se trata de una aberración melánica interesantísima, pues 
posiblemente sea el único ejemplar existente. 


4. “—Martínez Antonio: INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS. 
V. (Cor. SCARABAEIDAE). EL GÉNERO ONTHERUS EN LA REP. Ar- 
GENTINA; ESPECIES NUEVAS PARA EL PAÍS. DESCRIPCIÓN DEL ALOTIPO 
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HEMBRA DE ONTHERUS GRANDIS LUuEDERW. El autor presentó las 
distintas especies que ocurren en la Argentina, señalando entre éstas 
a Onth. digitatus Har.; Onth. zikani Luederw; y Onth. erosioides 
Luederw; Onth carinifrons Luederw y Onth cephalotes Har., como 
nuevos para el país. También presenta el segundo ejemplar cono- 
cido hasta ahora de Onth. grandis Leuderw, habiendo sido des- 
cripto solamente el macho y teniendo el presentante una hembra 
la describe como Alotipo. 





5.“—Orfila, Ricardo N.: LEPIDÓPTEROS NUEVOS O POCO CONO- 
cipos. II. El autor se refirió a los siguientes: 

a) Acrolophus insperatus sp. nov. (Tinecidea. Acrolophidae). 

Nueva especie fundada sobre dos ejemplares procedentes de la 
República del Uruguay, coleccionados por Carlos Berg y depositados 
en la colección nacional de lepidópteros del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. Exhibe además un “cotypi” de Acrolophus ar- 
gen inus Wlsm. y un “metatypus” de Acrolophus corrientis (Wlsm). 

b) Afrida pastranai sp. nov. (Lithosiidae). 

Presenta y describe una nueva especie del género, la segunda pa- 
ra la República Argentina, sobre material procedente de Tigre, pro- 
vincia de Buenos Aires, coleccionado por el Ing. Agr. José A. Pas- 
trana. Tipos en la colección del autor. 


c) Phtorimaea melanoplintha Meyrick (Gelechiidae). 

Es la octava especie del género que se sefiala para la Repüblica 
Argentina, sobre un ejemplar procedente de Buenos Aires y pertene- 
ciente a la colección naciona! de lepidópteros del Museo Argntino de 
Ciencias Naturales. 


d) Dichomeris percnacma: Meyrick (Gelechiidae). 


De este género señalado por primera vez por nuestro país por 
Berg. (D. argentinella, Berg). el autor agrega una especie más al 
elenco de la fauna argentina, basado en dos "metatypi" procedentes 
de Alta Gracia, Córdoba, coleccionados por el Dr. Carlos Bruch y 
pertenecientes a la colección nacional de lepidópteros del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales y en dos ejemplares "cum metatypus 
camparavi" procedentes de "Los Quebrachitos”, Córdoba, colecciona- 
dos por ia Srta. Leonor Buffo Allende, en la colección del comuni- 
cante. 


6.'— Williner, Gregorio: AsCALÁFIDOS ARGENTINOS. — Se publica 
en este nümero. 
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TERCERA REUNION EL 30 DE JUNIO 


—Bourquin, Fernando: OBSERVACIONES SOBRE CHLANIDOPHORA 
PATAGIATA, Berg. 1877. (Lep. AmcrüpaE). — Manifiesta el diser- 
tante que el material de esta biología le fué enviado por el consocio 
Peter Benson de Zapala (actualmente en Las Flores). La oruga se 
alimenta de las hojas y bulbos de Chloraea piquichen, llamada vul- 
garmente Orquidia terrestre y se parece mucho a la oruga de Xantho- 
pastis timais Cramer, tanto en su tamaño, forma y colores, como en 
sus hábitos. Pero Xanthopastis pertenece a los Noctuidae. Desde hace 
tres años no consigue hacer crecer, ni en el Tigre, ni en Buenos Aires, 
y sus alrededores. la Chloraea piquichen. 


2."—Del Ponte, Eduardo y Riesel, Marcos A.: ACANTHOCRIOS 
NUEVO GÉNERO PARA CiMEX FURNARI. (RHYNCHOTA, CIMICIDAE). 
— Como el nombre primitivamente propuesto (Acanthocoris) estaba 
ya preocupado, se cambió por Acanthocrios. Este nuevo género se ha 
creado en base a! material coleccionado por Fontana en el Uruguay y 
por Romaña en Resistencia (Argentina), ambos en nidos de Horneros 
(Furnarius rufus. Gm.). Se diferencia de Ornithocoris Pinto por 


la forma de su pronoto y de Cimex por la presencia de espinas en 
las tibias II. y III. 


4.“—Liebermann, José: SOBRE EL GÉNERO ApniMANTUS, STAL. 
(ORTH. ACRID. CYRTACANTH. ALEUAE.) EN LA ARGENTINA. — Se 
publica en este número. 


5.— Martínez Antonio: INSECTOS NUEVOS O POCOS CONOCIDOS. VI. 
(Cor. MELOLONTHIDAE). NUEVAS ESPECIES DE LA TRIBU PACHYDE- 
MINI EN LA ARGENTINA, ACYLOCHILUS OGLOBLINI SP. NOV. Y A. Pro- 
SENI SP. NOV. — El autor presentó dos nuevas especies del género 
Acylochilus, a las que denominó A. ogloblini sp. n. y A. proseni sp. n., 
dió además algunas características de la tribu Pachydemini a la que 
pertenece el género Acylochilus mencionando también los otros gé- 
neros de estos interesantes tribus de melolonthidos. 


“—Orfila, Ricardo N.: LEPIDÓTEROS NUEVOS O POCO CONOCI- 
pos. III. — El autor expone! el material del género Prepona de pro- 
cedencia argentina. haciendo una revisión de las especies señaladas 
para el país. Elimina las señaladas por error de determinación o 
procedencia, rectifica algunos nombres usuales, pero erróneos y des- 
cribe una subespecie Prepona chromus obsoleta. Tipos en col. del 
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autor y paratipos en la colección nacional de lepidópteros del Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales, Col. Instituto Miguel Lillo, 
col. Breyer, col. Duret y col. Prosen. 


7.—Pastrana, José A.: UnA NUEVA MARIPOSITA DE LAS COLES 
HELLULA PHIDILEALIS (WALKER). LEP. PYRAUSTIDAE). — El au- 
tor se refirió a esta nueva plaga que se ha presentado en el país y 
que al difundirse amenaza causar serias pérdidas en los huertos. Hizo 
un relato de su biología y de los medios empleados para comba- 
tirla. 


CUARTA. REUNION EL 28 DE JULIO 


1.-—Bridarolli, Albino J.: IMPRESIONES ENTOMOLÓGICAS DE LA 
ZONA DE CARAPARÍ. — El disertante nos habla sobre su excursión 
a Caraparí (Orán, Salta) que realizó en la temporada de verano 
con su colega el P. Williner (S. J.). Después de referirse a las po- 
sibilidades de instalarse en dicha localidad, habitada casi exclusiva- 
mente por indios chiriguanos ,hace resaltar el interés entomológico 
de aquella región, caracterizada por un ambiente sumamente varia- 
do, por sus montañas, grandes valles, quebradas, numerosos cursos 
de arroyos y del río Caraparí, bañados, selvas y bosques, interrum- 
pidos por terrenos de cultivo. 

Varios caminos y picadas facilitan el traslado ya sea en auto, 
ya a caballo. Todo ello y numerosos detalles más se ilustran con 
una serie de 30 proyecciones luminosas, muchas de las cuales en 
colores. Estas causaron el aplauso de los concurrentes por la per- 
fección con que fueron obtenidas. 


“—Daguerre, J. B.: HORMIGAS DEL GÉNERO ATTA FABRICIUS, 
DE LA ARGENTINA. (HYMENOPTERA. FORMICIDAE). — Se publica en 
este número. 


“—Liebermann, José: “SÍNTESIS DE ENTOMOLOGÍA CHILENA”. — 
El disertante hace una rápida revisión de las figuras más salientes 
de la Entomología de Chile, sobre la base de una comunicación 
hecha a la Sociedad Entomológica de Washington por el Ing. Agr. 
don Raúl Cortés, joven y ya prestigioso entomólogo que estuvo dos 
años en los Estados Unidos; becado por la Guggenheim Foundation. 
Habló de Molina, de Germaine, de Edwyn y Carlos Reed y de Ro- 
dolfo A. Philippi, los creadores de las ciencias naturales de Chile. 
Se refirió a la obra de Claudio Gay. Evocó a los entomólogos des- 
aparecidos, como Manuel J. Rivera, Hermano Flaminio Ruiz, Anas- 
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tasio Pirión y Claude Joseph. Habló de Carlos Silva Figueroa, que 
trabajó intensamente en la Entomología y la dejó luego por la ense- 
fianza. 


Tuvo palabras de elogio para el Dr. Carlos A. Porter, el ani- 
mador, que durante 40 años dirigió su célebre "Revista Chilena de 
Historia Natural", hoy a cargo de la Sociedad Chilena de Historia 
Natural, y bajo la dirección de otro joven y ya conocido maestro, 
Francisco Riveros Zúñiga. 


Habló también de los entomólogos actuales de Chile y citó 
especialmente al Profesor Carlos Stuardo y a Raúl Cortés, dipteró- 
logos; al Dr, Emilio Ureta, lepidopterólogo; a los hermanos Reed, 
entomólogos generales; al Dr. Leonidas Durán, especializado en 
Zoología Económica; a Ramón Gutiérrez, coleopterólogo, lo mismo 
quei Baldomero Orellana y Luis . Olave; finalmente evocó la prime- 
ra Sociedad Entomológica Chilena, y leyó algunas de sus crónicas, 
citando a sus miembros honorarios argentinos, como Brethes y Bruch. 


'4*—Martínez, Antonio: INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS. 
VII. (Cor. ScARABAEIDAE). — El disertante presentó varios géne- 
ros (3) y especies (7) de las cuales cuatro, de acuerdo a sus conoci- 
mientos son nuevas para la ciencia; estas pertenecen a los géneros 
Pinotus del cual presenta a Pinotus asuae sp. n., a Ontherus tristis 
Sp. n. y dos especies del género Onthophagus: Onthophagus willineri 
sp. n. y On hophagus daguerrei sp. n. de las tres especies restan- 
tes, dos son nuevas para el país; Onthophagus bucculus Mannerh, 
señalado para Brasil; presenta material del Paraguay y de la Ar- 
gentina: Santo Tomé en Corricntes, Pellerano leg. La otra: pertenece 
al género Deltochilum y cuya especie D. pseudoicarus Balth 1939 no 
había sido sefialada para nuestro país, los ejemplares presentados son 
de Salta, El Naranjo, Duret-Martínez, leg. Por último se refiere al 
conocidisimo Onthophagus hisculus Mannerh, bajo cuya designación 
específica se encuentran determinadas varias especies distintas a ésta; 
dos de las cuales presenta y nomina más arriba O. willineri sp. n. y 
O. daguerrei sp. n. 


5*—Williner, Gregorio: Dos MIRMELEÓNIDOS ARGENTINOS. — El 
autor presentó un trabajo donde se hace la descripción de la larva de 
Morter insertus, Hag y señaló al Glenurus brasilieris Nav. como nueva 
para la Repüblica Argentina. Exhibió material de las especies pre- 
citadas. 
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1.—Bourquin, Fernando: METAMOFOSIS DE TOLYPE PAUPERATA 
Berg 1878. (LEP. LASIOCAMPIDAE). — El material de esta biología 
me ha sido proporcionado por el señor Jorge R. Llano, de Bolívar, que 
ya mandó al señor don Alberto Breyer las interesantes mariposas pre- 
sentadas en la última reunión de la S. E. A. 

Esto demuestra que en cualquier parte de la República, pueden 
prestarse valiosos servicios a la ciencia, al buscar material entomoló- 
gico con cariño y perseverancia. 

Los huevos de Tolype pauperata Berg, tienen 1,20 X 1,05 mm, 
se encuentran en forma de barril con los polos redondeados, tienen 
un color amarillento con franjas más oscuras en sus extremidades. 
Llama la atención huevos tan grandes para mariposas de solamente 
25 a 30 mm. de envergadura. Después de 49 días de evolución y 5 
ecdicis, la oruga llega a madurez y tiene 38 mm. de largo; presenta 
una faz ventral chata. Su color imita el de la corteza del Plafanus 
orientalis de cuyas hojas se alimenta. Llaman la atención varios pelos 
de unos 6 mm. de largo unidos con sus ápices espatulados y arran- 
cando de los segmentos 4 y 11, llevados horizontalmente. Los cos- 
tados de la oruga llevan pelos sedosos blancuzcos que la hacen me- 
nos visible al estar pegada a una rama. La faz ventral es negra y 
rojo coral, como las patas torácicas y los pseudopodios; estos últimos 
llevados horizontalmente hacia afuera. En los Seg. 4 y 5 se ob- 
servan unas placas blanco yeso, que son escamas de cera secretada 
por profundos poros. Se crisalida en un tejido sedoso de forma de 
huso que parece barnizado con tiza color rosa amarillento. El adulto 
nació a los 23 días de vida ninfal. 


2.“—Liebermann, José: TREINTA Y TRES NUEVOS NOMBRES AGRE- 
GADOS A LA ACRIDIOLOGÍA ARGENTINA, EN LOS ÚLTIMOS AÑOS. El 
disertante hace un breve resumen de sus trabajos acridiológicos en los 
últimos años, diciendo que es conveniente recapacitar, en un mo- 
mento dado, para fijar posiciones antes de avanzar. Dice que en- 
tre los nombres que agregó a la Acridiología las especies y géneros 
nuevos para la ciencia, nuevos para la fauna nacional y otros son 
nada más que alotipos de especies que habían sido incompletamente 
descriptas por sus autores. 





Como especies nuevas para la ciencia cita. entre otras: Nahuelia 
rubriventris; Pseudoscopas hebardi; Prionolopha daguerrei; Spatha- 
lium rehni; Leiote“tix eduargaldosi; Callonatacris caeruleipennis, etc. 
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Como nuevas para la fauna argentina, entre otras, Anthiphon gallus 
Stal; Cornops acuaticum Bruner; Tropidostethus bicarinitus (Philippi; 
Dichroplus democraticus (Blanchard) Liebermann; Bucaphalacris pa- 
raguagensis Bruner; Episcopotettix sulcirostris Rehn; Adimantus vitti- 
ceps Blanchard; Adimantus ornattisimus (Burm); Dichroplus vittiger 
(Blanchard) Brg; Leiotettix viridis Bruner; Leiotettix flavipes Bruner; 
Apacris subaquaticus (Bruner); Staurorhectus glaucipes Rehn; Guara- 
nacris specularis (Bruner); Scyllina signatipennis (Blanchard) y al- 
gunas más que no se han publicado todavía. Como alotipos ya publi- 
cados, Neuquenia fictor Rehn y Marellia remipes Uvarov. 

Entre los que coleccionaron los materiales que sirvieron: para los 
trabajos citados, nombra entre otros a Juan B. Daguerre, Carlos Fe- 
rreyra, Fourcade, De Venzano, Teodoro Meyer, Manuel J. Viana A. 
Oglobin, H. C. Hepper P. C. L. Danier, Budin, Hayward, Willink, 
Golbach, Alberto Anziano. Román A. Pérez Moreau, Demetrio Havry- 
lenko, J. M. Bosq, Peter Benson, Irene Bernasconi, Adolfo Villarroel, 
Alberto Lotti E. Grandinetti. Wanda Hanke y el mismo disertante. 


3.—Antonio Martínez: INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS. VIII. 
Co. APHODIDAE). ACANTHAPHODIUS XEROPHILUS SP. N. EUPARIXIA MIR- 
MECOPHILA SP, Ne —.El autor trata de dos formas inéditas de esta 
familia, perteneciente a los géneros Acanthaphodius Schmidt hasta 
ahora monotípico, del cual presenta una segunda especie que denomi- 
na Acanthaphodius xerophilus sp. n., la segunda especei pertenece al 
género Fuparixia Brown, el que estaba descripto de la América del 
norte siendo la especie típica de este Euparixia duncani Brown; pos- 
teriormente en 1934 y 1936, Hinton describió dos nuevas especies: E. 
[ormica Hinton y E. costaricensis Hinton; en 1940 Chapin describe 
la ültima E. bruneri Chapin; las tres ültimas son neotrópicas y to- 
das habían sido halladas en hormiguero de Atta F., por lo que este 
ültimo autor las asoció a esta hormiga. El disertante encontró una 
quinta especie inédita; la primera encontrada en Sud América y en 
hormiguero de Acromyrmex lundi (Guer) con lo que además de 
ampliar la dispersión del género a esta parte del continente, da un 
nuevo habitat de éste, como es Acromyrmex Mayer; a esta especie 
el autor la denominó Fuparixia mirmecophila. 





4.—Orfila, Ricardo N.: CLASIFICACIÓN DEL ORDEN LEPIDÓPTERA- 
— El autor estudia la clasificación general del orden Lepidóptera y 
basándose en la nervación alar, tímpano, quetosema, aculae, palpos, 
freno, fíbula, etc., propone-una ordenación de las familias en dos 
subórdenes: Isoneuria y Anisoneuria con superfamilias. 
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Para la denominación de las familias aplica el principio de prio- 
ridad y las normas seguidas por Sabrosky para Diptera. 
Agrega claves dilemáticas para las familias. 


“—Notas varias: UNA EXCURSIÓN AL CERRO PILTRIQUITÓN. — 
El Ing. Ags. don Carlos Ferreyra Fourcade, invitado especial a la 
Reunión, junto con el Ing. Agr. don C. Muñoz Pinochet, de la Di- 
rección de Algodón del Ministerio de Agricultura, hizo una anima- 
da narración de una excursión entomológica a la cumbre del cerro 
Piltriquitrón, de 2.400 metros de altura, situado en el valle El Bolsón, 
en Río Negro. Se trataba de encontrar el acridio Nahuelia rubriventris 
Liebermann cuya localidad típica es el Cerro López, cerca de Nahuel 
Huapí. El señor Ferreyra Fourcade, describió con detalles el ascen- 
so al cerro y el hallazgo final, en la cumbre, de tres ejemplares ma- 
chos de la especie buscada, lo que significa que el área de dispersión 
del género ha sido llevado a 200 km. más al sur. En el lugar del ha- 
llazgo los excursionistas dejaron un documento, dentro de una bote- 
lla con indicaciones acerca de su viaje y sus resultados, colgando 
la botella sobre la rama' de lenga; común en aquellas alturas. Se re- 
firió también el disertante a dos orugas muy dañinas en El Bolsón, 
una que devora las hojas del “radal” y otra que desvastó los culti- 
vos de la papa en el valle. 

Al final de su interesante charla, el señor F. Fourcade fué feli- 
citado por todos los presentes. 


SEXTA REUNION EL 22 DE SEPTIEMBRE 


Dicha Reunión efectuada en honor del Prof. Dr. Cándido de 
Mello Leitao contó con una extraordinaria concurrencia. 

Por ausencia del Sr. Alberto Breyer, presidió el acto el Vice- 
presidente Sr. Fernando Bourquin. 


1.«—Lizer y Trelles, Carlos A.: PALABRAS ALUSIVAS AL Dn. ME- 
LLO Lerrao. — El comunicante saludó en nombre de la S. E. A. 
al ilustre hombre de ciencia brasileño, y agradeció la presencia del 
mismo en una de las sesiones de comunicaciones que honraba a la 
Sociedad. Dijo que el Dr. Mello Leitao ya había visitado nuestro 
pais en otras dos oportunidades, en una de las cuales asistió como 
delegado del Brasil al Congreso de Ciencias Naturales celebrado 
en Mendoza en 1937 y en el cual tan brillante papel había desem- 
peñado. Agregó que nuestro invitado de honcr era conocido en el 
mundo entero por sus innumerables e importantes trabajos acerca 
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de la aracnología y que en su patria, ocupaba también un puesto 
eminente entre los especialistas en clínica pediátrica. Después de 
dar un resumen del “curriculum vitae” del ilustre huésped, mani- 
festó que' tenía ya publicados quince libros sobre temas varios, quin- 
ce obras relativas a medicina y 150 trabajos de Zoología corres- 
pondientes a Arácnidos, Opiliónidos y Proscópidos, muchos de los 
cuales pertenecen a la fauna argentina. 

El Dr. Mello Leitao en sentidas y oportunas palabras agra- 
deció el homenaje de que se le hacía objeto. 


2.»—Biraben, Max: NOTAS SOBRE ARAÑAS. — El comunicante se 
refirió primero a un género y especie nueva de arañas que acaba de 
describir: Mellonops leitaoi, dedica a nuestro ilustre visitante. Se 
ocupó luego de observaciones que realizó en Córdoba con la Neos- 
conella candida sobre la construcción de su tela, y finalmente descri- 
bió la tela de la Segestria catamarquensis. 


3.—Bosq. J. M.: INTERESANTES LONGICORNIOS CAPTURADOS EN 
SALTA Por Los R. P. BRIDAROLLI y WILLINER. — Presentó un im- 
portante lote de longicornios recolectados en el Norte de la provin- 
cia de Salta, durante los meses de enero-febrero del corriente año, 
por los Rv. Padres Albino Bridarolli y Gregorio Williner (S. J.). 
Explicó su asombro por la hermosa cosecha de aquellos insectos, 
la cual supera en mucho los resultados obtenidos en la misma zona 
por otras personas, y se halla en desacuerdo con lo que hacía prever 
la prolongada sequía que se viene observando en el Noroeste del 
país. 

El material estudiado consta de 85 especies, repartidas de la 
manera siguiente: Prionidae 1, Cerambycidae 55, Lamiidae 29. 

Llamó la atención sobre los procedimientos de captura emplea- 
dos por los Padres mencionados e hizo resaltar la importancia de 
algunas especies y las novedades geográficas de valor representa- 
das por otras. 


4.”—Bourquin, Fernando: OBSERVACIONES SOBRE ARRHENOPHA- 
NES PERSPICILLA (STOLL) 1790. — Lep. Fam. Arrhenophanidae. El 
doctor Angelo da Costa Lima, profesor catedrático de entomología 
en la Escuela de Agronomía de Río de Janeiro, al mandar su va- 
liosa obra Tomo V, "Insetos do Brasil”, le permitió resolver un pro- 
blema de biología en suspenso desde 1936, al estudiar su trabajo 
página 206. La larva de este lepidóptero cuelga de un hongo. "Po- 
lyporus", escondido en una bolsita o vaina de la apariencia del cuero 
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gamuzado, color chocolate, hecho con particulas del hongo sujeta 
por un resistente tejido de seda. De un hongo recibido en 1936 de 
Misiones, por el señor Bosg, colgaban unas 30 larvas en sus vainas 
y de distintos tamaños, desde 2 mm. de largo hasta 40 mm. Pero 
salvo una sola oruga que se transformó en crisálida, todas las otras 
se murieron por falta del alimento adecuado —o del cambio de am- 
biente—, aunque les dió otros hongos frescos recogidos en membrillos 
y sauces viejos. La publicación de da Costa Lima le permitió de- 
terminar la imagen nacida, pero falta todavía por conocer de qué se 
alimenta: Da Costa Lima deja entender que estas orugas se alimen- 
tan de Polyporus, pero no llegó a alimentarlas con este vegetal. 
De modo que, si algún consocio pudiera estudiar esta oruga in si- 
tu, mucho le agradecería comunicarle sus observaciones, a saber, 
si la oruga abandona (con su vaina) el hongo de noche para tras!a- 
darse en el árbol sobre el cual crece para alimentarse de su madera 
podrida o de sus hojas. 

También, bueno sería saber el nombre del árbol sobre el cual 
crece el hongo. 


5.'—Bridarolli, Albino: FORIDOS MIRMERCOFILOS DEL MUSEO DE 
LA PLATA. — El R. P. Bridarolli nos habla de su primer resultado 
del estudio de los Phoridae mirmerafiilos capturados porel Dr. Car- 
los Bruch en Alta Gracia (sierras de Córdoba) y que se guardan en 
el Museo de La Plata. Indica las especies identificadas y presenta 
la descripción de una nueva especie el Apocephalus Mello-Leitao, que 
dedica al eminente aracnólogo doctor Mello-Leitao. 


6.—Martínez, Antonio: INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS IX. 
(Col. Allidiostomidae). 


Allidiostoma dureti sp. n. 
Allidiostoma tridentata sp. n. 


Por hallarse el autor en gira por el interior del país, el resumen 
de su comunicación será incluído en el próximo boletín. 


7.'—Mionros, Francisco: ALGUNAS INTERESANTES CONFUSIONES EN 
CHRYSOMELOIDEA. — Se publica en este nümero. 





8.—Prosen, Alberto. — El autor presentó dibujos y fotogra- 
fías de una nueva especie de araña. 
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